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INTRODUCCIÓN1

Buena parte de la literatura que ha examina-
do los efectos políticos de Internet ha centra-
do la atención en analizar cómo este nuevo 

1 Una versión preliminar de este artículo fue presenta-
da en la 6ª Conferencia General del ECPR (Reikiavik, 
25-27 de agosto de 2011) y en un seminario organiza-
do por los Estudios de Derecho y Ciencia Política de la 
Universitat Oberta de Catalunya. Agradecemos los va-

medio está transformando procesos esen-
ciales de la política como las campañas, la 
competencia electoral o el voto. Dentro de 
esta literatura, un número elevado de traba-
jos se ha centrado en estudiar hasta qué 

liosos comentarios aportados por los participantes a 
estos actos académicos, así como también las reco-
mendaciones realizadas por los evaluadores anónimos, 
que realmente han contribuido a mejorar la calidad del 
texto. 

Palabras clave
Cataluña • Conducta 
electoral • Internet • 
Medios de comunica-
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Resumen
Este artículo contrasta la hipótesis de la igualación a nivel del voto. 
Numerosos estudios han analizado si Internet está nivelando el campo 
de juego de la competición electoral al ofrecer a los partidos pequeños 
oportunidades para aumentar su visibilidad. Para testar la infl uencia del 
uso de Internet en el voto, se analiza el comportamiento de los votantes 
de ERC. Haciendo uso de datos de encuesta, testamos si la exposición 
a información política online ha tenido algún efecto en su opción de 
voto. Los resultados muestran que la exposición a la campaña online 
aumenta la probabilidad de votar a Solidaritat Catalana respecto a votar 
de nuevo por ERC. El análisis apoya la idea de que Internet actúa como 
un entorno mediático diferenciado donde los mensajes políticos 
compiten en términos de mayor igualdad.

Key words
Catalonia • Voting 
Behaviour • Internet • 
Mass Media • Political 
Parties

Abstract
This paper tests the equalization hypothesis at the vote level. A good 
number of studies have examined whether the Internet is levelling the 
playing fi eld in electoral competition by offering fringe parties opportunities 
to increase their visibility. To test the infl uence of use of the Internet in vote 
choice, we analyze the behaviour of ERC voters. Using survey data, we test 
whether online exposure to political information affects vote choice among 
these voters. We fi nd that online exposure to political information increases 
the probability of voting for Solidaritat Catalana relatively to voting again for 
ERC. The analysis provides empirical evidence to support the idea that the 
Internet works as a differentiated media environment in which political 
messages compete in more equal terms.
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punto los partidos y candidatos adoptan In-
ternet para hacer campaña2; un número con-
siderable de estudios ha examinado las im-
plicaciones y consecuencias de utilizar 
Internet para hacer campaña para la compe-
tencia electoral3. Sin embargo, son bastantes 
menos los estudios que examinan las conse-
cuencias de adoptar técnicas de campaña en 
línea (e-campaña) para el voto4.

 Algunas de las teorías más extendidas 
dentro de esta literatura son las de la norma-
lización y la igualación. En un artículo muy 
infl uyente que abrió las puertas a todos los 
estudios subsiguientes que aplicaron estas 
teorías, Margolis, Resnick y Wolfe (1999) es-
pecifi caban las predicciones empíricas de 
ambas teorías. Establecían que la hipótesis 
de la igualación debería ser observada «en 
una preeminencia y visibilidad relativamente 
más altas de los partidos pequeños en el en-
torno virtual comparado con el entorno tradi-
cional» (Margolis, Resnick y Wolfe, 1999: 27; 
traducción nuestra)5. Por lo que respecta a la 
hipótesis de la normalización, establecían 

2 Margolis, Resnick y Tu (1997); Gibson y Ward (1998) 
(2002); Kamarck (1999); Kamarck y Nye (2002); D’Alessio 
(2000); Coleman (2001); Newell (2001); Gibson et al. (2003); 
Gibson, Nixon y Ward (2003); Ward y Gibson (2003); No-
rris (2003); Bimber y Davis (2003); March (2004); Schweit-
zer (2005); Lusoli y Ward (2005); Pedersen (2005); Xenos 
y Foot (2006); Kluver (2004) (2007); Strandberg (2009); 
Chadwick (2009). 
3 Gibson y Ward (1998) (2002); Gibson et al. (2003a); 
Gibson, Nixon y Ward (2003b); Margolis et al. (2003); 
Cunha et al. (2003); Wallis (2003); Semetko y Krasnobo-
ka (2003); March (2004); Newell (2001); Tkach-Kawasaki 
(2003); Kluver (2004); Strandberg (2008); Small (2008); 
Schweitzer (2011). 
4 Aunque hay algunos estudios que analizan las prefe-
rencias políticas y las intenciones de voto de los visitan-
tes a las páginas web de los partidos (Johnson y Kaye, 
2003; Norris, 2003; Paolino y Shaw, 2003; Bimber y Da-
vis, 2003), pocos se proponen estimar el efecto de la 
adopción de técnicas de campaña en línea en el voto. 
Algunos de los trabajos que sí lo hacen son los de 
D’Alessio, 1997; Gibson y MacAllister, 2005; Sudulich y 
Wall, 2010. 
5 Todas las citas que aparecen en el artículo son traduc-
ciones propias. Esta nota pretende evitar tener que men-
cionarlo después de cada cita. 

que debería observarse en que «los partidos 
grandes tendrían una presencia mayor en la 
red y utilizarían técnicas más sofi sticadas en 
comparación con los partidos pequeños» 
(ibíd.). Aunque estas no eran las únicas pre-
dicciones empíricas que estos autores pro-
ponían para testar estas teorías, han sido las 
más comúnmente utilizadas por la literatura 
para validar o refutar las hipótesis de norma-
lización e igualación en diferentes contextos. 

Lo que la mayoría de estudios que han 
aplicado estas teorías no ha visto o simple-
mente no ha querido reconocer es que las 
condiciones para aceptar la hipótesis de la 
igualación son bastante más restrictivas de 
lo que convencionalmente se ha entendido. 
De hecho, Margolis et al. (1999) no parece 
que consideren «la mayor preeminencia de 
los partidos pequeños en el ciberespacio», 
en sí misma, como una prueba sufi ciente de 
la hipótesis de igualación. Lo que importa 
para estos autores es la presencia relativa de 
los partidos pequeños respecto a los gran-
des en el ciberespacio, así como los efectos 
potenciales de esta mayor presencia relativa 
en el voto. Tal como argumentan, incluso si 
los partidos pequeños tuvieran una presen-
cia relativa mayor en el ciberespacio que en 
los medios tradicionales, «esto no constitui-
ría una prueba de que esta mayor presencia 
relativa en el ciberespacio tiene una impor-
tancia sustantiva para el éxito electoral en el 
mundo real» (Margolis, Resnick y Wolfe, 
1999: 27). 

Parece, pues, que para Margolis et al. 
(1999) lo importante, y quizá la condición que 
permite testar realmente la hipótesis de la 
igualación, no es si los partidos pequeños 
tienen mayor preeminencia en el ciberespa-
cio, sino si esta mayor preeminencia tiene 
algún impacto real en el voto. De hecho, en 
un pie de página que acompaña esta última 
refl exión, admiten que «la pregunta crítica 
continúa siendo: ¿qué impacto —si es que lo 
hay— tiene la mayor presencia de los parti-
dos pequeños en la red en sus fortunas elec-
torales a largo plazo?» (1999: 43). Desgracia-



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 3-28

Joan Balcells y Ana Sofía Cardenal 5

damente, su propia respuesta a esta cuestión 
es: «Hasta que no dispongamos de más da-
tos, solo podemos ofrecer respuestas espe-
culativas a esta pregunta» (Margolis, Resnick 
y Wolfe, 1999: 43).

Este artículo es uno de los primeros estu-
dios, que nosotros conozcamos, que analiza 
el efecto de la presencia relativa de los parti-
dos en la red sobre el voto. También es uno 
de los primeros estudios que contrasta las 
hipótesis de normalización e igualación a ni-
vel del voto. Hay otros estudios que han exa-
minado la cuestión de cómo la adopción de 
técnicas de campaña en línea infl uye en el 
voto (D’Alessio, 1997; Gibson y McAllister, 
2006; Sudulich y Wall, 2010), pero lo han he-
cho desde una perspectiva diferente6. 

El tipo de preguntas que ha guiado a es-
tos estudios ha sido, por ejemplo: ¿cómo la 
adopción de técnicas de campaña en línea 
por los candidatos afecta el nivel de apoyo a 
estos candidatos a nivel del distrito? En con-
traste, el tipo de cuestiones que guía nuestro 
estudio son: ¿cómo la exposición a informa-
ción política a través de Internet durante la 
campaña afecta el comportamiento electo-
ral? ¿Tiene la exposición a información polí-
tica durante la campaña en diferentes entor-
nos —el virtual y el tradicional— efectos 
divergentes sobre la elección de voto? En 
particular, ¿aumenta la exposición a informa-
ción política durante la campaña a través de 
Internet la probabilidad de votar a un partido 
pequeño, como se esperaría bajo la hipótesis 
de la igualación? 

Para contestar a estas preguntas, este 
estudio se centra en un subconjunto de la 
población de votantes: el conjunto de votan-
tes que dio su voto al partido independentis-
ta Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) 

6 Entre otras diferencias, estos trabajos han estudiado 
la adopción de técnicas de campaña en línea por los 
candidatos y no por los partidos, y han medido el efec-
to de la adopción de estas técnicas en el voto a nivel 
agregado y no a nivel individual.

en las elecciones catalanas de 2006. La se-
lección de esta población de votantes, pese 
a ser pequeña, tiene importantes ventajas. 
Primero, debido a la especial confi guración 
de acontecimientos que afectó a este partido 
entre las elecciones de 2006 y 2010 (véase la 
página 10 para una explicación detallada), 
este caso proporciona una buena variación 
tanto en la variable dependiente —elección 
del voto— como en las variables indepen-
dientes clave —exposición a los entornos 
virtual y tradicional—. Segundo, teniendo en 
cuenta que la población seleccionada com-
parte una historia de voto, este caso permite 
mantener constantes algunos factores, como 
las predisposiciones políticas asociadas al 
voto a un partido y/o las preferencias por un 
tema, que pueden difi cultar la estimación 
causal al afectar simultáneamente la propen-
sión a exponerse a la campaña electoral a 
través de Internet y la elección de voto. 

Este artículo se estructura de la siguiente 
manera. En la sección segunda, se revisa 
brevemente la literatura sobre Internet y voto. 
En la sección tercera, se presenta el argu-
mento teórico y se formulan las hipótesis que 
van a ser contrastadas. En la sección cuarta, 
se justifi ca la selección del caso, que se pre-
senta como un cuasi-experimento. En la 
quinta sección, se describen los datos, las 
medidas y el modelo. En la sección sexta, se 
presenta el análisis y se discuten los resulta-
dos. Finalmente, el artículo se cierra con 
unos breves comentarios de conclusión. 

REVISIÓN DE LA LITERATURA

Mucha de la literatura que ha examinado los 
efectos políticos de Internet se ha centrado 
en el uso de técnicas de e-campaña por par-
te de candidatos y partidos políticos y/o en 
las consecuencias de la adopción de estas 
formas de campaña para la competencia 
electoral. Existe una larga lista de trabajos 
que explora y trata de descubrir los determi-
nantes del uso de formas de e-campaña por 
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parte de candidatos y partidos en diferentes 
contextos electorales. Al mismo tiempo, hay 
una numerosa literatura que examina las hi-
pótesis de la normalización y la igualación a 
través del uso que los partidos hacen de es-
tas formas de campaña. En contraste, el nú-
mero de estudios que analizan el impacto 
del uso de técnicas de e-campaña en el 
comportamiento electoral y examinan estas 
hipótesis a nivel de voto es mucho menos 
numeroso. 

Algunos de los estudios más ambiciosos 
que han analizado el efecto de Internet en el 
voto han examinado esta cuestión a nivel 
agregado. Por ejemplo, los estudios de Gib-
son y McAllister (2006), D’Alesio (1997) y Su-
dulich y Wall (2010) analizan si el uso de téc-
nicas de e-campaña por parte de candidatos 
tiene un efecto signifi cativo en el apoyo elec-
toral que reciben. El estudio de Sudulich y 
Wall seguramente representa el intento más 
serio de estimar el efecto del uso de la e-
campaña en el voto. Estos autores encuen-
tran que el uso de estas formas de campaña 
tiene un efecto pequeño pero signifi cativo en 
el voto. Aunque estos intentos de estimar el 
efecto de Internet en el voto a nivel agregado 
son interesantes tienen también algunas limi-
taciones. Primero, solo pueden ser aplicados 
en aquellos contextos que utilizan sistemas 
electorales con múltiples opciones a nivel de 
candidatos; segundo, la validez de estos re-
sultados puede estar afectada por proble-
mas de falacia ecológica (Padró-Solanet, 
2010: 4). 

Por otra parte, a nivel individual, la mayor 
parte de los estudios que analizan el impac-
to de Internet en el voto se centran en la 
participación electoral (Park y Perry, 2008; 
Owen, 2006; Tolbert y McNeal, 2003; Cole-
man, 2001). Hay algunos pocos trabajos 
que estudian la infl uencia de Internet en el 
cambio de actitudes y de comportamiento 
(Johnson y Kaye, 2003; Bimber y Davis, 
2003). Sin embargo, que conozcamos, son 
claramente muy pocos los trabajos que ana-
lizan el impacto de Internet en la elección 

del voto (entre ellos, destaca el de Padro-
Solanet, 2010). 

¿CÓMO AFECTA LA EXPOSICIÓN A 
INFORMACIÓN POLÍTICA A TRAVÉS 
DE INTERNET EL COMPORTAMIENTO 
ELECTORAL? 
Este artículo se inspira en la literatura clásica 
sobre efectos de los media y opinión pública 
para proponer un modelo sobre el efecto de 
la exposición a la campaña a través de Inter-
net en el comportamiento electoral. El mode-
lo utilizado para especifi car las relaciones 
entre exposición a los media y la elección del 
voto es el de exposición-resistencia —en in-
glés, «dosage-resistance» model7 (Converse, 
1962; McGuire, 1969; Zaller, 1992; para un 
breve resumen de este modelo véase Jon A. 
Krosnick y Brannon, 1993)—. De acuerdo 
con este modelo, dos son las variables que 
en esencia regulan el proceso de persuasión: 
el grado de exposición y la resistencia. Cuan-
to mayor sea el grado de exposición al con-
tenido de los media, mayor se espera que 
sea la infl uencia de los media sobre el indivi-
duo. En cuanto a la resistencia a los mensa-
jes, se espera que aumente con ciertas ca-
racterísticas de los individuos, como el 
conocimiento político y las predisposiciones 
partidistas. Se espera que el conocimiento 
político aumente la resistencia a un mensaje 
porque aumenta el stock de consideraciones 
alternativas que un individuo trae a colación 
cuando se expone a nueva información. Los 
individuos con poco conocimiento tienen 
poca habilidad para reconocer errores y dis-
torsiones en la información a la que se expo-
nen; y tienen poca base sobre la que cons-
truir juicios respecto a la política. Por esta 
razón, deberían ser altamente receptivos a 
los contenidos de los media (Krosnick y 

7 El término inglés «dosage» (literalmente dosis) ha sido 
traducido como «exposición», dado que en el modelo la 
dosis hace referencia al grado de exposición informativa. 
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Brannon, 1993: 965). Por el contrario, los in-
dividuos con conocimiento político están 
mejor equipados para contrarrestar la infor-
mación nueva que aparece y para integrarla 
en el stock de conocimiento previo que tie-
nen. Por esta razón, deberían estar menos 
infl uidos por cada nueva unidad de informa-
ción que aparece (ibíd.). Por otra parte, las 
predisposiciones partidistas también debe-
rían aumentar la resistencia a los contenidos 
de los media porque los individuos rechaza-
rían internalizar aquellos mensajes nuevos 
que siendo dominantes van en contra de sus 
predisposiciones más arraigadas (Zaller, 
1992: 121). 

Un supuesto clave de este modelo es que 
el grado de exposición determina la intensi-
dad del mensaje8, y que cuanto mayor la in-
tensidad del mensaje más probable es que 
sea recibido. De hecho, el supuesto clave de 
este modelo es que, manteniendo constante 
todo lo demás, la intensidad del mensaje 
aumenta la persuasión al aumentar la proba-
bilidad de recepción del mismo. Puesto que 
la exposición al contenido de los media de-
termina la intensidad del mensaje, se espera 
que esta variable aumente la persuasión. Así 
pues, partiendo de la simplicidad de este 
modelo, se espera que la persuasión aumen-
te con el grado de exposición a los media, 
mientras que decrezca con los niveles de co-
nocimiento político e identifi cación partidista. 
La persuasión es, pues, una función de los 
siguientes términos: 

Voto (t + 1) = b0 + b1x grado de exposición 
+ b3x conocimiento político + b4x identifi -

cación partidista + e

Como ya se ha expuesto, en este mode-
lo, conocimiento político e identifi cación 
partidista son medidas de resistencia al 
mensaje, mientras que exposición a los 

8 La intensidad se refi ere a la frecuencia del mensaje y 
se puede expresar como la ratio entre la frecuencia de 
dicho mensaje con respecto a la frecuencia del resto 
(Zaller, 1992).

media es una medida de recepción del 
mensaje. Como medida de recepción, la 
exposición a los media ha sido objeto de 
intensa controversia; ha sido criticado por 
no ser ni una medida de exposición a con-
tenidos mediáticos concretos ni una medi-
da de recepción del mensaje. La exposi-
ción captura la exposición en términos 
globales, pero no la exposición a conteni-
dos y mensajes concretos. Como tal, en-
tonces, solo puede ser una medida aproxi-
mada y bastante burda a la exposición a 
mensajes concretos (Slater, 2004: 169; Se-
metko y Schoenbach, 1994; Hopmann et 
al., 2010). Por otro lado, la exposición a los 
media tampoco es una medida evidente de 
recepción (Zaller, 1992, 1996). La recep-
ción seguramente requiere de exposición, 
pero la exposición no siempre garantiza la 
recepción. Para que ocurra la recepción, 
otras variables clave, como la atención o el 
interés, son necesarias9. 

En esta literatura, los problemas de medi-
da han sido tradicionalmente tan importantes 
que a ellos se atribuye en buena parte el he-
cho de haber encontrado pocos o mínimos 
efectos (Bartels, 1993; Zaller, 1996). Sin em-
bargo, como apunta Zaller (1996), los proble-
mas de medida no son los únicos que expli-
can esta falta de hallazgos. Existe otro 
problema tan o más importante que explica la 
falta de hallazgos en esta literatura: la falta de 
variación en las variables independientes cla-
ve. Este problema se refi ere al hecho de que 
el contenido mediático o la intensidad del 
mensaje no siempre varían10. Supongamos, 
por ejemplo, que una sola noticia domina los 
medios de comunicación en un determinado 
contexto; en este caso, la exposición a los 
media —i.e., el grado en que uno se expone 

9 Puesto que la atención y el interés son características 
del individuo, Zaller (1996) propone utilizar el conocimien-
to político como una medida más efi caz de la propensión 
general a la recepción. Véase la discusión en Zaller (1996: 
21-23).
10 La siguiente discusión se basa en Zaller (1996: 23-26).
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a esta noticia— es probable que tenga un 
efecto positivo en la persuasión. Ahora su-
pongamos que dos noticias diferentes domi-
nan los medios de comunicación en un deter-
minado contexto; en este caso, la exposición 
a los media es probable que tenga un efecto 
neutral en la persuasión. Esto se puede ver 
fácilmente si se piensa en estas dos noticias 
diferentes como conteniendo mensajes 
opuestos; esto es, si se piensa que la primera 
noticia estaría diciendo «creed en A» y la se-
gunda «no creáis en A». Si la intensidad de 
estos mensajes opuestos es la misma, debe-
ríamos esperar que un mensaje neutralice al 
otro y, en ausencia de medidas que capturen 
la exposición a contenidos concretos a nivel 
individual, deberíamos esperar que la exposi-
ción no tenga efectos signifi cativos en la per-
suasión. Como los problemas de medida, los 
problemas de falta de variación son también 
importantes puesto que en el contexto de la 
comunicación masiva los fl ujos de informa-
ción casi nunca son unilaterales, y la gente 
suele estar expuesta a mensajes opuestos o 
contrapuestos. Por esta razón, para encon-
trar efectos de los media en la persuasión es 
muy importante encontrar casos donde el 
contenido de los media y el mensaje difi eran. 
Afortunadamente, creemos disponer de esta 
variación. Puesto que distinguimos entre dos 
contextos o entornos mediáticos —el entorno 
tradicional y el virtual— , esperamos tener al-
guna variación en nuestra variable indepen-
diente clave. Antes de especifi car cómo es-
peramos que el contenido varíe a través de 
estos entornos mediáticos, vamos primero a 
re-especifi car nuestro modelo de comporta-
miento electoral. Puesto que el objetivo es 
comprobar si la exposición a diferentes entor-
nos mediáticos tiene efectos divergentes en 
el comportamiento electoral, debemos modi-
fi car ligeramente el modelo anterior de per-
suasión para introducir la exposición a estos 
dos entornos mediáticos: el virtual (o el onli-
ne) y el tradicional (o el offl ine). Nuestro mo-
delo de voto quedaría, pues, de la siguiente 
manera: 

Voto (t + 1) = b0 + b1x exposición online + 
b2x exposición offl ine + b3x conocimiento 
político + b4x identifi cación partidista + e

Pero ¿cómo esperamos que el contenido 
varíe a través de estos diferentes entornos 
mediáticos? En particular, ¿cómo esperamos 
que la intensidad de los mensajes de los par-
tidos varíe a través de estos entornos? Y 
¿cómo esperamos que la exposición a estos 
diferentes entornos mediáticos afecte de for-
ma diferente la persuasión y el voto? 

Como en el trabajo de Hopmann et al. 
(2010), en este artículo no estamos interesa-
dos en la visibilidad de los temas, sino en la 
visibilidad de los partidos. Podemos pensar 
en la visibilidad de los partidos de una mane-
ra similar a como pensamos en la visibilidad 
de los temas o en la intensidad de los men-
sajes. Como los temas, podemos ordenar a 
los partidos en términos de cuánta atención 
han recibido en los diferentes medios de co-
municación y/o entornos mediáticos (Weaver, 
1996, citado en Hopmann et al., 2010: 390). 
Del mismo modo que esperamos que la in-
tensidad del mensaje o la visibilidad de los 
temas afecte la persuasión, también espera-
mos que la visibilidad de los partidos la afec-
te. La pregunta, entonces, es: ¿cómo espe-
ramos que la visibilidad de los partidos varíe 
a través de los distintos entornos mediáti-
cos? Siguiendo la teoría de la igualación, es-
peramos que los partidos grandes tengan 
una ventaja en términos de visibilidad en el 
entorno mediático tradicional, mientras que 
los partidos pequeños presentan una ventaja 
relativa frente a los grandes en el entorno vir-
tual. 

Estas expectativas se derivan de las ca-
racterísticas diferentes de estos entornos 
mediáticos. La primera diferencia entre estos 
entornos mediáticos estaría relacionada con 
la disponibilidad de contenidos; la segunda, 
con los patrones de exposición al contenido 
en estos entornos mediáticos. 

Mientras que en el entorno tradicional (te-
levisiones, periódicos, radio) se puede decir 
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que la información es limitada, Internet «mul-
tiplica la cantidad y la variedad de contenido 
disponible» (Prior, 2007: 111). Una conse-
cuencia de la información limitada es que la 
selección de una unidad de información o de 
una noticia se hace a costa de otra. En otras 
palabras, hay un trade-off en la selección de 
contenidos: la selección de un contenido su-
pone necesariamente la exclusión de otro. 
Este trade-off explica en parte el importante 
papel que los intermediarios y el fi ltraje han 
tenido en el entorno mediático tradicional. Su 
papel ha sido el de decidir qué contenidos, 
mensajes o noticias reciben mayor cobertu-
ra. Al decidir qué contenidos reciben mayor 
cobertura en los medios, estos intermedia-
rios ordenan la información y deciden sobre 
la visibilidad de los contenidos. Por el contra-
rio, Internet tiene la capacidad de almacenar 
enormes cantidades de información. Esta ca-
pacidad de almacenamiento tiende a eliminar 
el trade-off en la selección de contenidos: 
puesto que hay lugar para toda la informa-
ción, ningún contenido se selecciona a ex-
pensas de otro. Esta enorme capacidad de 
almacenamiento también hace que los inter-
mediarios y el fi ltraje dejen de ser necesarios. 
En Internet, cualquier individuo o fuente pue-
de directamente volcar contenidos, y cual-
quier información o contenido que esté en la 
red puede ser directamente recuperado por 
los usuarios. 

Estas características de la red —su ilimi-
tada capacidad de almacenaje y la posibili-
dad que ofrece a cualquier fuente de hacer 
accesible la información directamente a los 
usuarios— favorecerían en principio a los 
partidos pequeños frente a los grandes. La 
ventaja de los partidos pequeños frente a los 
grandes en el entorno virtual, sin embargo, 
sería solo relativa, ya que seguiríamos espe-
rando que los partidos grandes inunden la 
red con información y que tengan páginas 
web más sofi sticadas. Pero, dadas las posi-
bilidades que ofrece a cualquiera de hacer 
accesibles contenidos, la red brindaría a los 
pequeños partidos una visibilidad mayor re-

lativa a los grandes partidos que la que tie-
nen en los medios de comunicación tradicio-
nales (Margolis y Resnick, 2000: 61). 

Esta discusión nos llevaría a formular la 
primera de nuestras hipótesis: 

Hipótesis 1. La visibilidad de los partidos 
grandes y pequeños variará a través de los 
diferentes entornos mediáticos: mientras que 
los partidos grandes tenderán a dominar en 
el entorno mediático tradicional, los partidos 
pequeños tenderán a tener una mayor venta-
ja relativa en el entorno virtual. 

Hay, sin embargo, otro factor menos co-
nocido que tiende a favorecer a los partidos 
pequeños frente a los grandes en el entorno 
virtual. Prior (2007), precisamente, ha argu-
mentado que las diferencias en la disponibi-
lidad de contenidos tienen consecuencias 
importantes para la manera en la que los in-
dividuos se exponen a los contenidos en es-
tos entornos. En un contexto de información 
limitada, los individuos, según Prior (2007), 
estarían mucho más limitados en sus opcio-
nes con respecto a la selección de conteni-
dos. En contraste, la cantidad y variedad de 
información almacenable en Internet elimina-
ría todo obstáculo en la selección de conte-
nidos. El contraste entre un entorno mediáti-
co con poca capacidad de elección y otros 
con mucha capacidad de elección determi-
naría diferentes patrones de exposición a los 
contenidos en estos entornos a nivel indivi-
dual. En un contexto de poca elección, espe-
raríamos una mayor exposición involuntaria 
a contenidos, mientras que en un contexto 
de mucha elección esperaríamos una mayor 
exposición selectiva a contenidos (Prior, 
2007). Este argumento también lo han esgri-
mido Bimber y Davis. Según estos autores, 
«las audiencias de los medios tradicionales 
son más susceptibles a una exposición no 
intencionada a los contenidos» (2003: 146), 
mientras que Internet proporciona más opor-
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tunidades para la selección11. En otras pala-
bras, mientras que esperaríamos que la ex-
posición involuntaria a contenidos fuera 
bastante común en el entorno mediático tra-
dicional, también esperaríamos que la expo-
sición deliberada y consciente fuera el modo 
dominante de exposición a los contenidos en 
el nuevo entorno mediático de Internet. 

Estos diferentes patrones de exposición 
a los contenidos en los dos entornos mediá-
ticos afectarían de modo diferente a los pe-
queños y grandes partidos. Puesto que los 
partidos grandes reciben mayor cobertura en 
los medios tradicionales, esperaríamos que 
la exposición involuntaria a contenidos favo-
reciera a —tendiera a movilizar votos a favor 
de— estos partidos. En contraste, esperaría-
mos que la exposición consciente y delibera-
da a contenidos políticos favoreciera a —ten-
diera a movilizar votos a favor de— los 
pequeños partidos (Padró-Solanet, 2010: 4). 
Esta expectativa estaría parcialmente apoya-
da por los datos. Los datos muestran que 
proporcionalmente el número de visitas a las 
páginas web de los partidos pequeños es 
mayor que a las de los partidos grandes 
(Bimber y Davis, 2003: 102, 163). También 
muestran que proporcionalmente el mayor 
número de visitantes a las páginas web de 
los partidos son independientes o no tienen 
adscripción partidista (Paolino y Shaw, 2003: 
195) y que la principal motivación para visitar 
el website de un partido pequeño es apren-
der sobre la posición del partido o el candi-
dato en diferentes temas (Bimber y Davis, 
2003: 115). A partir de este y otros hallazgos, 
Bimber y Davis concluyen que «la gran ma-

11 Según estos autores, estas oportunidades de selec-
ción son facilitadas por tres características del nuevo 
medio: el volumen, la diversidad y la cantidad de elec-
ción. Según Bimber y Davis: 1) cuanto más grande el 
volumen de información política, más grande la necesi-
dad de selección; 2) cuanto mayor la diversidad de fuen-
tes, mayor el grado de selección posible; y 3) cuanto 
mayor la capacidad de elección que el medio proporcio-
na, mayor el número de oportunidades para la selección 
(2003: 151).

yoría de usuarios de Internet no están utili-
zando esta oportunidad [la oportunidad que 
les ofrece el nuevo entorno mediático] para 
saltarse a los medios tradicionales», aunque 
hay una minoría que «encuentra en la comu-
nicación en línea de los candidatos la infor-
mación que estaba faltando en los medios de 
comunicación tradicionales» (ibíd.: 169). 

Esta discusión nos lleva a formular la se-
gunda de nuestras hipótesis: 

Hipótesis 2. Una mayor exposición a informa-
ción política a través de Internet aumentará la 
probabilidad de votar por los partidos peque-
ños y extraparlamentarios, mientras que una 
mayor exposición a información política en el 
entorno mediático tradicional aumentará la 
probabilidad de votar por los partidos gran-
des.

Téngase en cuenta que estas proposicio-
nes someten claramente a contraste la hipó-
tesis de la igualación. De hecho, este trabajo 
no solo se puede ver como un test adicional 
de la hipótesis de la igualación, sino como un 
test más robusto de esta hipótesis teniendo 
en cuenta que se comprueba a nivel del voto. 

¿POR QUÉ ERC ES UN BUEN 
CASO?
El caso de ERC resulta muy interesante para 
testar los efectos que tiene la exposición a 
información política en distintos entornos 
mediáticos sobre la elección del voto por las 
siguientes razones.

En primer lugar, en las elecciones catala-
nas de 2010 ERC sufrió una pérdida masiva 
de votos. Si siete años antes, después de las 
elecciones de 2003, ERC —con más de me-
dio millón de votos y 23 escaños— tenía la 
llave para la formación del gobierno en Cata-
luña, en 2010 ERC perdió 1 de cada 2 votos 
con respecto a las elecciones de 2006 y 3 de 
cada 5 votos con respecto a las de 2003. En 
las elecciones de 2010, la probabilidad de 
que alguien que hubiera votado ERC en 2006 
votara otra vez por este mismo partido era de 
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0,35; esto es, aproximadamente uno de cada 
tres votantes de ERC en 2006 volvió a votar 
por este partido en 201012. En defi nitiva, mu-
chos electores que votaron a ERC en 2006 
cambiaron su decisión de voto y optaron por 
otras alternativas políticas. Paradójicamente, 
ERC fue incapaz de retener sus votantes en 
un contexto donde el tema de la independen-
cia tuvo un papel destacado en el debate 
político. Esto plantea la pregunta de adónde 
fueron a parar todos estos votos. 

En segundo lugar, una de las razones del 
fracaso electoral de ERC fue la decisión de 
formar una coalición de gobierno con socios 
que no apoyaban la independencia de Cata-
luña. Esto dio lugar a luchas y divisiones in-
ternas dentro de ERC que fi nalmente se tra-
dujeron en escisiones políticas (como 
Reagrupament) y en la formación de nuevos 
partidos políticos (como Solidaritat Catalana, 
SI) que competían por el mismo electorado. 
Así, pues, el espacio político ocupado por 
ERC fue ferozmente disputado entre distin-
tos partidos políticos. Esto transformó la di-
námica de competencia partidista: ERC tuvo 

12 Esta probabilidad está calculada a partir de los datos 
de la muestra usada para el análisis. En la muestra, 242 
individuos votaron a ERC en 2006, de los cuales 86 vol-
vieron a votar a ERC en 2010; esto es, la probabilidad 
de votar a ERC en 2010 condicionada a haber votado a 
este partido en 2006 es de 86/242, que equivale a 0,35. 

que rivalizar simultáneamente contra dos ti-
pos muy distintos de partido político. Por un 
lado, tuvo que competir contra el principal 
partido nacionalista catalán y rival tradicional 
de ERC por el voto nacionalista (Convergèn-
cia i Unió, CiU); y, por el otro, contra nuevos 
partidos pro-independentistas alejados del 
establishment político como SI, que consi-
guió entrar en el Parlamento con 102.921 
votos.  

En tercer lugar, cabe señalar que los vo-
tantes de ERC estuvieron relativamente más 
expuestos a información política online com-
parados con los votantes de otros partidos 
políticos (especialmente de los grandes, 
como PSC y CiU). En cuanto a ERC, el gráfi -
co 1 muestra que ERC es el partido político 
con el mayor porcentaje de usuarios de Inter-
net diarios entre sus votantes y uno de los 
partidos cuyos votantes estuvieron más 
atentos de la campaña política online.

Todos estos factores —la pérdida masiva 
de votos, la estructura de la competencia 
electoral y la propensión de sus votantes a 
hacer uso de Internet— convierten a ERC en 
un caso interesante para testar los efectos de 
distintos entornos mediáticos, y particular-
mente Internet, sobre la elección del voto. 
Por un lado, este caso proporciona sufi ciente 
variación tanto en la variable dependiente 
(cambio de voto) como en las variables inde-
pendientes clave (dado que la campaña elec-

TABLA 1. Resultado de las elecciones al Parlamento de Cataluña, 2006 y 2010

 2006 2010

 
Votos

 Porcentaje  
Escaños Votos

 Porcentaje 
Escaños  de votos   de votos

CiU  935.756 31,52 48 1.202.830 38,43 62
PSC 796.173 26,82 37 575.233 18,38 28
ERC 416.355 14,03 21 219.173 7,00 10
PP 316.222 10,65 14 387.066 12,37 18
ICV 282.693 9,52 12 230.824 7,37 10
SI — — — 102.921 3,29 4
C’s 89.840 3,03 3 106.154 3,39 3

Fuente: Generalitat de Catalunya.
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toral online fue seguida por un número nota-
ble de personas). Por otro lado, al centrar el 
análisis en una población relativamente ho-
mogénea (esto es, los individuos que vota-
ron a ERC en 2006), controlamos por algu-
nas predisposiciones políticas que podrían 
incidir simultáneamente en la opción de 
voto y en la exposición a la campaña elec-
toral online. ¿Cómo reaccionaron en las 
elecciones de 2010 los electores que vota-
ron a ERC en 2006? ¿Hay diferencias signi-
fi cativas entre los que decidieron volver a 
votar a ERC en 2010 y los que decidieron 
votar por cualquier de sus competidores? 
¿La exposición a distintos entornos mediá-
ticos ayuda a explicar las diferencias en la 
elección de voto? 

DATOS Y MÉTODOS

Este estudio se basa en los datos de la en-
cuesta post-electoral del Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas (CIS) llevada a 

cabo entre diciembre de 2010 y enero de 
2011 (N = 2.523), después de las eleccio-
nes del Parlamento de Cataluña. La mues-
tra se ha reducido a aquellos individuos 
que declararon haber votado por ERC en 
2006 (N = 242) a fi n de poder analizar su 
comportamiento electoral en las elecciones 
de 2010.  

Para testar la hipótesis principal Hipótesis 
2) se ha utilizado un modelo de regresión 
multinomial con una variable dependiente 
(decisión de voto en 2010) que contiene cua-
tro categorías distintas: 1) volver a votar a 
ERC; 2) votar a CiU, el partido nacionalista 
catalán hegemónico; 3) votar a SI, un partido 
independentista nuevo en competencia di-
recta con ERC; 4) una categoría residual que 
incluye el voto para cualquier otro partido 
juntamente con el voto en blanco y la absten-
ción. Esta cuarta categoría no será tenida en 
cuenta en el análisis debido a su falta de va-
lor interpretativo. Por defecto, la primera ca-
tegoría será utilizada como categoría de re-

GRÁFICO 1.  Porcentaje de individuos que usan diariamente Internet y que han seguido la campaña electoral 
online según recuerdo de voto en las elecciones al Parlamento de Cataluña de 2006 

Fuente: CIS.
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ferencia para el análisis de regresión 
multinomial. 

Nuestra medida de exposición a infor-
mación política en los medios se basa en el 
grado de exposición. En concreto, se han 
utilizado las siguientes preguntas para 
construir los indicadores de exposición. 
Para medir la exposición a información po-
lítica a través de Internet, se ha tenido en 
cuenta la siguiente pregunta: «¿Ha seguido 
Ud. la campaña electoral o se ha informado 
sobre las elecciones a través de Internet? 
[si es así] ¿Con qué frecuencia?». Las posi-
bles respuestas eran: 6-7 días por semana, 
3-5 días por semana, 1-2 días por semana, 
y con menor frecuencia. Se ha codifi cado 
esta información en una variable cuyo ran-
go va de 0 (ninguna exposición) hasta 4 
(máxima exposición). En cuanto a la expo-
sición a información política a través de los 
medios tradicionales, la pregunta que se ha 
utilizado es la siguiente: «Durante esta 
campaña electoral, ¿podría decirme con 
qué frecuencia ha seguido Ud. la informa-
ción política y electoral a través de los pe-
riódicos de información general? ¿Y a tra-
vés de la televisión? ¿Y a través de la 
radio?». Las posibles respuestas eran: to-
dos o casi todos los días, 4-5 días por se-
mana, 2-3 días por semana, solo los fi nes 
de semana, de vez en cuando, nunca o casi 
nunca. Para resumir esta información y po-

der medir el grado de exposición a informa-
ción política a través de los medios tradi-
cionales (incluyendo radio, televisión y 
periódicos) se ha elaborado un índice adi-
tivo y se ha reescalado para que asuma 
valores entre 0 (ninguna exposición) y 5 
(máxima exposición).  

Algunos puntos referentes a estas dos 
variables requieren una explicación más ex-
tensa. La mayoría de los individuos de la 
muestra (97,5%) han estado expuestos a in-
formación política a través de los medios tra-
dicionales por lo menos en un grado mínimo, 
esto es, tienen una puntuación de como mí-
nimo 1 en el índice aditivo de exposición offl i-
ne. De estos, un 66,4% se han expuesto ex-
clusivamente a información en los medios 
tradicionales, mientras que solo un 31,1% 
también se ha expuesto, en distintos grados, 
a información política a través de Internet. 
Como muestra la tabla 2, los individuos que 
siguen la campaña política a través de Inter-
net tienden a ser también consumidores asi-
duos de información política en los medios 
tradicionales. Por ejemplo, entre los indivi-
duos que puntúan 4 en el índice de exposi-
ción a información política a través de Inter-
net, un 67,5% también consume niveles 
máximos de información política en los me-
dios tradicionales (es decir, puntúan 4 o 5 en 
el índice de exposición offl ine). Esto signifi ca 
que Internet tiende a funcionar no como un 

TABLA 2. Tabla cruzada de individuos expuestos a información política online y offl ine

Exposición offl ine

 Exposición 
Mínima 0 1 2 3 4 Máxima 5 Total online

Mínima 0 6 21 45 23 47 22 166
 1 0 0 4 3 1 1 9
 2 0 1 1 8 5 2 17
 3 0 1 1 3 3 1 9
Máxima 4 0 4 5 4 10 17 40

Total  6 27 56 41 66 43 241
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sustituto de los medios tradicionales sino 
como una fuente de información comple-
mentaria13.  

Las otras variables independientes del 
modelo analítico son utilizadas simplemente 
como controles. Las variables sobre el nivel 
educativo y la identifi cación partidista (con 
CiU y ERC) se introducen en el modelo dado 
que, de acuerdo con la literatura sobre opi-
nión pública (Converse, 1962; Zaller, 1992, 
1996), juegan un papel importante a la hora 
de explicar la aceptación o la resistencia a 
nuevos mensajes políticos. Por lo tanto, exis-
ten razones teóricas sólidas para tener en 
cuenta estas dos variables. Cabe mencionar 
que, debido a las limitaciones de los datos, 
el nivel educativo es usado como proxy de 
conocimiento político, el cual se tiende a 
considerar una medida mejor para capturar 
este efecto de resistencia (Zaller, 1992). 

La lista de variables independientes se 
defi ne como se puede observar en la tabla 3.

13 Bimber y Davis (2003) también encuentran que el con-
sumo de información política a través de Internet, más 
que un sustituto, tiende a ser un complemento del con-
sumo informativo a través de los medios tradicionales. 

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN

De acuerdo con la Hipótesis 1, se espera que 
los partidos grandes tengan ventaja en térmi-
nos de visibilidad en el entorno mediático 
tradicional, mientras que los partidos peque-
ños tendrían una ventaja relativa frente a los 
grandes en el entorno virtual. Hay evidencia 
empírica que da apoyo a esta hipótesis. La 
cobertura mediática de los partidos y líderes 
políticos durante la campaña electoral en el 
entorno mediático tradicional varía enorme-
mente dependiendo del tamaño del partido. 
De hecho, el número de veces que los parti-
dos y líderes políticos aparecen menciona-
dos en los medios tradicionales diverge de 
un modo notable. Se puede hacer un simple 
test para comprobarlo, contando el número 
de veces que aparecen citados en algunos 
de estos medios los distintos partidos políti-
cos. Por ejemplo, si nos centramos en uno de 
los principales periódicos catalanes como La 
Vanguardia, y hacemos búsquedas por pala-
bras clave como «CiU», «ERC» y «Solidaritat» 
en la hemeroteca para el período que duró la 
campaña electoral, obtenemos los resulta-
dos siguientes: 161 artículos para CiU, 95 
para ERC y 13 para SI. Si repetimos el mismo 

TABLA 3. Listado de variables independientes

Variable Defi nición y medición

Exposición online  Grado de exposición a la información de la campaña electoral a través de 
Internet (rango de 0, mínimo, a 4, máximo).

Exposición offl ine  Grado de exposición a la información de la campaña electoral a través de 
radio, televisión y periódicos (rango de 0, mínimo, a 5, máximo).

Nivel educativo  Nivel de educación completado, codifi cado en 3 categorías: 1) sin estudios 
o estudios primarios, 2) estudios secundarios o formación profesional, 3) tí-
tulo universitario. 

Identifi cación partidista (ERC) Identifi cación con ERC (rango de 1, mínimo, a 5, máximo). 
Identifi cación partidista (CiU) Identifi cación con CiU (rango de 1, mínimo, a 5, máximo).

Apoyo a la independencia  Variable dummy que vale 1 cuando la preferencia sobre el modelo de orga-
nización territorial del Estado —entre 5 opciones diferentes— es aquella que 
permitiera a las Comunidades Autónomas convertirse en Estados indepen-
dientes.

Edad Variable continua numérica.
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ejercicio con otros medios de comunicación 
encontramos una distribución parecida. Por 
ejemplo, de acuerdo con la base de datos de 
Factiva, y eligiendo como criterio de búsque-
da las noticias de ámbito general o político 
que provengan de la agencia de noticias 
Europa Press, encontramos 359 artículos 
para CiU, 193 para ERC y 22 para SI. Análisis 
similares realizados utilizando el nombre de 
los líderes políticos de cada partido condu-
cen a los mismos resultados. 

Sin embargo, en el entorno virtual, este 
gap de visibilidad se reduce de modo consi-
derable. Algunos indicadores confi rman este 
punto. Por ejemplo, el día 22 de noviembre, 
CiU tenía aproximadamente 2.770 seguido-
res en Twitter, mientras que ERC y SI tenían 
respectivamente 1.880 y 1.420 seguidores14. 
Aunque en términos absolutos CiU tenía más 
seguidores que ERC y SI, en proporción al 
apoyo electoral, la presencia de SI en Twitter 
era notablemente superior. Además, de 
acuerdo con Alexa (véase el gráfi co 2), SI fue 
el partido que junto con CiU recibió el mayor 
número de visitas a su página web. Algunos 
meses antes de las elecciones, SI obtuvo el 
tope máximo de visitas a su página web y a 

14 De acuerdo con http://tweet.grader.com/

medida que se acercaba el día de las eleccio-
nes el website de SI fue recibiendo por lo 
menos tantas visitas como la página de CiU. 
No es hasta después de las elecciones que 
CiU, el vencedor de las elecciones, aventaja 
claramente a los demás en términos de visi-
tas. La popularidad de SI en el entorno virtual 
se confi rma también por el número de veces 
que este partido fue buscado en Google de 
acuerdo con la información de Google In-
sights. En defi nitiva, como estos datos pare-
cen indicar, en términos de visibilidad, SI 
estaba posicionada relativamente mejor en el 
entorno virtual que los otros dos partidos, y 
sin duda obtuvo mayor visibilidad en el entor-
no virtual que en el tradicional.

De acuerdo con la Hipótesis 2, esperamos 
distintos efectos en el voto dependiendo de 
la exposición a los entornos mediáticos. Por 
un lado, esperamos que la exposición a in-
formación política en los medios tradiciona-
les tuviera un efecto positivo en la probabili-
dad de votar por el partido nacionalista 
dominante (CiU) y, por el otro, esperamos 
que la exposición a información política a tra-
vés de Internet tuviera un efecto positivo en 
la probabilidad de votar por el nuevo partido 
independentista (SI). La tabla 4 muestra los 
odds ratio para el incremento de una unidad 
en la variable independiente para cada cate-

GRÁFICO 2. Porcentaje estimado de visitantes a los websites de ERC, CiU y SI en el período 2010-2011 

Fuente: Alexa.
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goría de la variable dependiente relativo a la 
categoría de referencia (volver a votar a ERC), 
manteniendo constantes todos los demás 
factores. Los odds ratio deben interpretarse 
como el cambio incremental en los odds de 
votar para un partido determinado compara-
do con la probabilidad de volver a votar a 
ERC. Hay que tener en cuenta que, expresa-
dos en términos de odds ratio, los coefi cien-
tes son siempre positivos y se interpretan del 
siguiente modo: cuando el coefi ciente es 
mayor que 1, el incremento de una unidad en 
la variable independiente aumenta la proba-
bilidad de votar a un determinado partido en 
relación a votar de nuevo a ERC (es decir, 
tiene un efecto positivo); en cambio, cuando 
es menor que 1, el incremento de una unidad 
en la variable independiente disminuye la 
probabilidad de votar a un determinado par-
tido en relación con votar de nuevo a ERC 
(es decir, tiene un efecto negativo). Por ejem-

plo, el coefi ciente para la variable exposición 
a información política online en el caso de 
votar a SI respecto a volver a votar a ERC 
(segunda columna) es mayor que 1 (1.347), 
de modo que la exposición a información 
política a través de Internet aumenta la pro-
babilidad de votar a SI respecto a volver a 
votar a ERC. En concreto, el incremento de 
una unidad en la exposición a información 
política a través de Internet aumenta los 
odds de votar a SI respecto a volver a votar 
a ERC en un 34%.  

El análisis de regresión multinomial solo 
confi rma parcialmente la Hipótesis 2. Una 
mayor exposición a información política en 
los medios tradicionales aumenta en un 7% 
los odds de votar a CiU respecto a volver a 
votar a ERC, pero este efecto no es estadís-
ticamente signifi cativo. Este resultado, sin 
embargo, no debería eclipsar un hallazgo 
mucho más interesante: mientras que la ex-

TABLA 4.  Modelo de regresión multinomial en términos de odds ratio (categoría de referencia: ERC), errores 
estándar en cursiva

 CiU SI

Exposición online 1,078 1,347**
 (0,148) (0,203)
Exposición offl ine  1,235 1,108
 (0,189) (0,211)
Edad 0,996 0,956**
 (0,016) (0,020)
Nivel educativo 0,986 0,910
 (0,271) (0,309)
Apoyo a la independencia 0,557 9,432**
 (0,265) (10,404)
Identifi cación partidista (ERC) 0,201*** 0,202***
 (0,058) (0,068)
Identifi cación partidista (CiU) 3,348*** 2,436***
 (0,967) (0,807)
Constante 7,164 7,395
  (12,483) (16,575)

Observaciones 235
Pseudo R2 0,1927
Chi2 119,96
P. 0,00

*** Signifi cativo al nivel del 1%; ** Signifi cativo al nivel del 5%; * Signifi cativo al nivel del 10%. 

La categoría «Otros» no se representa.



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 3-28

Joan Balcells y Ana Sofía Cardenal 17

posición a información política en los medios 
tradicionales parece no tener un efecto signi-
fi cativo en la probabilidad de votar a CiU res-
pecto a ERC, la exposición a información 
política a través de Internet aumenta la pro-
babilidad de votar a SI respecto a votar de 
nuevo a ERC y este efecto sí que es estadís-
ticamente signifi cativo para un nivel del 0,05. 
Al hilo de la hipótesis de la igualación, este 
resultado es muy relevante ya que demuestra 
que la exposición a información política a tra-
vés de Internet tiene realmente un impacto 
en el comportamiento electoral, y en la direc-
ción esperada: aumenta la probabilidad de 
votar por partidos pequeños y/o extraparla-
mentarios frente a los partidos dominantes, 
ayudando así a nivelar el terreno de juego de 
la competición electoral. El gráfi co 3 expresa 
este resultado en términos de probabilidades 
predichas. Este gráfi co muestra cómo el in-
cremento de una unidad en la exposición a 
información política online aumenta la proba-
bilidad de votar a SI respecto a volver a votar 

a ERC15. Como se puede observar, cuanto 
mayor es el nivel de exposición a información 
política online, mayor es la probabilidad de 
votar a SI en relación a volver a votar a ERC. 
La probabilidad de votar a SI cuando no hay 
ningún tipo de exposición a información po-
lítica online se multiplica por más de dos 
cuando se fi ja el grado de exposición infor-
mativa en su nivel máximo. Sin embargo, 
para los niveles de exposición más altos, el 
modelo se vuelve menos preciso como se 
puede observar en los intervalos de confi an-
za de las probabilidades predichas.   

Como era de esperar, la identifi cación 
partidista juega un papel muy importante a la 
hora de decidir a qué partido votar. Cuanto 

15 Para construir este gráfi co, se han fi jado los valores 
de todas las variables independientes en sus respectivas 
medias, con la excepción de la exposición a información 
política online (que varía de 0 a 4), el apoyo a la inde-
pendencia (que se ha fi jado en 1) y el nivel educativo 
(que se ha fi jado en 2). 

GRÁFICO 3.  Probabilidades predichas de votar a SI (categoría de referencia: ERC) según distintos grados de 
exposición a información política online (intervalos de confi anza fi jados en el 95%)
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mayor es la identifi cación con ERC, menor es 
la probabilidad de votar a cualquiera de sus 
competidores, ya sea CiU o SI. De hecho, el 
incremento de una unidad en la identifi cación 
con ERC disminuye los odds de votar a CiU 
o SI en un 80%. En otras palabras, una fuer-
te identifi cación con ERC aumenta la resis-
tencia a los mensajes políticos que provienen 
de los demás partidos. Por el contrario, la 
identifi cación partidista con CiU aumenta la 
probabilidad de votar a cualquiera de los par-
tidos, ya sea CiU o SI, que compiten con 
ERC. Curiosamente, la identifi cación parti-
dista con CiU no solo tiene un efecto positivo 
en la probabilidad de votar a CiU respecto a 
ERC, sino también en la probabilidad de vo-
tar a SI respecto a ERC. Una manera de ex-
plicar este resultado es asumiendo que la 
identificación con CiU captura de algún 
modo el grado de desafección con ERC y la 
predisposición a aceptar nuevos mensajes 
políticos. Si aceptamos que una mayor iden-
tifi cación con CiU aumenta la propensión a 
aceptar nuevos mensajes políticos, podemos 
argumentar que lo que determina la elección 
del voto, en última instancia, es la exposición 
a distintos entornos mediáticos. De esta ma-
nera, una mayor exposición a los medios tra-
dicionales debería aumentar la probabilidad 
de votar a CiU (si bien este efecto no es 
estadísticamente signifi cativo), mientras que 
una mayor exposición a información política 
a través de Internet incrementaría la probabi-
lidad de votar a SI. 

La tabla 4 también muestra que tanto la 
edad como el apoyo a la independencia tie-
nen un efecto estadísticamente signifi cativo 
sobre la probabilidad de votar a SI respecto 
a volver a votar a ERC. Este hallazgo es con-
sistente con la naturaleza de este nuevo par-
tido, el cual basó la campaña política en el 
tema de la independencia de Cataluña. A pe-
sar de ser tradicionalmente el partido de re-
ferencia para los votantes independentistas, 
la reputación de ERC como partido indepen-
dentista se vio mermada al formar una coali-
ción de gobierno con partidos no indepen-

dentistas y tener que relegar el discurso de la 
secesión a un segundo plano. El difícil equi-
librio con los socios de gobierno propició la 
aparición de divisiones internas dentro de 
ERC, que abrieron una ventana de oportuni-
dad para la creación de nuevos partidos, 
como SI, exclusivamente centrados en el 
tema de la independencia y dispuestos a 
competir directamente con ERC para lograr 
el voto de este segmento del electorado. 
Además, el mensaje político del nuevo parti-
do SI fue acertado a la hora de seducir a los 
votantes jóvenes de ERC. 

En cuanto al nivel educativo, que se utiliza 
como proxy de conocimiento político, se 
puede observar que no tiene un efecto esta-
dísticamente signifi cativo en nuestro modelo. 
Utilizando la variable interés por la política en 
lugar del nivel educativo, hemos obtenido 
resultados muy parecidos.  

Teniendo en cuenta que estos resultados 
se han obtenido a partir de datos de encues-
ta en un solo momento del tiempo (cross-
section), podrían plantearse algunas dudas 
respecto a cuál es verdaderamente la direc-
ción de la causalidad en la relación que se 
analiza. Podría ser que la elección del voto no 
fuera realmente explicada por la exposición 
a distintos entornos mediáticos, sino al re-
vés, que la elección del voto explicara la ex-
posición a los entornos mediáticos. Este es 
el típico problema de endogeneidad que los 
estudios cross-section tienen que afrontar. 
Para resolver esta objeción y aportar más 
evidencia en apoyo a nuestra explicación 
causal, se ha sometido el modelo analítico a 
ulteriores tests para comprobar su robustez. 

En relación al argumento que se ha pre-
sentado, podría ser que aquellos que habían 
decidido ya votar a SI eligiesen consumir in-
formación política a través de Internet duran-
te la campaña con lo que la exposición a in-
formación política online no tendría en 
realidad ningún impacto causal en la proba-
bilidad de votar a SI respecto a volver a votar 
a ERC. Para excluir, o por lo menos limitar, 
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esta posibilidad, se han realizado algunos 
análisis adicionales. Se ha dividido la pobla-
ción en dos grupos: el primer grupo está for-
mado por aquellos electores que decidieron 
su voto antes del inicio de la campaña, y el 
segundo grupo por aquellos que decidieron 
su voto durante la campaña16. De este modo 

16 Para hacer esta distinción, se ha utilizado la siguien-
te pregunta de encuesta: «¿cuándo decidió Ud. votar al 
partido o coalición electoral al que fi nalmente votó?». Se 
han codifi cado aquellos individuos que responden haber 
tomado la decisión antes de la campaña electoral como 
«no indecisos», y el resto como «indecisos» (esto es, 
aquellos individuos que responden haber tomado la de-
cisión tanto al inicio de la campaña como durante la 
última semana de la campaña o el mismo día de las 
elecciones). 

se puede distinguir entre aquellos electores 
que podían ser potencialmente persuadidos 
a través de la información política de la cam-
paña electoral y aquellos que no, puesto que 
ya habían tomado su decisión de a quién vo-
tar antes del inicio de la campaña.

Esta distinción es crucial por dos moti-
vos. En primer lugar, porque permite arrojar 
más luz sobre la dirección del vínculo causal 
entre la elección del voto y la exposición a 
distintos entornos mediáticos. Si encontra-
mos que la exposición a información a través 
de Internet no tiene ningún efecto en la elec-
ción del voto entre los que decidieron su voto 
antes de la campaña pero que sí tiene efecto 
entre los que se muestran indecisos al inicio 
de la campaña, podemos estar más seguros 

TABLA 5.  Modelo de regresión multinomial en términos de odds ratio para indecisos y no indecisos (categoría 
de referencia: ERC), errores estándar en cursiva 

 Indecisos No indecisos

 CiU SI CiU SI

Exposición online 1,0472 1,5007* 1,0864 1,1908
 0,2485 0,3316 0,2017 0,2732
Exposición offl ine 1,2062 1,4599 1,0860 0,9043
 0,3268 0,4458 0,2388 0,2541
Edad 0,9622 0,9353* 1,0214 0,9814
 0,0288 0,0328 0,0223 0,0302
Nivel educativo 0,3096** 0,3179** 2,2835** 2,3438*
 0,1586 0,1817 0,9023 1,2039
Apoyo a la independenciaa 0,8938 6,5411 0,3715 —
 0,7348 8,5803 0,2586 —
Identifi cación partidista (ERC) 0,2372*** 0,3133** 0,1211*** 0,1135***
 0,1226 0,1725 0,0542 0,0607 
Identifi cación partidista (CiU) 2,6047** 2,0368 3,8510*** 2,3211
 1,1767 0,9300 1,7453 1,3718
Constante 361,4221* 40,5621 3,2913 6,95E-06
  1.214,1460 140,6760 7,8389 0,0096

Observaciones 85  126
Pseudo R2 0,2301  0,2497
Chi2 52,63  80,24
P. 0,0002  0,0000

*** Signifi cativo al nivel del 1%; ** Signifi cativo al nivel del 5%; * Signifi cativo al nivel del 10%. 

La categoría «Otros» no se representa.
a Los odds para la variable apoyo a la independencia en el caso de votar a SI y no ser indeciso tiende al infi nito; esto se 
explica porque en la muestra, dentro del grupo de los no indecisos, no hay no independentistas entre los que cambiaron 
su voto de ERC a SI. 
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que la dirección de la causalidad es la que 
proponemos en nuestro argumento (esto es, 
que es la exposición a información online lo 
que infl uencia la elección de los votantes y 
no al revés). En segundo lugar, esta distinción 
permite focalizar el análisis en la población 
que es susceptible de comportarse de acuer-
do con las predicciones del modelo exposi-
ción-resistencia, en la medida en que aísla a 
aquellos individuos que todavía no han deci-
dido el voto al inicio de la campaña y que aún 
están evaluando diferentes alternativas. Por 
lo tanto, se trata de la población potencial-
mente más receptiva a los fl ujos informativos 
de la campaña.  

A continuación se ha realizado el mismo 
análisis de regresión multinomial pero ahora 
dividiendo la muestra entre votantes indeci-
sos y no indecisos. La tabla 5 resume los re-
sultados del modelo para estos dos grupos. 
Como se puede observar, en el caso de votar 
a SI respecto a volver a votar a ERC, la expo-
sición a información política a través de Inter-
net tiene un efecto positivo y estadísticamen-
te signifi cativo para los electores indecisos, 
pero en cambio no tiene un efecto signifi ca-
tivo para los no indecisos. En otras palabras, 
la exposición a información política a través 
de Internet durante la campaña parece 
aumentar la probabilidad de votar a SI con 
respecto a volver a votar a ERC, pero solo 
para los votantes que estaban indecisos al 
inicio de la campaña y no para los que habían 
decidido el voto antes del inicio de la campa-
ña electoral. 

Aunque estos resultados no eliminan por 
completo el posible problema de endogenei-
dad, proporcionan información valiosa, ya 
que permiten poner en duda la hipótesis de que 
haber decidido el voto por SI sea lo que de-
termina el uso de Internet como fuente de 
información política. Así pues, este resultado 
es coherente con el vínculo causal que se ha 
asumido en el modelo teórico; es decir, que 
es la exposición a información política lo que 
infl uye en la elección del voto y no al revés. 

Cabe mencionar también que el modelo 
responde mejor cuando se aplica solamente 
a los indecisos en lugar de al conjunto de la 
población. En primer lugar, el coefi ciente de 
exposición a información política online es 
más elevado en el modelo de los indecisos 
que en el modelo general: mientras que en el 
modelo general los odds de votar a SI en vez 
de volver a votar a ERC se incrementaban en 
un 34%, en el modelo de los indecisos este 
incremento asciende a un 50%. Si bien el 
coefi ciente pierde signifi cación, en realidad 
solo se mueve ligeramente de poco menos 
de 0,05 a poco más de 0,05 (en concreto, de 
0,045 a 0,066). En segundo lugar, en contra-
posición al modelo general, el nivel educativo 
es ahora estadísticamente signifi cativo y en 
la dirección esperada. De acuerdo con el mo-
delo, se esperaría que el nivel educativo (usa-
do como proxy de conocimiento político) 
aumentase la resistencia a nuevos mensajes 
políticos. Como se puede observar, cuanto 
mayor es el nivel educativo, menor es la pro-
babilidad de cambiar el voto (ya sea a favor 
de CiU o de SI) respecto a volver a votar a 
ERC. En concreto, el incremento de una uni-
dad en la variable nivel educativo disminuye 
los odds de votar a CiU o SI en un 70%. A su 
vez, la identifi cación partidista continúa sien-
do altamente signifi cativa y en la dirección 
esperada: cuanto mayor es la identifi cación 
con ERC, menor es la probabilidad de aban-
donar este partido y votar a la competencia.   

En cuanto al modelo de los no indecisos, 
hay que tener en cuenta un par de cosas. Por 
un lado, al realizar una elección de voto ex 
ante, es decir, antes de estar expuestos a 
cualquier tipo de información política durante 
la campaña, estos individuos no constituyen 
la población ideal para testar nuestro modelo 
de persuasión informativa. En efecto, todas 
las variables que miden la exposición a infor-
mación política durante la campaña parecen 
irrelevantes a la hora de explicar la elección 
de voto entre este grupo de individuos. Esto 
es razonable si consideramos que estos indi-
viduos ya han decidido su voto antes del co-
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mienzo de la campaña electoral. Además, 
también se observa que el efecto del nivel 
educativo se mueve en sentido opuesto a lo 
que esperaríamos de acuerdo con el modelo 
teórico. 

Por otro lado, a pesar de no ser la pobla-
ción ideal, hay un resultado sustantivamente 
interesante. La identifi cación partidista con-
tinúa siendo muy relevante e incluso tiene un 
efecto mayor que en el modelo de los inde-
cisos. Como se puede ver en la tabla 5, la 
identifi cación con ERC reduce la probabili-
dad de votar tanto a SI como a CiU respecto 
a volver a votar a ERC en mayor proporción 
entre los no indecisos que entre los indeci-
sos. La identifi cación con ERC reduce los 
odds de no volver a votar a este partido en 
casi un 90%, mientras que para los indecisos 
esta reducción es de entre el 80 y el 70%. 
Dicho con otras palabras, los indecisos que 
deciden abandonar ERC se fugan, como pro-
medio, con niveles de identifi cación partidis-
ta con ERC más altos que los que ya habían 
decidido su voto antes de la campaña. Lo 
que este resultado en realidad refl eja es una 
diferencia de medias de los niveles de iden-
tifi cación con ERC entre los votantes indeci-
sos y los no indecisos que deciden abando-
nar ERC. Lo que encontramos es que los 
votantes que deciden abandonar ERC y que 
han tomado su decisión antes de la campaña 
electoral tienden, como promedio, a sentirse 
menos identifi cados (y, por lo tanto, a ser 
más críticos) con ERC que los votantes que 
deciden abandonar ERC pero toman la deci-
sión durante la campaña17. Esta asociación 
entre el timing de la decisión y el nivel de 
identifi cación con ERC entre los que deciden 
abandonar el partido sugiere que los indivi-

17 Por ejemplo, para aquellos que, habiendo votado pre-
viamente ERC, cambian su voto en favor de SI y que 
tomaron su decisión antes del comienzo de la campaña, 
la identifi cación media con ERC es 0,6 más baja (es de 
3,4 en una escala de 1-5) que los que también cambian 
de voto en favor de SI pero todavía no habían tomado 
la decisión al inicio de la campaña (4,0). 

duos que tomaron la decisión de no volver a 
votar a ERC antes en el tiempo eran, proba-
blemente, más críticos con las políticas del 
partido.   

CONCLUSIONES

Este artículo ha analizado la relación entre 
exposición a información política en distintos 
entornos mediáticos y la elección del voto. El 
análisis se centra en la población de votantes 
de ERC, ya que ofrece unas condiciones ex-
cepcionales: entre las elecciones de 2006 y 
las de 2010, ERC sufrió una pérdida masiva 
de voto y al mismo tiempo tuvo que competir 
simultáneamente contra dos tipos de partido 
muy diferentes —como son CiU y SI— , con 
diferentes recursos y visibilidad en el entorno 
mediático tradicional y virtual. Como se ha 
argumentado, dependiendo del modo como 
los individuos se informan políticamente al-
gunas opciones políticas se vuelven más o 
menos accesibles. Así pues, el hecho de 
analizar el comportamiento electoral de quie-
nes habían votado a ERC en las elecciones 
de 2006 se convierte en una forma interesan-
te de testar los efectos de diferentes entor-
nos mediáticos sobre el voto. 

El artículo demuestra que el hecho de in-
formarse sobre la campaña electoral a través 
de Internet tiene un efecto en la elección del 
voto. En particular, se demuestra que la ex-
posición a información política a través de 
Internet benefi ció al partido extraparlamenta-
rio SI, que desarrolló una intensa campaña a 
través de la red debido a su falta de recursos 
y de visibilidad en el entorno mediático tradi-
cional. 

Este estudio, sin embargo, tiene sus pro-
pias limitaciones: está basado en datos de 
encuesta cross-section y sufre los problemas 
endémicos que afectan a este tipo de datos. 
Precisamente, para limitar la posibilidad del 
problema más típico que afecta a estos da-
tos, la endogeneidad, se han realizado análi-
sis adicionales, subdividiendo la muestra 
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entre los electores indecisos y los no indeci-
sos. A pesar de estas limitaciones, este estu-
dio proporciona información de interés para 
comprender mejor los efectos diferenciados 
que puede tener Internet en la arena de la 
competición política. El artículo permite no 
rechazar la hipótesis de la igualación y apor-
ta alguna evidencia empírica que refuerza la 
idea de que Internet constituye un nuevo en-
torno mediático donde las asimetrías de re-
cursos entre partidos políticos no son tan 
determinantes y los partidos políticos mino-
ritarios pueden aspirar a tener un impacto 
mayor que a través de los medios de comu-
nicación tradicionales. 
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APÉNDICE

Modelo general

Multinomial logistic regression Number of obs 235
Reference category = ERC LR chi2(21) 119,96
 Prob > chi2 0,0000
Log likelihood = –251.24348 Pseudo R2 0,1927

CiU Coef. Std. Err. z P>z [95% Conf. Interval]

Exposición online  0,0753 0,1375 0,55 0,584 –0,1943 0,3448
Exposición offl ine 0,2113 0,1533 1,38 0,168 –0,0891 0,5117
Edad –0,0039 0,0158 –0,25 0,806 –0,0348 0,0270
Nivel educativo –0,0144 0,2753 –0,05 0,958 –0,5540 0,5252
Apoyo a la independencia –0,5854 0,4762 –1,23 0,219 –1,5186 0,3479
Identifi cación partidista (ERC) –1,6039 0,2893 –5,54 0,000 –2,1710 –1,0368
Identifi cación partidista (CiU) 1,2085 0,2888 4,18 0,000 0,6425 1,7745
Constante 1,9691 1,7425 1,13 0,258 –1,4461   5,3842

SI

Exposición online  0,2982  0,1507  1,98  0,048  0,0029   0,5936
Exposición offl ine 0,1026  0,1900  0,54  0,589  –0,2698   0,4751
Edad –0,0448  0,0214  –2,1  0,036  –0,0867   –0,0029
Nivel educativo –0,0945  0,3401  –0,28  0,781  –0,7611   0,5721
Apoyo a la independencia 2,2442  1,1030  2,03  0,042  0,0824   4,4059
Identifi cación partidista (ERC) –1,6010  0,3364  –4,76  0,000  –2,2604   –0,9417
Identifi cación partidista (CiU) 0,8902  0,3313  2,69  0,007  0,2408   1,5397
Constante 2,0008  2,2414  0,89  0,372  –2,3923   6,3939

OTROS

Exposición online  –0,0126  0,1346  –0,09  0,925  –0,2764   0,2512
Exposición offl ine 0,1278  0,1399  0,91  0,361  –0,1464   0,4020
Edad –0,0325  0,0154  –2,11  0,035  –0,0628   –0,0023
Nivel educativo –0,0278  0,2654  –0,1  0,917  –0,5479   0,4924
Apoyo a la independencia –0,6992  0,4242  –1,65  0,099  –1,5307   0,1322
Identifi cación partidista (ERC) –1,4391  0,2718  –5,29  0,000  –1,9719   –0,9064
Identifi cación partidista (CiU) 0,0018  0,2433  0,01  0,994  –0,4751   0,4786
Constante 7,1359  1,6760  4,26  0,000  3,8511 10,4207
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Modelo electores indecisos

Multinomial logistic regression  Number of obs 85
Reference category = ERC LR chi2(21) 52,63
 Prob > chi2 0,0002
Log likelihood = –88.072558 Pseudo R2 0,2301

CiU Coef. Std. Err. z P>z [95% Conf. Interval]

Exposición online  0,0461 0,2373 0,19 0,846 –0,4190 0,5112
Exposición offl ine 0,1874 0,2709 0,69 0,489 –0,3436 0,7185
Edad –0,0385 0,0300 –1,29 0,199 –0,0973 0,0202
Nivel educativo –1,1723 0,5123 –2,29 0,022 –2,1764 –0,1683
Apoyo a la independencia –0,1123 0,8221 –0,14 0,891 –1,7236 1,4990
Identifi cación partidista (ERC) –1,4391 0,5171 –2,78 0,005 –2,4526 –0,4255
Identifi cación partidista (CiU) 0,9573 0,4517 2,12 0,034 0,0719 1,8427
Constante 5,8900 3,3594 1,75 0,080 –0,6942 12,4743

SI

Exposición online  0,4059 0,2210 1,84 0,066 –0,0272 0,8390
Exposición offl ine 0,3784 0,3053 1,24 0,215 –0,2201 0,9768
Edad –0,0669 0,0351 –1,90 0,057 –0,1357 0,0020
Nivel educativo –1,1459 0,5716 –2,00 0,045 –2,2663 –0,0255
Apoyo a la independencia 1,8781 1,3117 1,43 0,152 –0,6929 4,4491
Identifi cación partidista (ERC) –1,1605 0,5507 –2,11 0,035 –2,2398 –0,0813
Identifi cación partidista (CiU) 0,7114 0,4566 1,56 0,119 –0,1835 1,6063
Constante 3,7028 3,4682 1,07 0,286 –3,0946 10,5003

OTROS

Exposición online  –0,0541 0,2583 –0,21 0,834 –0,5604 0,4523
Exposición offl ine 0,0309 0,2898 0,11 0,915 –0,5372 0,5989
Edad –0,0532 0,0335 –1,59 0,112 –0,1188 0,0125
Nivel educativo –0,8176 0,5472 –1,49 0,135 –1,8901 0,2550
Apoyo a la independencia –0,6803 0,8074 –0,84 0,399 –2,2627 0,9021
Identifi cación partidista (ERC) –1,6761 0,5295 –3,17 0,002 –2,7138 –0,6384
Identifi cación partidista (CiU) –0,0834 0,4473 –0,19 0,852 –0,9600 0,7932
Constante 10,7909 3,6358 2,97 0,003 3,6648 17,9170
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Modelo electores no indecisos

Multinomial logistic regression Number of obs 126
Reference category = ERC LR chi2(21) 80,24
 Prob > chi2 0,0000
Log likelihood =  –120,5629 Pseudo R2 0,2497

CiU Coef. Std. Err. z P>z [95% Conf. Interval]

Exposición online  0,0828 0,1857 0,45 0,656 –0,2811 0,4468
Exposición offl ine 0,0825 0,2199 0,38 0,707 –0,3485 0,5135
Edad 0,0212 0,0218 0,97 0,331 –0,0216 0,0640
Nivel educativo 0,8257 0,3951 2,09 0,037 0,0513 1,6002
Apoyo a la independencia –0,9903 0,6961 –1,42 0,155 –2,3545 0,3740
Identifi cación partidista (ERC) –2,1115 0,4478 –4,71 0,000 –2,9892 –1,2338
Identifi cación partidista (CiU) 1,3483 0,4532 2,98 0,003 0,4601 2,2366
Constante 1,1913 2,3817 0,5 0,617 –3,4768 5,8593

SI

Exposición online  0,1746 0,2294 0,76 0,447 –0,2751 0,6243
Exposición offl ine –0,1006 0,2810 –0,36 0,720 –0,6515 0,4502
Edad –0,0187 0,0307 –0,61 0,542 –0,0790 0,0415
Nivel educativo 0,8518 0,5137 1,66 0,097 –0,1550 1,8585
Apoyo a la independencia 15,7251 1.376,5540 0,01 0,991 –2,682,27 2,713,72
Identifi cación partidista (ERC) –2,1759 0,5348 –4,07 0,000 –3,2242 –1,1277
Identifi cación partidista (CiU) 0,8420 0,5910 1,42 0,154 –0,3163 2,0004
Constante –11,8774 1.376,5570 –0,01 0,993 –2,709,88 2,686,12

OTROS

Exposición online  0,0342 0,1948 0,18 0,860 –0,3476 0,4161
Exposición offl ine 0,2921 0,2255 1,3 0,195 –0,1499 0,7341
Edad –0,0243 0,0233 –1,04 0,296 –0,0699 0,0213
Nivel educativo 0,2497 0,4082 0,61 0,541 –0,5505 1,0498
Apoyo a la independencia –0,1744 0,6655 –0,26 0,793 –1,4789 1,1301
Identifi cación partidista (ERC) –1,5611 0,4248 –3,67 0,000 –2,3938 –0,7284
Identifi cación partidista (CiU) –0,0817 0,3886 –0,21 0,833 –0,8434 0,6799
Constante 5,5634 2,4669 2,26 0,024 0,7284 10,3984
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¿Infl uyen las políticas autonómicas en la 
utilización de la excedencia por cuidado de hijos?

Do Regional Policies Infl uence the Use of Parental Leave?

Irene Lapuerta

doi:10.5477/cis/reis.141.29

INTRODUCCIÓN1

La legislación laboral española contempla el 

derecho de los padres trabajadores por 

1 La autora agradece la fi nanciación recibida del Ministerio 
de Ciencia e Innovación (Plan Nacional de I+D+i, proyecto 
CSO2010-17811/SOCI) y del Instituto de la Mujer (pro-

cuenta ajena a disfrutar de una situación de 
excedencia por cuidado de hijos o hijas me-
nores de tres años. Un derecho que lleva 
aparejado la reserva del mismo puesto de 

yecto IM 43/09) para la elaboración de este trabajo, así 
como los comentarios realizados por Mª. José González 
(UPF), Berkay Özcan (LSE) y Libertad González (UPF). 

Palabras clave
Excedencia • Política 
familiar • Política 
pública • Desigualdad 
de género • Comunida-
des Autónomas

Resumen
Este artículo analiza el impacto de las políticas implementadas por 
cinco Comunidades Autónomas —Navarra, Castilla y León, País Vasco, 
Castilla-La Mancha y La Rioja— en la utilización de la excedencia por 
cuidado de hijos. Para ello, se plantea un diseño de investigación 
cuasiexperimental, conocido con el nombre de «dobles diferencias» 
(difference-in-difference). La investigación está basada en una 
submuestra extraída de la Muestra Continua de Vidas Laborales (año 
2006), compuesta por 94.493 personas que eran titulares del derecho a 
la excedencia en el periodo 1996-2006. Los resultados refl ejan un 
efecto positivo de las medidas implementadas por Navarra y Castilla y 
León y confi rman la relevancia de la cuantía económica frente a otras 
características en su diseño. Sin embargo, ninguna de las políticas tiene 
incidencia en el uso de la excedencia por parte de los hombres, incluso 
en el caso de aquellas Comunidades que han establecido discrimina-
ciones positivas en su diseño.

Key words
Leave of Absence
• Family Policy • Public 
Policy • Gender 
Inequality • Autono-
mous Communities

Abstract
This article analyses the impact of the policies implemented by fi ve 
Autonomous Communities —Navarre, Castile and Leon, the Basque 
Country, Castile-La Mancha and La Rioja— on parental leave use. The 
research adopts a quasi-experimental design, which is known in public 
policy evaluation as difference-in-difference. The analysis is based on a 
subsample which stems from the «Muestra Continua de Vidas Labora-
les» (wave 2006), and is comprised of 94,493 people who were entitled 
to parental leave in the 1996-2006 period. The results show a positive 
effect of Navarre and Castile and Leon’s policies and confi rm the 
relevance of benefi t levels versus other design characteristics. However, 
none of these policies have an effect on men’s use of parental leave, 
even in the case of those Autonomous Communities that have imple-
mented positive discrimination measures. 
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trabajo durante un período máximo de un 
año y el mantenimiento de las cotizaciones al 
Sistema Nacional de la Seguridad Social du-
rante dos, pero que no contempla ninguna 
compensación de carácter económico. Por 
este motivo, numerosas Comunidades Autó-
nomas han desarrollado, a partir del año 
2000, medidas complementarias dirigidas a 
paliar la pérdida de ingresos que conlleva el 
ejercicio de este derecho y, por ende, incen-
tivar su utilización. Este es el caso de Nava-
rra, Castilla y León, País Vasco, Castilla-La 
Mancha y La Rioja que, en el año 2011 y bajo 
distintos requisitos, ofrecían ayudas moneta-
rias de cuantía fi ja.

El objetivo de este artículo consiste en 
analizar el efecto de estas políticas autonó-
micas en la utilización de la excedencia por 
cuidado de hijos/as. Investigaciones anterio-
res han demostrado que los factores que ex-
plican su uso en España están relacionados 
con un fuerte arraigo laboral —contratos de 
carácter estable, jornada a tiempo completo 
y mayor antigüedad laboral en la empresa—, 
un elevado capital humano —niveles más al-
tos de educación y grupo de cotización—, 
una mayor protección en el lugar del trabajo 
—como en el caso de las empresas con un 
número elevado de trabajadores o en el de 
los funcionarios— y una clara desigualdad de 
género (Lapuerta et al., 2009; Escobedo, 
2008). Sin embargo, muy pocos estudios han 
puesto el foco de atención en las diferencias 
regionales, omitiendo, en consecuencia, una 
parte fundamental del contexto institucional 
español en el ámbito de la política social y, 
por extensión, de la política familiar. 

De hecho, bajo un mismo marco regula-
dor del derecho a la excedencia, las Comu-
nidades Autónomas mencionadas han imple-
mentado ayudas económicas que varían en 
aspectos tan distintos como: los criterios de 
provisión (universal vs. asistencial), las cuan-
tías económicas que ofrecen (desde los 200 
hasta los 603 euros mensuales, en el año 
2008), los requisitos de acceso o la propia 
gestión de las ayudas, en temas referidos, 

por ejemplo, a sus plazos de solicitud o for-
mas de pago. Pero ¿cuál es su impacto real?, 
¿suponen un incentivo para disfrutar de una 
excedencia por cuidado de hijos?, y, en tal 
caso, ¿hasta qué punto las diferencias en el 
diseño de estas medidas explican las varia-
ciones en su utilización?

España es, además, un estudio de caso 
interesante por dos motivos fundamentales. 
En primer lugar, la mayor parte de la literatu-
ra en esta área se ha centrado en el análisis 
de los países nórdicos y centroeuropeos que 
son, precisamente, los que han implementa-
do sistemas más generosos de licencias pa-
rentales (Pylkkänen y Smith, 2004; Lappe-
gard, 2008). No obstante, desconocemos en 
gran medida los efectos de su diseño en los 
países del sur de Europa, caracterizados por 
bajas tasas de fecundidad y bajas tasas de 
empleo entre las madres con hijos pequeños. 
Un vacío especialmente relevante teniendo 
en cuenta que este instrumento puede pre-
sentar enormes potencialidades a la hora de 
garantizar la igualdad de género (Duvander et 
al., 2005; Haas y Hwang, 2005), la igualdad 
social (Esping-Andersen, 2004) y por último, 
aunque no menos importante, el bienestar y 
el desarrollo del menor (Waldfogel, 2002; Ta-
naka, 2005). 

En segundo lugar, y desde un punto de 
vista metodológico, España constituye un 
escenario ideal para desarrollar un diseño de 
investigación cuasiexperimental en el que, a 
través del establecimiento de un grupo de 
tratamiento y otro de control, comparemos el 
cambio en el promedio de la utilización de la 
excedencia entre ambos grupos. Este enfo-
que se conoce, en el marco de la evaluación 
de políticas públicas, con el nombre de «do-
bles diferencias» (difference-in-difference). 
Esta estrategia de evaluación elimina el pro-
blema de endogeneidad presente en la ma-
yoría de los análisis sobre licencias parenta-
les, en los que resulta complicado esclarecer 
si variables no observadas por el investiga-
dor que infl uyen en la utilización de las licen-
cias están correlacionadas con los cambios 
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en la confi guración de estos derechos (Ny-
berg, 2000; Ellingsæter, 2009). Esto sucede, 
por ejemplo, cuando la modifi cación de la 
regulación de las licencias se produce en res-
puesta a un aumento en la utilización de es-
tos recursos y no al revés. Una relación cau-
sa-efecto que es todavía más difícil de 
determinar en los análisis comparados, debi-
do a las enormes diferencias en el contexto 
institucional y cultural de cada país. El esta-
blecimiento de un grupo de control, cuyo 
comportamiento vaya a estar afectado en el 
mismo sentido y por las mismas variables, 
excepto por la implementación de la política, 
soluciona este problema. El caso de España 
y, en concreto, su propio mapa de autono-
mías, facilita la confi guración de los grupos 
de tratamiento y de control y, por consiguien-
te, permite dilucidar cuál es la combinación 
de características en el diseño de estas polí-
ticas que incentivan la utilización de la exce-
dencia. 

Para ello, la investigación está basada en 
la Muestra Continua de Vidas Laborales 
(MCVL) del año 2006, que contiene informa-
ción individual procedente de tres registros 
administrativos: la Seguridad Social, la Agen-
cia Tributaria y el Padrón Municipal. A partir 
de la MCVL se ha extraído una submuestra 
de 94.493 personas que comparten una do-
ble característica. En primer lugar, son ma-
dres y padres de al menos un niño nacido en 
el período objeto de análisis en este artículo 
y que incluye los años comprendidos entre 
1996 y 2006. En segundo lugar, eran trabaja-
dores por cuenta ajena en el momento del 
nacimiento del hijo y, por lo tanto, titulares 
del derecho a la excedencia. De ellos, el 
4,2% disfrutó de una o más excedencias.

El artículo se ha estructurado en cinco 
apartados. En el segundo apartado se pre-
senta la evolución en la regulación del dere-
cho a la excedencia por cuidado de hijos en 
España y la implementación de las medidas 
complementarias en las Comunidades Autó-
nomas. En el tercero se plantea una revisión 
de la literatura sobre las características en el 

diseño de las licencias parentales que incen-
tivan su utilización y la hipótesis de trabajo. 
En el cuarto apartado se explican los datos y 
la estrategia de evaluación en la que se sus-
tenta este estudio. El quinto apartado incluye 
los resultados del análisis. Por último, el ar-
tículo cierra con unas breves conclusiones y 
una refl exión general sobre el diseño de la 
excedencia por cuidado de hijos en España. 

LA REGULACIÓN DE LA EXCEDENCIA 
EN ESPAÑA

El artículo 46.3 del Estatuto de los Trabajado-
res establece el derecho a la excedencia por 
cuidado de hijos al reconocer que los traba-
jadores podrán ausentarse de su puesto de 
trabajo para atender el cuidado de cada hijo 
y hasta que estos cumplan tres años. La ex-
cedencia se confi gura, de este modo, como 
un derecho individual, complementario a las 
licencias por maternidad y paternidad, que 
se asimila a una suspensión temporal del 
contrato de trabajo de carácter forzoso. Esta 
última característica supone, por un lado, la 
exclusión de los trabajadores autónomos, ya 
que la titularidad del derecho se sustenta en 
la existencia de una relación contractual en-
tre un trabajador y un empresario que en el 
caso de este colectivo no se da. Por otro 
lado, su consideración jurídica de exceden-
cia «forzosa» muestra el reconocimiento por 
parte del legislador del interés público de la 
tarea desarrollada durante la interrupción la-
boral: la atención y el cuidado de los meno-
res. En consecuencia, se regulan una serie 
de garantías laborales mínimas que cubren 
este período y que pueden ser ampliadas en 
el marco de la negociación colectiva. 

Entre ellas cabe destacar, en primer lugar, 
la reserva del mismo puesto de trabajo duran-
te el primer año de la excedencia (dos en el 
caso de los trabajadores del sector público), 
quedando la reincorporación vinculada a un 
puesto de categoría similar en el tiempo res-
tante; en segundo lugar, todo el período de 
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excedencia computa a la hora de calcular la 
antigüedad laboral, lo que tiene efectos, por 
ejemplo, en los procesos de promoción sala-
rial o cuando se establecen las compensacio-
nes económicas en caso de despido; y, por 
último, la Seguridad Social asume las cotiza-
ciones del trabajador en las contingencias 
relativas a la jubilación, la incapacidad per-
manente, la muerte y supervivencia, y la ma-
ternidad y paternidad durante los dos prime-
ros años de excedencia2. Pero, al contrario de 
lo que sucede en los permisos por materni-
dad y paternidad en los que se reconoce el 
100% de la base de cotización salarial, la si-
tuación de excedencia no lleva aparejada nin-
guna compensación de carácter económico. 

El marco regulador actual del derecho a 
la excedencia hasta aquí expuesto ha sufrido 
importantes modifi caciones desde el inicio 
de la etapa democrática. La tabla 1 expone 
las principales variaciones de los criterios an-

2 Quedan excluidas de protección las contingencias por 
desempleo e incapacidad temporal. 

teriormente mencionados introducidas por 
las sucesivas reformas en el período 1980-
2007. De hecho, la redacción original del Es-
tatuto de los Trabajadores de 1980 ya con-
templaba este derecho. No obstante, su 
titularidad era familiar y no implicaba ninguna 
protección laboral, quedando circunscrita al 
ámbito de la negociación colectiva. 

Las características fundamentales de 
este derecho quedaron defi nidas por la Ley 
4/1995, de regulación del permiso parental y 
por maternidad, cuando la Seguridad Social 
asumió la cotización del trabajador durante 
el primer año y se amplía el cómputo de la 
antigüedad laboral a la totalidad del período 
de excedencia. De ahí la elección de los años 
que transcurren entre 1996 y 2006 como pe-
ríodo objeto de análisis, ya que el diseño de 
la excedencia permanece prácticamente 
inalterado. La excepción la constituyó la Ley 
39/1999 de conciliación de la vida familiar y 
laboral que individualizó la titularidad del de-
recho. Sin embargo, las implicaciones prác-
ticas de esta reforma fueron tremendamente 
limitadas, debido al hecho de que el 96% de 

TABLA 1.  Principales características del derecho a la excedencia por cuidado de hijos en las sucesivas 
reformas. España: 1980-2007

Reformas
Titularidad del 

derecho

Garantías laborales

Antigüedad
Reserva del puesto 

de trabajo
Cotización en la 
Seguridad Social

1980(1) Familiar No No No

1989(2) Familiar 1 año 1 año No

1995(3) Familiar 3 años 1 año 1 año

1999(4) Individual 3 años 1 año 1 año

2007(5) Individual 3 años 1 año 2 años 

(1) Ley 8/1980, de 10 de marzo, del Estatuto de los Trabajadores. 
(2) Ley 3/1989, de 3 de marzo, por la que se amplía a 16 semanas el permiso de maternidad y se establecen medidas para 
favorecer la igualdad de trato de la mujer en el trabajo.
(3) Ley 4/1995, de 23 de marzo, de regulación del permiso parental y por maternidad. 
(4) Ley 39/1999, de 5 de noviembre, de conciliación de la vida familiar y laboral.
(5) Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres. 

Fuente: Elaboración propia. 
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las personas que disfrutan de excedencias 
son mujeres (Lapuerta et al., 2009). 

La licencia parental en España se carac-
teriza, en consecuencia, por ser un recurso 
muy generoso en tiempo, pero escasamen-
te protector en términos económicos. Por 
esta razón, algunas Comunidades Autóno-
mas han desarrollado, a partir del año 2000, 
medidas complementarias que establecen 
ayudas económicas de cuantía fi ja con el 
objetivo de incentivar la utilización de este 
recurso. Este es el caso de Navarra (que in-
trodujo la ayuda en el año 2000), Castilla y 
León (2001), País Vasco (2002), Castilla-La 
Mancha (2002) y La Rioja (2003)3. La tabla 2 
muestra las principales características de 
estas ayudas4. 

Navarra reconoce una prestación de 400 
euros mensuales a aquellos progenitores que 
decidan acogerse a una situación de exce-
dencia por cuidado de su segundo o sucesi-
vos hijos (o el primero si padece una minus-
valía igual o superior al 25%). La ayuda se 
extiende hasta que el menor cumple un año, 
en el caso del segundo hijo, o hasta que 
cumpla tres, en el caso del tercero y sucesi-
vos. Castilla y León, por su parte, ofrece el 
equivalente anual del Indicador Público de 
Renta de Efectos Múltiples (IPREM), que en 
el año 2006 ascendía a 6.707 euros. Sin em-
bargo, limita su acceso a las unidades fami-
liares que no superen unos ingresos netos de 
37.500 euros anuales e impone una duración 
de la excedencia de un año. También La Rio-

3 Las Islas Baleares y Murcia también pusieron en mar-
cha una ayuda económica en junio del 2008. Ambas 
medidas quedan excluidas del presente estudio, ya que 
su implementación es posterior al periodo objeto de 
análisis en este trabajo (1996-2006). La ayuda por exce-
dencia de las Islas Baleares fue, además, derogada en 
2010. 
4 A partir del año 2007 todas las Comunidades Autóno-
mas han reformulado sus ayudas. Por lo tanto, la des-
cripción que aquí ofrecemos hace referencia a la situa-
ción de las ayudas en el año 2006. Cabe indicar que 
ninguna ha sufrido modifi caciones en su diseño en el 
período objeto de análisis en este artículo.

ja sigue estos criterios, fi jando el umbral de 
renta en 30.000 euros y una duración que 
puede oscilar entre uno y tres años, pero su 
cuantía es considerablemente inferior (210 
euros mensuales). 

De esta forma, solo el País Vasco recono-
ce una ayuda con carácter universal y desde 
el primer hijo, compensando con 200 euros 
mensuales a las mujeres y con 250 euros a 
los hombres. Castilla-La Mancha merece una 
mención especial, ya que su ayuda está diri-
gida exclusivamente a los hombres. De este 
modo, concede un pago único de 900 euros 
a aquellos progenitores que se acojan duran-
te un mes a la situación de excedencia, pero 
lo supedita al disfrute —también por parte 
del padre— de dos semanas del permiso de 
maternidad5. Igualmente, cabe destacar la 
titularidad familiar de las ayudas en Navarra, 
Castilla y León y La Rioja, lo que signifi ca que 
vinculan la concesión de la prestación a que 
ambos progenitores estén empleados y solo 
uno de ellos disfrute de la excedencia. En el 
caso de estas dos últimas Comunidades solo 
reconocen una única ayuda por familia e hijo. 
Todas, además, exigen la acreditación de un 
período mínimo de empadronamiento que 
oscila desde los seis meses de Castilla y 
León y La Rioja hasta los dos años de Nava-
rra y Castilla-La Mancha. En el caso de Na-
varra este requisito se extiende a todos los 
miembros de la unidad familiar.

Pero, junto a estas características que 
defi nen las condiciones de elegibilidad de 
las distintas prestaciones, es necesario te-
ner en cuenta otro criterio que afecta a su 
capacidad protectora: la forma en que se 
realizan los pagos. Así, Navarra es la única 
Comunidad que implementa un sistema de 
pagos mensuales, mientras que el País Vas-
co establece dos pagos fraccionados, con-

5 El permiso por maternidad tiene una duración, con 
carácter general, de 16 semanas, de las cuales 6 tienen 
que ser disfrutadas obligatoriamente por la madre des-
pués del parto. Las otras 10 pueden transferirse al padre, 
siempre y cuando no haya riesgo para la salud materna. 
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cediendo la mitad del cómputo total en el 
momento en que se aprueba la solicitud y la 
mitad restante una vez terminada la situa-
ción de excedencia. Castilla y León y La 
Rioja lo vinculan a la fi nalización del período 
de excedencia. 

El resultado de este panorama es una 
tasa de utilización de la excedencia que, en 
el año 2006 y según cálculos con la Mues-
tra Continua de Vidas Laborales, oscila 
desde el 18,9% de Castilla y León, la Co-
munidad que presenta un porcentaje más 
elevado, hasta el 2,4% de Galicia, con el 
porcentaje más bajo. La media de España 
se sitúa en el 7,3%6. Pero ¿en qué medida 

6 Las tasas de utilización de las Comunidades objeto de 
estudio en el año 2006 son: 15,3% en Navarra, 18,9% 
en Castilla y León, 10,2% en el País Vasco, 5,3% en 
Castilla-La Mancha y, por último, 13,3% en La Rioja. Esta 
tasa representa el porcentaje de personas (madres y 
padres) que eran trabajadoras por cuenta ajena en el 

es esta variación producto de las políticas 
autonómicas? Para responder a esta pre-
gunta, en el próximo apartado revisamos 
las características en el diseño de estas li-
cencias que, según la literatura, incentivan 
su uso. 

CARACTERÍSTICAS EN EL DISEÑO 
DE LAS LICENCIAS PARENTALES 
QUE INCENTIVAN SU UTILIZACIÓN: 
EVIDENCIAS EMPÍRICAS E HIPÓTESIS 
DE TRABAJO

Pese al desarrollo generalizado de las licen-
cias parentales en la mayoría de los países 
industrializados, los estudios comparados 
refl ejan enormes variaciones en las caracte-

momento del nacimiento de su hijo en el año 2006 y que 
disfrutaron de una excedencia ese mismo año. 

TABLA 2. Principales características de las ayudas autonómicas por excedencia (2006) 

Titularidad 
del derecho

Cuantía Duración de la ayuda
Limitación de 

ingresos

NAVARRA Familiar a partir 
del 2º hijo/a

400,46 euros 
mensuales

3 meses mínimo y hasta que 
el niño cumpla 1 año, en el 
caso del segundo, y hasta 
que cumpla 3 con el tercero 
o sucesivos

No

CASTILLA 
Y LEÓN

Familiar 560 euros 
mensuales y 700 
para familias 
monoparentales

1 año 37.500 euros 
renta neta familiar

PAÍS VASCO Individual Mujeres: 200 euros 
mensuales
Hombres: 250 
euros mensuales

De un día a tres años No

CASTILLA-
LA MANCHA

Hombres 900 euros en un 
pago único

Un mes No 

LA RIOJA Familiar 210 euros 
mensuales

De 1 a 3 años 30.000 euros 
renta neta familiar

Fuente: Elaboración propia.
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rísticas de estos recursos y, por ende, en sus 
pautas de utilización (Deven y Moss, 2002; 
Math y Meilland, 2004; Fagan y Hebson, 
2004; Moss, 2010). Así, mientras en el Reino 
Unido apenas un 11% de las madres disfru-
tan de una excedencia y más de la mitad de 
ellas durante menos de una semana (Moss, 
2010), este porcentaje alcanza en Suecia a la 
práctica totalidad de las progenitoras, siendo 
la duración media de la situación de exce-
dencia de dieciséis meses (Bygren y Duvan-
der, 2006). Las diferencias son todavía más 
acentuadas si tenemos en cuenta el sexo de 
los titulares de la licencia. Así, en países 
como Noruega o Finlandia el 100% de las 
madres trabajadoras disfrutan de un período 
de excedencia, frente al 69 y el 54% respec-
tivamente de los padres trabajadores. Estos 
mismos porcentajes se sitúan en el 40% de 
las madres y el 9% de los padres en el caso 
de los Países Bajos y el 33 y el 3% respecti-
vamente en Dinamarca (Bruning y Plantenga, 
1999).

En los últimos años se ha desarrollado 
una amplia literatura que intenta determinar 
las causas explicativas de estas diferencias. 
Una parte de las investigaciones han puesto 
el foco de atención en las características del 
hogar y, en particular, de la pareja (Bygren y 
Duvander, 2006; Lappergard, 2008). Un se-
gundo grupo ha señalado la importancia del 
contexto laboral y, específi camente, de las 
características del puesto de trabajo y el 
ambiente laboral en el que este se desarro-
lla. Desde esta perspectiva, la posibilidad de 
sustitución del trabajador, su nivel de res-
ponsabilidad, la exigencia de presencialidad 
en la empresa o el grado de masculinización 
de la plantilla son factores a tener en cuenta 
(Brandth y Kavande, 2001, 2002; Lapuerta 
et al., 2011). Otros, en cambio, destacan la 
importancia de las preferencias del propio 
trabajador (Hakim, 2000, 2003) y del contex-
to cultural (Pfau-Effi nger, 2005), entendien-
do por este término los valores de género 
imperantes en una sociedad. Sin embargo, 
la mayoría de las investigaciones coinciden 

en señalar la importancia del diseño del sis-
tema de licencias parentales, haciendo es-
pecial hincapié en los criterios de acceso a 
estos recursos y en los benefi cios que llevan 
aparejados (Moss y Deven, 1999; Gornick y 
Meyers, 2003; Anxo et al., 2007; Ray et al., 
2010)7. 

De este modo, la confi guración de las li-
cencias como un derecho universal o, por el 
contrario, dirigida a cubrir las necesidades 
específi cas de una parte de la población se-
ría el primer rasgo defi nitorio de su diseño. 
Los estudios sugieren que la primera de es-
tas características favorece la utilización de 
la excedencia. Dos son los mecanismos que 
actúan de forma positiva en este sentido. En 
primer lugar, la confi guración de derechos 
universales simplifi ca los canales de informa-
ción, haciendo a los ciudadanos más cons-
cientes de sus derechos como padres y tra-
bajadores y, en consecuencia, facilitando su 
ejercicio posterior (Behrendt, 2000; Moss, 
2010). Conocer la existencia de un derecho 
es, por lo tanto, el requisito previo para poder 
ejercerlo. Una premisa que, aunque a priori 
puede parecer trivial no lo es tanto en el caso 
de la excedencia, debido a su carácter volun-
tario y complementario a otros derechos fun-
damentales (en este caso, a los permisos por 
maternidad y paternidad). Fox et al. (2009), 
por ejemplo, ponen de manifi esto, a partir de 
los datos del Eurobarómetro 59.1, que los 
niveles de conocimiento del derecho a la ex-
cedencia eran, en el año 2003, muy diferen-
tes entre los hombres residentes en los paí-
ses de la UE-15. Así, mientras el 97% de los 
suecos y el 83% de los holandeses eran 
conscientes de su existencia, la cifra no su-
peraba el 60% en Irlanda, Portugal y España. 
Los canales de información y conocimiento 

7 Véase el trabajo de Lapuerta (2012) para una revisión 
exhaustiva de los factores señalados. Dado que el ob-
jetivo de este artículo es evaluar el impacto de cinco 
políticas autonómicas en la utilización de la excedencia, 
aquí se profundiza en las características del diseño de 
estas políticas que incentivan su utilización. 
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de la excedencia pueden, además, verse di-
fi cultados en aquellos contextos en los que 
intervienen distintos niveles administrativos 
en su regulación. Este es el caso de España, 
en el que a una confi guración del derecho a 
la excedencia ya de por sí fragmentada a ni-
vel estatal8, se añaden las regulaciones de 
las Comunidades Autónomas y las particula-
ridades introducidas en el marco de la nego-
ciación colectiva a través de los convenios 
de empresa (Miguélez et al., 2007; Escobedo, 
2008; Lapuerta et al., 2009). 

En segundo lugar, los derechos de carác-
ter universal neutralizan, en gran medida, la 
estigmatización que puede llevar aparejada 
su ejercicio. Un problema que puede apare-
cer cuando la titularidad y el acceso a un de-
recho se vinculan a sectores concretos de la 
población que comparten características es-
pecífi cas. En el caso de la excedencia, las 
investigaciones demuestran que este efecto 
estigmatizador constituye una de las mayo-
res preocupaciones de las madres, y espe-
cialmente de los padres, ya que consideran 
que su utilización puede ser interpretada por 
parte del empleador como una falta de com-
promiso con el trabajo (Anxo et al., 2007; 
Whitehouse et al., 2007; Fox et al., 2009). Un 
miedo especialmente visible en aquellos pro-
genitores que desean continuar su carrera 
laboral tras el nacimiento de los hijos y que 
trabajan en empresas muy masculinizadas o 
que requieren un elevado grado de dedica-
ción y presencia física en el puesto de traba-
jo (Brandth y Kavande, 2001; Bygren y Du-
vander, 2006). Brandth y Kavande (2002), por 
ejemplo, constatan que los padres noruegos 
que trabajan en empresas que exigen de for-
ma generalizada la realización de horas ex-

8 Tal y como hemos explicado en el apartado anterior, 
solo los trabajadores por cuenta ajena son titulares del 
derecho a la excedencia en España. A esta especifi cidad 
se añade la protección del puesto de trabajo durante dos 
años para los trabajadores del sector público, frente al 
año que, como norma general, gozan el resto de los 
trabajadores.

tras usan en menor medida la licencia paren-
tal y, en caso de utilizarla, lo hacen durante 
un período más corto de tiempo. Lapuerta et 
al. (2011) muestran, para el caso de España, 
que la excedencia se utiliza más y durante 
más tiempo cuanto mayor es el número de 
empleados en la empresa, debido a la mayor 
protección de la que gozan estos trabajado-
res, amparados por una representación sin-
dical organizada y los convenios colectivos 
específi cos de empresa. De este modo, en la 
medida en que los períodos de excedencia 
sean considerados derechos universales y 
pasen a ser percibidos como una etapa más 
en la vida de los trabajadores —hombres y 
mujeres—, se reducirá la estigmatización y, 
por ende, las presiones derivadas del ámbito 
laboral y las posibles penalizaciones relacio-
nadas con su disfrute. 

Junto a la confi guración de las licencias, 
la segunda característica a tener en cuenta 
en el diseño de estos recursos es su titulari-
dad (Bruning y Plantenga, 1999; De Henau, 
2008; Moss, 2010). Esta puede ser familiar, 
cuando la elegibilidad se vincula a la situa-
ción de ambos progenitores y solo uno de 
ellos puede disfrutar de una excedencia, o 
individual, si los dos pueden utilizarla. En 
este sentido, los estudios evidencian que las 
licencias diseñadas como un derecho indivi-
dual o aquellas que son de titularidad familiar, 
pero que introducen un elemento de obliga-
toriedad para ambos progenitores, incenti-
van su utilización, especialmente en el caso 
de los hombres. Este último diseño se co-
rresponde, por ejemplo, con las cuotas no 
transferibles introducidas en Suecia, Norue-
ga o Alemania, que imponen un período de 
disfrute obligatorio para el padre que, en 
caso de no ser utilizado, reduce la duración 
máxima del período de licencia (Deven y 
Moss, 2002; O’Brien et al., 2007; Reich, 
2010). Tal y como han subrayado algunos 
autores, ambos diseños contrarrestan la po-
sición de desventaja de la que, generalmen-
te, parten las mujeres a la hora de negociar 
qué miembro de la pareja disfruta de la exce-
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dencia, introduciendo elementos normativos 
e incentivos explícitos que guían el compor-
tamiento de ambos progenitores (Brandth y 
Kavande, 2002; Fox et al., 2009; Kamerman 
y Moss, 2011). Se trata, en consecuencia, de 
reconocer a los hombres, y no solo a las mu-
jeres, su derecho a ser cuidadores. Algo a lo 
que no contribuyen los esquemas de licen-
cias de titularidad familiar, que son utilizados 
mayoritariamente por las mujeres (O’Brien, 
2004; Brandth y Kavande, 2009). 

La tercera característica determinante en 
el diseño de estos recursos es la retribución 
económica que llevan aparejados. De este 
modo, cuanto mayor sea la cuantía, más uti-
lizado será este recurso. Así, por ejemplo, 
algunos países ofrecen un porcentaje fi jo de 
compensación salarial, mientras que otros 
proveen ayudas de cuantía fi ja (Math y Mei-
lland, 2004; Ray et al., 2010). Entre los prime-
ros encontramos a los países nórdicos y a 
Alemania9, con porcentajes de sustitución 
salarial superiores al 66%. Estos son, preci-
samente, los países que presentan tasas de 
utilización más elevadas (Moss, 2010). En 
cambio, Irlanda, Grecia y Reino Unido no 
ofrecen una compensación económica por 
las situaciones de excedencia, aunque su 
disfrute conlleva una serie de garantías labo-
rales. Este último es también el caso de Es-
paña, con la excepción de las ayudas ofreci-
das por las Comunidades Autónomas objeto 
de estudio. De esta forma, las investigacio-
nes constatan que allí donde las cuantías 
económicas son muy reducidas o inexisten-
tes, la utilización de estos recursos es muy 
baja, y todavía más en el caso de los hom-
bres (Han y Waldfogel, 2003; Whitehouse et 
al., 2007; O’Brien et al., 2007; Lapuerta et al., 
2009). 

9 Alemania modifi có en el año 2007 su sistema de licen-
cias parentales, pasando de ofrecer una cuantía econó-
mica fi ja, previa comprobación de ingresos, a un porcen-
taje de sustitución salarial del 67%, limitado por un tope 
mínimo y máximo. Para más información véanse Spiess 
y Wrohlich (2008) y Reich (2010). 

Además de estas tres características en 
el diseño de las licencias, también es impor-
tante tener en cuenta otros aspectos como, 
por ejemplo, la periodicidad de los pagos o la 
fl exibilidad ofrecida a los padres para que 
ejerzan estos derechos. En este sentido, las 
regulaciones varían enormemente en función 
de, por ejemplo, el período máximo en que 
puede ejercerse una excedencia, que viene 
generalmente determinado por la edad del 
niño; si esta debe ser disfrutada a continua-
ción de los permisos por maternidad y pater-
nidad; o si tiene que ser utilizada en un solo 
bloque o, por el contrario, puede ser fraccio-
nada. Los datos refl ejan que allí donde más 
fl exible es la regulación de la excedencia, de 
tal forma que su disfrute pueda adaptarse 
mejor a las circunstancias y necesidades fa-
miliares, y allí donde se garantiza el cobro de 
las retribuciones económicas de forma perió-
dica, más elevada es la utilización de este 
recurso (Bruning y Plantenga, 1999; Moss, 
2010). 

La tabla 3 valora estos aspectos para las 
ayudas implementadas por Navarra, Castilla 
y León, País Vasco, Castilla-La Mancha y La 
Rioja, completando la descripción ofrecida 
en el segundo apartado. De este modo, en 
primer lugar, podemos observar que Castilla 
y León y La Rioja han restringido la confi gu-
ración del derecho establecido a nivel esta-
tal, vinculando la percepción de la ayuda a la 
comprobación previa de los ingresos de la 
unidad familiar. Una característica que reper-
cute negativamente en el acceso a este de-
recho y que, en consecuencia, puede reducir 
el impacto de sus respectivas medidas. Tam-
bién Navarra establece una limitación extra 
en su confi guración, pero en este caso en 
función del rango del hijo. En segundo lugar, 
todas las Comunidades, excepto el País Vas-
co, vinculan la percepción de la ayuda a la 
situación de la unidad familiar, a pesar de que 
la titularidad de la excedencia por cuidado de 
hijos es individual. De hecho, Navarra, Casti-
lla y León y La Rioja exigen que los dos pa-
dres trabajen y solo uno de ellos ejerza su 
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derecho a la excedencia para poder percibir 
la ayuda. Mención específi ca requiere Casti-
lla-La Mancha, cuya ayuda se dirige exclusi-
vamente a los hombres. Sin embargo, para 
que ellos puedan benefi ciarse de esta medida 
se exige que la madre esté empleada y que, 
además, ceda dos semanas del permiso de 
maternidad al padre. Por lo tanto, el posible 
efecto positivo de la titularidad individual del 
derecho a la excedencia a nivel estatal puede 
quedar anulado, o cuando menos contrarres-
tado en el diseño de estas políticas. 

En relación a la cuantía económica de las 
ayudas, cabe señalar que Castilla-La Man-
cha es la Comunidad que ofrece la cuantía 
más elevada: 900 euros, que equivalían, en el 
año 2006, al 58% del salario bruto medio 
mensual de los hombres residentes en esa 
Comunidad. Le sigue Castilla y León, con 
560 euros, que se correspondían con el 47% 

del salario bruto medio mensual en el caso 
de las mujeres y el 34% en el de los hombres. 
A cierta distancia, pero todavía por encima 
del 20%, se sitúa la ayuda ofrecida por Na-
varra, con porcentajes de sustitución salarial 
situados, exactamente, en el 27 y el 20% res-
pectivamente. En cambio, las cuantías del 
País Vasco y La Rioja no representan, para 
ninguno de los sexos, porcentajes superiores 
al 15%10, por lo que el incentivo económico 
que ofrecen es realmente bajo11. No obstan-

10 Tampoco en el caso de los hombres en el País Vasco, 
pese a que la ayuda establece una pequeña discrimina-
ción positiva en la cuantía cuando es el padre quien 
disfruta de la excedencia (250 euros mensuales vs. 200 
euros).
11 Estos cálculos están basados en los datos de la En-
cuesta de Estructura Salarial 2006, realizada por el Ins-
tituto de Estadística de España (INE) (información dispo-
nible en: http://www.ine.es/daco/daco42/salarial/
prinre06.pdf, consultado el 19 de agosto de 2011). 

TABLA 3. Valoración de las características en el diseño de las ayudas autonómicas por excedencia 

NAVARRA
CASTILLA 
Y LEÓN

PAÍS 
VASCO

CASTILLA- 
LA MANCHA

LA RIOJA

Confi guración del derecho1 +/– –/+ +/+ +/+ –/+

Titularidad del derecho2 – – + – –

Cuantía económica3 + + – + –

Periodicidad pagos4 + – + – –

Flexibilidad ayuda5 +/+ –/– +/+ +/– –/–

Valoración6 5(+) vs. 2(–) 2(+) vs. 5(–) 6(+) vs. 1(–) 4(+) vs. 3(–) 1(+) vs. 6(–)

1 El primer signo valora si se trata de una ayuda de carácter universal (+) o asistencial, es decir, limitada en función de la 
renta de la unidad familiar (–). El segundo signo indica si la ayuda es aplicable a partir del primer hijo (+) o del segundo y 
sucesivos (–).
2 El signo (+) refl eja que la titularidad del derecho es individual y el (–) familiar. 
3 El signo (+) indica que la cuantía de la ayuda representaba un porcentaje de sustitución igual o superior al 20% del sala-
rio bruto mensual medio en el año 2006 en la Comunidad Autónoma de referencia y (–) que la cuantía es inferior. 
4 El signo es (+) si la ayuda se paga mensualmente o de forma fraccionada durante el periodo de disfrute de la excedencia 
o (–) si se percibe una vez ha concluido la situación de excedencia. 
5 El primer signo indica si la excedencia puede disfrutarse por un periodo relativamente corto (+) o establece un periodo mí-
nimo superior a un año (–). El segundo signo indica si la excedencia puede reanudarse tantas veces como se quiera mientras 
el niño sea menor de un año (+) o si la ayuda solo se reconoce por el disfrute de un único periodo de excedencia (–).
6 La valoración recoge la suma de las características positivas en el diseño de estas ayudas (+) versus las negativas (–).

Fuente: Elaboración propia.
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te, Navarra y el País Vasco son las únicas 
Comunidades que proporcionan pagos pe-
riódicos; en el caso de la primera, de carácter 
mensual, y en el de la segunda, fraccionado 
en dos (50% al inicio de la situación de exce-
dencia y 50% al fi nal). En el resto de las Co-
munidades Autónomas la ayuda se recibe 
una vez ha concluido el período de la exce-
dencia. Una característica que puede limitar 
el impacto de estas ayudas debido a que 
solo aquellos hogares que cuenten con un 
amplio salario de reserva podrán ejercer este 
derecho. Una circunstancia difícilmente fac-
tible en aquellas Comunidades que circuns-
criben el acceso a la ayuda a la no supera-
ción de un umbral de renta y al disfrute de 
largos períodos de excedencia.

De hecho, las ayudas de Navarra y el País 
Vasco pueden considerarse también las más 
fl exibles ya que, o bien no establecen dura-
ciones mínimas de la excedencia o estas son 
relativamente pequeñas. En cambio, Castilla 
y León y La Rioja solo ofrecen la ayuda por 
periodos de excedencia superiores a un año. 
Igualmente, solo Navarra y el País Vasco po-
sibilitan que la ayuda pueda ser reanudada 
tantas veces como se quiera, siempre y 
cuando no se supere la edad máxima del 
niño fi jada para poder disfrutar de la ayuda. 
Por lo tanto, en ambas Comunidades los pa-
dres tienen más facilidades para elegir la ex-
tensión de la excedencia, lo que les permitirá 
utilizar este recurso para atender las necesi-
dades de cuidado de los menores durante 
períodos más breves (por ejemplo, para cu-
brir las vacaciones escolares). 

Teniendo en cuenta las características 
planteadas, nuestra hipótesis de trabajo es 
que los diseños de las políticas implementa-
das por Castilla y León y, especialmente, por 
La Rioja serán los menos favorables a la uti-
lización de una excedencia, debido a que 
ambas Comunidades restringen la confi gura-
ción del derecho en función de la renta fami-
liar. Las dos Comunidades son también muy 
restrictivas en cuanto a la titularidad del de-
recho, la fl exibilidad de las ayudas y la perio-

dicidad de los pagos. La diferencia radica, no 
obstante, en la cuantía económica, ya que la 
ofrecida por Castilla y León casi triplica a la 
de La Rioja. Sin embargo, los incentivos po-
sitivos introducidos por la cuantía serán po-
siblemente contrarrestados por el resto de 
las características señaladas, especialmente 
por el momento en el que se realiza el pago 
de la ayuda (una vez fi nalizada la situación de 
excedencia) y la obligación de disfrutar exce-
dencias por un periodo mínimo de un año. 
Cabe esperar, por lo tanto, que el impacto de 
ambas medidas sea nulo o prácticamente 
residual, especialmente en el caso de los 
hombres. 

Por el contrario, las políticas implementa-
das por el País Vasco y Navarra combinan un 
mayor número de rasgos positivos. De este 
modo, es previsible un impacto positivo de 
ambas medidas en la utilización de la exce-
dencia, especialmente en Navarra, dado que 
la cuantía económica que ofrece es más ele-
vada. También cabe esperar un impacto po-
sitivo en el caso de la ayuda ofrecida por 
Castilla-La Mancha a los hombres, pese a 
que en esta Comunidad, y a diferencia de lo 
que sucede en el País Vasco y Navarra, la 
ayuda se percibe al fi nalizar el periodo de ex-
cedencia. Un rasgo negativo, no obstante, 
que quedará probablemente neutralizado por 
la corta duración de la excedencia —fi jada en 
un mes— y la elevada cuantía ofrecida, que 
representa, con creces, el porcentaje de sus-
titución salarial más alto entre las ayudas 
ofrecidas. Numerosos estudios muestran, 
además, que los hombres disfrutan, en com-
paración con las mujeres, períodos de exce-
dencia más cortos, por lo que el estableci-
miento en un mes de la duración de la 
excedencia puede funcionar como un incen-
tivo positivo en su caso (Lappegard, 2008; 
Fox et al., 2009; Lapuerta et al., 2009).

En defi nitiva, el diseño de las ayudas por 
excedencia varía considerablemente entre 
las Comunidades Autónomas. De ahí que, 
dadas sus características, es previsible que 
las políticas implementadas por Castilla y 
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León y, especialmente, por La Rioja no ten-
gan impacto en la utilización de este recurso, 
mientras que este sea positivo en el caso de 
las ayudas del País Vasco, Navarra y Castilla-
La Mancha. En el siguiente apartado, se des-
criben los datos y la metodología que nos 
permitirán evaluar la incidencia de las medi-
das autonómicas en la utilización de la exce-
dencia.

DATOS Y METODOLOGÍA 
DE EVALUACIÓN 
El análisis empírico se basa en la Muestra 
Continua de Vidas Laborales (MCVL) en su 
versión del año 2006. Esta base de datos pro-
porciona un conjunto organizado de microda-
tos individuales extraídos de tres registros 
administrativos: la Seguridad Social, el Pa-
drón Municipal Continuo y la Agencia Tributa-
ria. De los 1.170.522 individuos que incluye la 
MCVL, nuestra muestra principal está com-
puesta por los registros relativos a 94.494 per-
sonas, lo que equivale al 8,1% del total. Todos 
ellos comparten una doble característica: en 
primer lugar, son madres y padres de al me-
nos un niño nacido en el período comprendido 
entre 1996-2006 y, en segundo lugar, eran tra-
bajadores por cuenta ajena en el momento del 
nacimiento del hijo y, por lo tanto, titulares del 
derecho a la excedencia. En consecuencia, un 
individuo puede contribuir con más de una 
observación a la muestra en caso de que ten-
ga más de un hijo en el período señalado y 
cumpla los requisitos de elegibilidad en la fe-
cha de su nacimiento12. 

A partir de la información de la MCVL-
2006 podemos reconstruir, con carácter re-

12 El número total de observaciones es 118.530. El 
18,9% de los individuos contribuyen con dos observa-
ciones a nuestra muestra, mientras que el 1,4% aporta 
tres o más. De ahí que los errores estándar de todos los 
modelos que presentaremos en el siguiente apartado 
están ajustados para el supuesto de no independencia 
de las observaciones, utilizando la función «cluster» de 
Stata (Bertrandt et al., 2004).

trospectivo y elevado grado de detalle, la 
vida laboral de estas personas y, por ende, 
discernir, entre las causas de interrupción la-
boral, el paso a una situación de excedencia 
por cuidado de hijos. Sin embargo, a pesar 
de sus múltiples ventajas, también presenta 
algunas limitaciones (Durán, 2007; Lapuerta, 
2010). Entre ellas cabe señalar que la pobla-
ción de la que se extrae la muestra está for-
mada por todas las personas que han estado 
en situación de afi liado en alta o recibiendo 
alguna pensión contributiva de la Seguridad 
Social en algún momento del año de referen-
cia (2006), con independencia del tiempo que 
hayan permanecido en dicha situación. Des-
conocemos, por lo tanto, las características 
de aquellos individuos que, aun habiendo es-
tado vinculados al mercado de trabajo con 
anterioridad, no lo estuvieron en el año 2006. 
Esta pérdida implica la desaparición de per-
sonas que en el período 1996-2005 fueron 
titulares del derecho a la excedencia pero 
que, posteriormente, abandonaron el merca-
do de trabajo de forma transitoria o perma-
nente.

Este sesgo del muestreo impone ciertas 
cautelas en la utilización de un diseño cuasi- 
experimental y en la interpretación de los re-
sultados. El objetivo es medir el efecto pro-
ducido por las ayudas económicas imple-
mentadas por Navarra, Castilla y León, País 
Vasco, Castilla-La Mancha y La Rioja, calcu-
lando la diferencia en la utilización de la ex-
cedencia entre las personas titulares del de-
recho residentes en dichas Comunidades 
después de la entrada en vigor de las ayudas 
por excedencia y antes de las mismas, en 
comparación con la diferencia equivalente 
para sus homólogos que residen en las Co-
munidades Autónomas que no han imple-
mentado ninguna ayuda económica en este 
concepto. Dicho de otra forma: 

Impacto (DD) = (ȳT,1 – ȳT,0) – (ȳC,1 – ȳC,0)   (1)

donde T y C hacen referencia: al grupo de 
tratamiento (T), en nuestro caso formado por 
los residentes de cada una de las Comuni-
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dades Autónomas que han implementado 
políticas para incentivar la utilización de la 
excedencia y que cumplen los criterios de 
elegibilidad de las mismas; y al grupo de con-
trol (C), compuesto por los residentes de las 
12 Comunidades Autónomas que no han im-
plementado ayudas pero que también cum-
plen los mismos criterios de elegibilidad. Los 
números señalan, por su parte, el período 
anterior (valor = 0) a la entrada en vigor de 
la ayuda autonómica y el período posterior 
(valor = 1)13. 

Este enfoque se conoce con el nombre de 
«difference-in-difference» (DD)14. La defi ni-
ción de los grupos de tratamiento y de con-
trol constituye, en consecuencia, el primer 
paso necesario a la hora de aplicar el DD. En 
nuestro caso, el propio mapa de autonomías 
español facilita esta tarea. Así, en este ejerci-
cio contaremos con cinco grupos de trata-
miento y cinco grupos de control. No obstan-
te, la forma en la que se realiza el muestreo 
de la MCVL, al que aludíamos anteriormente, 
requiere que profundicemos en las caracte-
rísticas de estos grupos. Al estudiar el perío-
do 1996-2006 corremos el riesgo de cons-
truir grupos de tratamiento y de control que 
no sean fi el refl ejo de todos los trabajadores 
titulares de la excedencia, debido a que una 
parte de ellos, y especialmente de mujeres, 
ha podido dejar el mercado de trabajo antes 
de 2006 (año de referencia de la MCVL) y, por 
lo tanto, no formarán parte de nuestra mues-
tra. 

Gutiérrez-Domènech (2002) establece, 
utilizando datos de la Encuesta de Población 
Activa, que la tasa de actividad de las muje-

13 Las fechas de entrada en vigor de las ayudas son: 3 
de agosto de 2000 en Navarra, 29 de diciembre de 2001 
en Castilla y León, 13 de agosto de 2002 en el País 
Vasco, 14 de septiembre de 2002 en Castilla-La Mancha 
y 10 de mayo de 2003 en La Rioja. 
14 El gráfi co A1 del anexo ofrece una imagen comple-
mentaria a la especifi cación matemática del DD, refl e-
jando el efecto del tiempo en el grupo de tratamiento y 
el grupo de control. 

res españolas se sitúa en el 42,7% entre 6 y 
9 meses antes del nacimiento de un hijo o 
hija cayendo hasta el 32,5% entre 6 y 9 me-
ses después del mismo. No obstante, Alba y 
Álvarez (2004) subrayan la importancia para 
el caso de España del período de gestación, 
ya que es en ese momento cuando se produ-
ce un porcentaje elevado de los abandonos 
del mercado de trabajo. Este fenómeno im-
plicaría que solo una parte de las mujeres 
ausentes en la MCVL en el período 1996-
2005 —cuando la muestra es retrospectiva— 
eran titulares del derecho de excedencia en 
el momento del nacimiento del hijo. Los tres 
autores señalan, además, que las trabajado-
ras que ocupan peores empleos y las que 
poseen niveles inferiores de capital humano 
son las que tienden, en mayor medida, a 
cambiar su relación con el mercado laboral 
antes y después de la llegada de un hijo. Va-
riables que también son claves en el resto de 
países europeos (Pronzato, 2005; Gutiérrez-
Domènech, 2005; Del Boca et al., 2009). De 
ahí que nuestra muestra refl eja, en realidad, 
a los «supervivientes» del mercado de traba-
jo. La pérdida de los casos anteriormente 
mencionados conllevaría un sesgo si afecta-
se de forma diferenciada a nuestros grupos 
de tratamiento y de control, supuesto del 
que, a priori, no tenemos evidencias15. 

Sin perder de vista las particularidades 
señaladas, cabe mencionar que la utilización 
del DD está ampliamente extendida en el ám-
bito de la evaluación de las políticas públicas 
y, en particular, de las licencias parentales. 
Así, por ejemplo, Han et al. (2009a) analizan, 
aprovechando un escenario similar al nues-
tro, las repercusiones de las reformas aco-

15 Por este motivo incluiremos entre las variables de 
control, tal y como explicaremos más adelante, indica-
dores relativos al contexto regional. Igualmente, como 
medida extra de precaución, hemos repetido los mode-
los acotando distintos períodos de observación (primero 
con tres, posteriormente, con dos años antes y después 
de la entrada en vigor de cada una de las ayudas), no 
encontrándose resultados sustantivamente diferentes a 
los que se presentan en este trabajo. 
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metidas en Estados Unidos en el período 
1987-2004 con la implementación de la «Fa-
mily and Medical Leave Act»16 (1993) a nivel 
federal y de otras leyes complementarias a 
nivel estatal. Sus resultados refrendan el 
efecto positivo de las reformas, al aumentar 
el tiempo que los trabajadores disfrutan de 
una licencia, pero lo circunscriben, especial-
mente, a las mujeres con estudios secunda-
rios y superiores. Hardoy y Schøne (2004), 
por contra, evalúan el efecto en la natalidad 
de las modifi caciones introducidas en 1998 
en un subsidio noruego, llamado «Cash for 
Care», que tiene por objetivo compensar 
económicamente a los padres con niños de 
1 a 3 años que no utilizan escuelas infantiles 
públicas. Los autores determinan un efecto 
negativo de la ayuda, al retrasar el momento 
en el que las madres noruegas tienen el si-
guiente hijo17. Lalive y Zweimüller (2005) es-
tudian el impacto en la natalidad y en la pro-
babilidad de reincorporación al trabajo tras 
las reformas del sistema de licencias paren-
tales austriaco establecidas en 1990 y 1996, 
concluyendo un efecto positivo en ambos 
casos. 

En nuestro caso, los modelos de regre-
sión lineal18  que aplicaremos, con la especi-

16 La FMLA introduce un permiso no retribuido de 12 
semanas por razones médicas o familiares. No obstante, 
solo son elegibles los trabajadores de empresas con 50 
o más empleados y que acreditan el cumplimiento de 
unas condiciones muy restrictivas. 
17 Este hecho está relacionado con las condiciones de 
elegibilidad de la licencia de maternidad. En concreto, 
la madre tiene que acreditar haber estado empleada al 
menos seis de los últimos diez meses antes de la fecha 
de nacimiento del hijo. 
18 Ai y Norton (2003) muestran que los coefi cientes de 
las interacciones en los modelos logísticos pueden pre-
sentar un efecto sobre la variable dependiente de signo 
opuesto al real. Por este motivo y debido a que -tal y 
como vamos a explicar a continuación- la especifi cación 
del parámetro DD es una interacción, en este ejercicio 
utilizamos un modelo de regresión lineal, a pesar de que 
nuestra variable dependiente es dicotómica (utiliza/ no 
utiliza la excedencia) y el modelo logístico sería, a priori, 
más apropiado. La regresión lineal es también el mode-
lo aplicado en numerosos estudios que utilizan el enfo-
que DD con variables dependientes dicotómicas (véase, 

fi cación DD, pueden formularse de la si-
guiente manera:

yijt = β0 + β1Tij + β2Postijt + (2)

+ β3(Tij* Postijt) + β4Xijt + εijt
donde yijt es el valor contenido en los datos 
de la MCVL de que el individuo i en la obser-
vación j en la que es susceptible de utilizar 
una excedencia —puesto que ha tenido un 
hijo y está empleado por cuenta ajena— fi -
nalmente la utilice (y = 1) o no (y = 0) en el 
año t; β0 es la constante; Tij es una variable 
dicotómica que adquiere el valor 1 si el indi-
viduo i en la observación j está en el grupo 
de tratamiento o el valor 0 si está en el gru-
po de control; Postijt es una variable dicotó-
mica que mide el tiempo y adquiere el valor 
1 para todos los años después de la imple-
mentación de la política autonómica y 0 
para los años anteriores; Tij*Postijt es la inte-
racción entre ambas variables, que consti-
tuye el parámetro DD; Xijt es un vector de 
variables de control que afectan la probabi-
lidad relativa de utilizar la excedencia; y, por 
último, εijt es el término de error, ajustado 
bajo el supuesto de no independencia de las 
observaciones. 

La interpretación de los coefi cientes es la 
siguiente: β1 mide la diferencia promedio en 
la utilización de la excedencia entre el grupo 
de tratamiento y el grupo de control; β2 refl e-
ja el cambio en la utilización de la excedencia 
después de la implementación de la política 
autonómica; β3 es el coefi ciente clave que 
captura el impacto de la política autonómica; 
y, fi nalmente, β4 denota el valor de los coefi -
cientes estimados por el modelo para cada 
una de las variables de control.

por ejemplo, Schøne, 2005; Puhani y Sonderhof, 2008; 
Han et al., 2009a, 2009b). No obstante, como medida 
extra de precaución hemos estimado modelos logísticos 
sin encontrar diferencias sustantivas respecto a los re-
sultados de las regresiones lineales que se presentan en 
el siguiente apartado. Sin embargo, optamos por pre-
sentar los modelos de regresión lineal porque sus coefi -
cientes son más fáciles de interpretar, especialmente en 
el caso de las interacciones.
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Sin embargo, el modelo DD trabaja con 
dos supuestos fundamentales cuyas implica-
ciones es necesario valorar (Blundell y Costa 
Dias, 2008). El primero de ellos es que el efec-
to período (Postijt) y el efecto de las políticas 
autonómicas (Tij*Postijt) pueden ser estimados 
de forma separada. Un supuesto que no se 
respeta en aquellos casos en que los indivi-
duos modifi can su comportamiento previendo 
la puesta en marcha de la política. Algo que 
parece altamente probable en aquellos casos 
en que se requieren largos períodos de deba-
te parlamentario o la puesta en marcha de 
programas piloto, circunstancias que no se 
dan en el caso de las ayudas autonómicas 
objeto de estudio. A ello hay que añadir que 
ninguna contempló efectos retroactivos, por 
lo que las interrupciones por excedencia sus-
ceptibles de obtener compensaciones econó-
micas debían iniciarse en una fecha posterior 
a la entrada en vigor de las respectivas ayu-
das. Un criterio este último que, prácticamen-
te, elimina la posibilidad de un sesgo en nues-
tros coeficientes debido a estrategias 
anticipadas de los usuarios de excedencias. 

El segundo supuesto es que el término de 
error del modelo (εijt) y el efecto de las políticas 
autonómicas (Tij*Postijt) no deben estar corre-
lacionados. Si en el período de observación 
1996-2006 se produjese algún cambio no ob-
servado por el investigador que afectase de 
forma distinta al grupo de tratamiento o al gru-
po de control, entonces nuestros coefi cientes 
estarían sesgados porque atribuiríamos a las 
políticas autonómicas lo que en realidad se-
rían efectos del cambio no controlado. Para 
evitar este problema vamos a incluir en el mo-
delo como variables de control: la tasa de 
paro por sexo a nivel provincial, la tasa de es-
colarización de 0-2 años a nivel autonómico y 
la existencia de ayudas económicas a la re-
ducción de jornada19. La primera constituye 

19 Galicia e Islas Baleares ofrecen ayudas económicas 
por reducción de jornada de trabajo, pero no en concep-
to de excedencia. Del mismo modo, País Vasco, Castilla 
y León y Navarra incentivan las reducciones, aunque en 

un indicador de las diferencias regionales en 
el mercado de trabajo, mientras que con las 
dos últimas pretendemos controlar las dife-
rencias institucionales que, según la literatura, 
afectan las decisiones laborales de los indivi-
duos tras el nacimiento de un hijo (Baizán y 
González, 2007; Del Boca y Pascua, 2005; 
Pronzato, 2007). Igualmente, cabe señalar 
que la totalidad del período objeto de análisis 
(1996-2006) coincide con un ciclo económico 
de carácter expansivo, por lo que parece alta-
mente improbable que el transcurso del tiem-
po afecte de forma distinta a los grupos de 
tratamiento frente al grupo de control. 

Además, también incluiremos como va-
riables de control: las características socio-
demográfi cas de los individuos (sexo, edad, 
edad al cuadrado, nacionalidad y nivel de es-
tudios); las características de la familia (rango 
del hijo, si se trata de un parto múltiple o no 
y si hay adultos de una tercera generación 
conviviendo en el hogar); y, por último, las 
relacionadas con su situación laboral (tipo de 
contrato, tipo de jornada, tamaño de la em-
presa, antigüedad laboral, si es funcionario o 
no, y la base de cotización mensual). Estu-
dios previos han constatado la relevancia de 
las condiciones laborales a la hora de expli-
car el uso de la excedencia en España (La-
puerta et al., 2009; Lapuerta, 2012). Es por 
ello que los modelos estimados controlan las 
diferencias existentes en este sentido entre 
los grupos de tratamiento y de control. Las 
tablas A1, A2, A3, A4 y A5 del anexo mues-
tran los estadísticos descriptivos para los 
períodos anteriores y posteriores a la imple-
mentación de las ayudas en cada Comuni-
dad Autónoma y su grupo de control. 

De esta forma, la estrategia de evaluación 
que adoptaremos consistirá en contrastar el 
resultado de cada una de las Comunidades 
Autónomas que han implementado ayudas 
con su respectivo grupo de control. Sin em-

el caso de esta última Comunidad la convocatoria de 
ayudas no tiene una periodicidad estable. 
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bargo, cabe señalar que en la MCVL no po-
demos identifi car los individuos que han ob-
tenido ayudas económicas. El motivo es que 
desconocemos si los usuarios de la exce-
dencia cumplen todos los requisitos exigidos 
por cada Comunidad Autónoma y, menos 
todavía, aquellos que atañen al conjunto de 
la familia. Por ejemplo, tal y como hemos se-
ñalado en el apartado anterior, Navarra, Cas-
tilla y León y La Rioja establecen como con-
dición que los dos padres trabajen y uno de 
ellos solicite la excedencia. Del mismo modo, 
estas dos últimas Comunidades limitan el 
acceso a la ayuda en función de la renta fa-
miliar. Todas, además, requieren el cumpli-
miento de un período mínimo de empadrona-
miento por parte del solicitante y, en Navarra, 
del resto de los miembros de la unidad fami-
liar. Al tratase de una base de datos con in-
formación individual20, en la MCVL solo po-
demos discernir qué personas son titulares 
del derecho a la excedencia —los trabajado-
res por cuenta ajena con hijos menores de 
tres años—. Con el modelo DD mediremos, 
en consecuencia, el efecto de la política au-
tonómica en el conjunto de la población titu-
lar del derecho a la excedencia, pero no en la 
población que estrictamente cumple las con-
diciones para ser benefi ciario de las ayudas. 

No obstante, sí es factible ajustar cada 
grupo de tratamiento y su respectivo grupo 
de control en función de algunos criterios de 
elegibilidad autonómicos fi jados a nivel indi-
vidual. Así, para el caso de Navarra trabaja-
remos con una muestra de padres y madres 
con dos o más hijos, ya que la ayuda solo 
puede obtenerse a partir del segundo hijo, 
mientras que en el caso de Castilla-La Man-
cha estará compuesta exclusivamente por 

20 La muestra no dispone de información del hogar más 
allá de los datos obtenidos por el padrón municipal (que 
incluye como variables el sexo y la fecha de nacimiento 
de las personas que conviven en el hogar). Para más 
información sobre las características de la información 
de la MCVL procedente del Padrón Municipal se pueden 
consultar Lapuerta (2010) y Durán (2007).

trabajadores varones, al ser estos los únicos 
titulares de la ayuda. Igualmente, en el resto 
de Comunidades Autónomas el modelo tam-
bién será calculado para hombres y mujeres 
por separado, debido a las diferentes pautas 
en la utilización de estos recursos en función 
del género (Gornick y Meyers, 2003; Moss, 
2010).

RESULTADOS

La tabla 4 recoge los resultados del test de 
diferencia de medias en la tasa de utilización 
de la excedencia entre los residentes de 
cada una de las cinco Comunidades Autóno-
mas que han implementado ayudas econó-
micas para incentivar el ejercicio de este de-
recho y sus grupos de control en el período 
anterior y posterior a la implementación de 
las políticas autonómicas21. De este modo, 
podemos observar que la Comunidad Autó-
noma que ha experimentado el mayor incre-
mento en la utilización de la excedencia es 
Castilla y León, que ha pasado de una tasa 
media del 6% en el período anterior a la en-
trada en vigor de su ayuda —establecida en 
el año 2001— al 18% en el período posterior, 
lo que representa un aumento de 11 puntos 
porcentuales. Navarra es la siguiente Comu-
nidad, con un incremento de 9 puntos, pa-
sando del 12 al 21%. Cabe recordar, no obs-
tante, que en el caso de Navarra la tasa 
promedio de utilización de la excedencia 
hace referencia a los segundos hijos y suce-
sivos. Le sigue, aunque a bastante distancia, 
el País Vasco, con 4 puntos de diferencia y 
una tasa media del 9% después de la imple-
mentación de su ayuda en 2002. 

La Rioja y Castilla-La Mancha son las úni-
cas Comunidades que no presentan diferen-
cias estadísticamente signifi cativas en las 
tasas medias de utilización de la excedencia 

21 En realidad, la tabla 4 muestra los resultados de la 
fórmula 1 presentada en el apartado anterior.
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TABLA 4.  Resultado del test de diferencia de medias en la tasa de utilización de la excedencia para cada 
CC.AA. y su respectivo grupo de control, antes y después de la implementación de la ayuda 

Antes Después Diferencia

Panel A. Navarra1

Navarra (0,117 (0,210 (0,093**

(0,019) (0,016) (0,027)

Grupo de control (0,037 (0,068 (0,031**

(0,002) (0,001) (0,002)

Diferencia (0,080** (0,142 (0,062**

(0,012) (0,010) (0,025)

Panel B. Castilla y León2

Castilla y León (0,061 (0,176 (0,116***

(0,005) (0,007) (0,009

Grupo de control (0,036 (0,060 (0,023***

(0,001) (0,001) (0,001)

Diferencia (0,024*** (0,117*** (0,093***

(0,004) (0,005) (0,009)

Panel C. País Vasco3

País Vasco (0,048 (0,092 (0,044***

(0,004) (0,006) (0,007)

Grupo de control (0,038 (0,060 (0,022***

(0,001) (0,001) (0,001)

Diferencia (0,010*** (0,032*** (0,022***

(0,004) (0,005) (0,007)

Panel D. Castilla-La Mancha4

Castilla-La Mancha (0,002 (0,005 (0,002

(0,001) (0,002) (0,002)

Grupo de control (0,002 (0,003 (0,001***

(0,000) (0,000) (0,000)

Diferencia (0,001 (0,002 (0,001

(0,001) (0,002) (0,002)

Panel E. La Rioja5 

La Rioja (0,101 (0,127 (0,026

(0,014) (0,018) (0,022)

Grupo de control (0,041 (0,062 (0,021

(0,001) (0,001) (0,001)***

Diferencia (0,060*** (0,066*** (0,005

(0,009) (0,013) (0,021)

1 Muestra compuesta por segundos hijos y sucesivos. Antes: del 1/1/1996 al 2/8/2000; después: del 3/8/2000 al 31/12/2006.
2 Antes: del 1/1/1996 al 28/12/2001; después: del 29/12/2001 al 31/12/2006.
3 Antes: del 1/1/1996 al 12/8/2002; después: del 13/8/2002 al 31/12/2006.
4 Muestra compuesta por hombres. Antes: del 1/1/1996 al 13/9/2002; después: del 14/9/2002 al 31/12/2006.
5 Antes= del 1/1/1996 al 9/5/2003; después: del 10/5/2003 al 31/12/2006.

** Signifi cativo al p ≤ 0,05; *** p ≤ 0,01. Los errores estándar se muestran entre paréntesis.

Fuente: MCVL-2006.
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antes y después de la puesta en marcha de 
sus respectivas medidas. De hecho, en el 
caso de Castilla-La Mancha, cuya política 
está dirigida exclusivamente a los hombres, 
este indicador pasa del 0,2 al 0,5%, mientras 
que en La Rioja aumenta del 10 al 13%. Pa-
ralelamente, la tabla 4 también refl eja un in-
cremento estadísticamente signifi cativo en el 
uso de la excedencia en los respectivos gru-
pos de control, aunque no tan pronunciado 
como en el caso de los grupos de tratamien-
to. Exactamente, la diferencia promedio para 
el grupo de control de Navarra es de 3 pun-
tos porcentuales; 0,1 en el de Castilla-La 
Mancha; y 2 puntos porcentuales para los 
grupos de control de Castilla y León, País 
Vasco y La Rioja. 

No obstante, la información más relevan-
te de la tabla 4 es el estimador DD (destaca-
do en negrita en cada uno de los paneles) 
que, tal y como avanzábamos en el apartado 
anterior, refl eja el resultado de la doble dife-
rencia en los períodos analizados (después y 
antes de la implementación de la política) en-
tre el grupo de tratamiento y de control. Este 
estimador facilita, por lo tanto, una aproxima-
ción preliminar y tentativa del impacto de las 
políticas autonómicas. Así, sus resultados 
indican que las ayudas implementadas por 
Navarra, Castilla y León y el País Vasco aumen-
tan la probabilidad de utilizar una exceden-
cia, mientras que las de Castilla-La Mancha 
y La Rioja no tienen una incidencia estadísti-
camente signifi cativa. 

Sin embargo, estos resultados de carác-
ter descriptivo no tienen en cuenta otras va-
riables que, además de la implementación de 
la política, pueden diferenciar a los grupos 
de tratamiento de sus respectivos grupos de 
control. Una apreciación que es especial-
mente relevante para los casos de Navarra y 
La Rioja, ya que ambas Comunidades son las 
que presentan una mayor diferencia en la 
tasa media de utilización de la excedencia 
respecto a sus grupos de control antes de la 
implementación de la política. Esta se sitúa 
en 8 y 6 puntos porcentuales respectivamen-

te. De ahí la necesidad de estimar modelos 
de regresión que controlen estas diferencias 
y, especialmente, aquellas que, según la lite-
ratura, inciden en la utilización de la exce-
dencia. La tabla 5 presenta los resultados de 
estos modelos para las ayudas de Navarra, 
Castilla y León, País Vasco y La Rioja22, utili-
zando la muestra conjunta de hombres y mu-
jeres23. 

De este modo, el coefi ciente de la interac-
ción pone de manifi esto que el efecto de las 
políticas autonómicas se mantiene positivo y 
signifi cativo en el caso de Navarra y Castilla 
y León, continúa sin ser signifi cativo en La 
Rioja, pero desaparece en el caso del País 
Vasco. La ausencia de efecto de la política 
implementada en esta última Comunidad se 
debe a que, al controlar el resto de las varia-
bles, el coefi ciente de la interacción no alcan-
za los niveles mínimos de signifi cación esta-
dística. Un resultado que refl eja la importancia 
en el País Vasco del contexto institucional, 
las condiciones laborales del trabajador y sus 
propias características sociodemográfi cas y 
familiares como factores explicativos de la 
utilización de la excedencia, por encima de 
la puesta en marcha de la política. 

La tabla 5 muestra, además, que la imple-
mentación de la ayuda en Castilla y León 
está asociada con un incremento de 7,3 pun-
tos porcentuales en la utilización de la exce-
dencia entre los padres y madres titulares de 
este derecho y residentes en esta Comuni-
dad. La ayuda de Navarra representa un 
aumento de 5,9 puntos porcentuales en la 
utilización de la excedencia, pero en este 
caso entre los progenitores con dos o más 
hijos. Los resultados refl ejan, en consecuen-

22 Castilla-La Mancha queda excluida en este modelo, 
ya que su ayuda solo es aplicable a los hombres. 
23 Dado que estudios anteriores han explorado en pro-
fundidad los factores que justifi can la utilización de la 
excedencia en España (Lapuerta et al., 2009; Lapuerta, 
2012), en este apartado vamos a centrar la explicación 
en el resultado de la interacción, que indica el efecto de 
las políticas autonómicas. 
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TABLA 5.  Resultado de las regresiones lineales (variable dependiente: utiliza / no utiliza la excedencia). 
Muestra: padres y madres 

 Navarra ∞ Castilla y León País Vasco La Rioja

Después
CCAA
Después*CCAA

–0,013***
0,042**
0,059***

–0,004***
0,021***
0,073***

–0,005***
–0,001
0,010

–0,004***
0,031**
0,010

Edad
Edad2

0,018***
–0,000***

0,011***
–0,000***

0,010***
–0,000***

0,010***
–0,000***

Sexo 0,122*** 0,113*** 0,108*** 0,107***

Extranjero –0,030*** –0,024*** –0,023*** –0,023***

Educ. Primariaa

Educ. Secundaria
Educ. Superior

0,001
0,010***
0,014***

0,001
0,007***
0,012***

0,002
0,007***
0,012***

0,001
0,007***
0,012***

Contrato temporal –0,029*** –0,026*** –0,025*** –0,025***

Jornada parcial –0,002 –0,005* –0,005* –0,005*

Antigüedad en la empresa –0,000*** –0,000*** –0,000*** –0,000***

Funcionario 0,030*** 0,028*** 0,027*** 0,028***

Tamaño emp: 11-49b

Tamaño emp: 50-499 
Tamaño emp: 500+ 

0,015***
0,039***
0,077***

0,015***
0,042***
0,083***

0,016***
0,041***
0,079***

0,015***
0,041***
0,082***

Cot. 806-1.042 eurosc

Cot. 1.043-1.357 euros
Cot. 1.358-1.931 euros
Cot. 1.932 euros o + 

0,001
–0,004
–0,013***
–0,030***

–0,004*
–0,011***
–0,019***
–0,039***

–0,004*
–0,009***
–0,016***
–0,036***

–0,004**
–0,011***
–0,017***
–0,036***

Rango 2d

Rango 3 
Rango 4 o + 

0,004
–0,003

0,008***
0,010***

–0,003

0,008***
0,012***

–0,001

0,008***
0,010***

–0,001

Gemelos 0,014** 0,017*** 0,016*** 0,018***

Abuelos –0,021*** –0,018*** –0,017*** –0,017***

Tasa de desempleo –0,003*** –0,002*** –0,002*** –0,002***

Tasa de escolarizac. 0-2 años –0,001*** –0,000*** –0,000*** –0,000***

Ayuda reducción jornada 0,011 0,015** 0,021*** 0,020***

Constante
N
r2

–0,258***
44.342

0,331

–0,163***
105.465

0,216

–0,148***
105.978

0,213

–0,156***
101.218

0,210

∞ En el caso de Navarra la muestra es para segundos hijos y sucesivos. 

* Signifi cativo al p ≤ 0,10; ** p ≤ 0,05; *** p ≤ 0,01. 

Categorías de referencia: a sin estudios; b de 1 a 10 empleados; c de 1 a 805 euros; d Rango 1 (en el caso de Navarra la 
categoría de referencia es rango = 2, ya que la ayuda solo se concede a partir del segundo hijo).

Nota: los casos perdidos de las variables nivel educativo, tipo de contrato, tamaño empresa y nivel de cotización se han 
incluido en una categoría aparte (missing) para no acumular pérdida de casos o introducir posibles problemas de sesgo. 
Los coefi cientes no se incluyen en la tabla por cuestiones de extensión. En ningún caso representaban categorías signifi -
cativamente grandes. 

Fuente: MCVL-2006.

098_12 aju 02 Lapuerta.indd   Sec1:47098_12 aju 02 Lapuerta.indd   Sec1:47 10/01/13   7:4110/01/13   7:41



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 29-60

48  ¿Infl uyen las políticas autonómicas en la utilización de la excedencia por cuidado de hijos?

TABLA 6.  Resultado de las regresiones lineales (variable dependiente: utiliza / no utiliza la excedencia). 
Muestra: madres 

 Navarra ∞ Castilla y León País Vasco La Rioja

Después
CCAA
Después*CCAA

-0,024***
0,127***
0,091*

–0,011***
0,075***
0,143***

–0,013***
0,002
0,032

–0,012***
0,082***

–0,001

Edad
Edad2

0,040***
–0,001***

0,022***
–0,000***

0,020***
–0,000***

0,022***
–0,000***

Extranjero –0,087*** –0,066*** –0,061*** –0,061***

Educ. Primaria a

Educ. Secundaria
Educ. Superior

0,021***
0,042***
0,040***

0,015***
0,029***
0,034***

0,017***
0,030***
0,033***

0,016***
0,029***
0,033***

Contrato temporal –0,088*** –0,074*** –0,070*** –0,071***

Jornada parcial –0,003 –0,007* –0,008* –0,006

Antigüedad en la empresa –0,000*** –0,000*** –0,000*** –0,000***

Funcionario 0,029** 0,029*** 0,029*** 0,030***

Tamaño emp: 11-49 b
Tamaño emp: 50-499 
Tamaño emp: 500+ 

0,039***
0,099***
0,155***

0,035***
0,099***
0,165***

0,034***
0,097***
0,157***

0,033***
0,096***
0,162***

Cot. 806-1.042 euros c
Cot. 1.043-1.357 euros
Cot. 1.358-1.931 euros
Cot. 1.932 euros o + 

–0,008
–0,014*
–0,021**
–0,051***

–0,015***
–0,028***
–0,036***
–0,074***

–0,016***
–0,024***
–0,030***
–0,068***

–0,017***
–0,028***
–0,030***
–0,068***

Rango 2 d
Rango 3 
Rango 4 o + 

0,003
–0,026**

0,017***
0,017**

–0,029***

0,018***
0,021***

–0,024**

0,018***
0,017**

–0,024**

Gemelos 0,031** 0,038*** 0,037*** 0,042***

Abuelos –0,046*** –0,039*** –0,036*** –0,035***

Tasa de desempleo –0,004*** –0,003*** –0,003*** –0,003***

Tasa de escolarizac. 0–2 años –0,001*** –0,001*** –0,001*** –0,001***

Ayuda reducción jornada 0,012 0,011 0,034** 0,032**

Constante
N
r2

–0,494***
17.183
0,300

–0,263***
43.352
0,191

–0,236***
43.649
0,183

–0,258***
41.636
0,181

∞ En el caso de Navarra la muestra es para segundos hijos y sucesivos. 

* Signifi cativo al p ≤ 0,10; ** p ≤ 0,05; *** p ≤ 0,01. 

Categorías de referencia: a sin estudios; b de 1 a 10 empleados; c de 1 a 805 euros; d Rango 1 (el caso de Navarra la cate-
goría de referencia es rango = 2, ya que la ayuda solo se concede a partir del segundo hijo).

Nota: los casos perdidos de las variables nivel educativo, tipo de contrato, tamaño empresa y nivel de cotización se han 
incluido en una categoría aparte (missing) para no acumular pérdida de casos o introducir posibles problemas de sesgo. 
Los coefi cientes no se incluyen en la tabla por cuestiones de extensión. En ningún caso representaban categorías signifi -
cativamente grandes. 

Fuente: MCVL-2006.
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TABLA 7.  Resultado de las regresiones lineales (variable dependiente: utiliza / no utiliza la excedencia). 
Muestra: padres 

 Navarra ∞
Castilla 
y León

País Vasco La Rioja
Castilla-

La Mancha

Después
CCAA
Después*CCAA

–0,001
0,002

–0,000

0,000
0,001

–0,001

0,000
0,001

–0,004

0,000
0,001
0,011

0,000
0,000

–0,000

Edad
Edad2

0,001**
–0,000*

–0,000
0,000

–0,000
0,000

–0,000
0,000

–0,000
0,000

Extranjero –0,002** –0,002** –0,002*** –0,002** –0,002**

Educ. Primaria a

Educ. Secundaria
Educ. Superior

0,000
0,001
0,004**

0,000
0,002***
0,004***

0,000
0,002***
0,004***

0,000
0,002***
0,004***

0,000
0,002***
0,004***

Contrato temporal –0,002** –0,002*** –0,001*** –0,001*** –0,001***

Jornada parcial 0,003 0,001 0,001 0,001 0,001

Antigüedad en la empresa –0,000*** –0,000*** –0,000*** –0,000*** –0,000***

Funcionario 0,008** 0,007*** 0,007*** 0,006*** 0,008***

Tamaño emp: 11-49b

Tamaño emp: 50-499 
Tamaño emp: 500+ 

0,001
0,002*
0,006***

0,000
0,002***
0,005***

0,000
0,001**
0,005***

0,000
0,002***
0,005***

0,000
0,001***
0,005***

Cot. 806-1.042 eurosc

Cot. 1.043-1.357 euros
Cot. 1.358-1.931 euros
Cot. 1.932 euros o + 

–0,000
–0,001
–0,002**
–0,003**

–0,001
–0,001*
–0,002***
–0,003***

–0,001
–0,001
–0,002**
–0,003***

–0,001
–0,001
–0,002**
–0,003***

–0,001
–0,001
–0,002**
–0,003***

Rango 2d

Rango 3 
Rango 4 o + 

0,001
0,001

–0,000
0,001
0,000

–0,000
0,001
0,001

–0,000
0,001
0,001

–0,000
0,000
0,000

Gemelos 0,002 0,003 0,002 0,002 0,002

Abuelos –0,000 –0,001 –0,001* –0,000 –0,001

Tasa de desempleo –0,000*** –0,000*** –0,000*** –0,000*** –0,000***

Tasa de escolarización 0–2 años –0,000 –0,000*** –0,000** –0,000** –0,000***

Ayuda reducción jornada 0,005 0,004 0,006 0,006 0,006

Constante
N
r2

–0,013*
27.159
0,404

0,008
62.113
0,229

0,005
62.329
0,259

0,005
59.582
0,237

0,005
62.225
0,254

∞ En el caso de Navarra la muestra es para segundos hijos y sucesivos. 

* Signifi cativo al p ≤ 0,10; ** p ≤ 0,05; *** p ≤ 0,01. 

Categorías de referencia: a sin estudios; b de 1 a 10 empleados; c de 1 a 805 euros; d Rango 1 (en el caso de Navarra la 
categoría de referencia es rango = 2, ya que la ayuda solo se concede a partir del segundo hijo).

Nota: los casos perdidos de las variables nivel educativo, tipo de contrato, tamaño empresa y nivel de cotización se han 
incluido en una categoría aparte (missing) para no acumular pérdida de casos o introducir posibles problemas de sesgo. 
Los coefi cientes no se incluyen en la tabla por cuestiones de extensión. En ningún caso representaban categorías signifi -
cativamente grandes. 

Fuente: MCVL-2006.
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cia, la relevancia de la cuantía económica a 
la hora de incentivar la utilización de la exce-
dencia, por encima de otros criterios a priori 
positivos en el diseño de estas medidas 
como, por ejemplo, la titularidad individual, 
su confi guración de carácter universal o la 
mayor fl exibilidad con la que pueden ser dis-
frutadas. De hecho, estas dos Comunidades 
son, precisamente, las que ofrecen las ayu-
das económicas más elevadas (400 euros 
mensuales en el caso de Navarra y 560 en el 
de Castilla y León). Por el contrario, en am-
bas Comunidades la titularidad de la ayuda 
es familiar y, por lo tanto, su percepción de-
pende de que los dos progenitores trabajen 
y uno de ellos disfrute de una excedencia. 
Ambas establecen, también, restricciones en 
la confi guración del derecho, ya que el acce-
so a la ayuda de Castilla y León está restrin-
gido en función de la renta familiar y en Na-
varra solo se reconoce para atender el 
cuidado de segundos hijos y sucesivos. En el 
caso de Castilla y León la ayuda está, ade-
más, vinculada a períodos de excedencia de 
un año y se percibe íntegramente tras su fi -
nalización.

Las tablas 6 y 7 recogen los resultados de 
los modelos para las submuestras de muje-
res y hombres respectivamente. De este 
modo, en la tabla 6 podemos observar que, 
en el caso de las mujeres, el efecto de las 
políticas autonómicas implementadas por 
Navarra y Castilla y León es todavía más pro-
nunciado. Así, la ayuda de Navarra represen-
ta un aumento de 9,1 puntos porcentuales en 
la utilización de la excedencia, mientras que 
en el caso de la ayuda de Castilla y León el 
incremento alcanza los 14,3 puntos porcen-
tuales. No obstante, cabe señalar que los 
resultados de Navarra pierden signifi cación 
estadística en este modelo, situándose en un 
intervalo de confi anza del 90%. Las ayudas 
de País Vasco y La Rioja tampoco muestran 
ningún efecto en el caso de las mujeres. Los 
resultados confi rman, en consecuencia, la 
permeabilidad por parte de las mujeres a los 
incentivos económicos introducidos por las 

Comunidades Autónomas que garantizan 
unos niveles de compensación superiores al 
27% del salario bruto medio mensual. 

Por el contrario, en la tabla 7 podemos 
observar que los coefi cientes de la interac-
ción son negativos para las submuestras de 
hombres en todas las Comunidades excepto 
en La Rioja, pero en ningún caso alcanzan los 
niveles mínimos de signifi cación estadística. 
Tampoco la ayuda de Castilla-La Mancha, 
que está dirigida exclusivamente a los hom-
bres, visualiza ningún efecto. Algo que podría 
parecer sorprendente teniendo en cuenta 
que los 900 euros que ofrece esta Comuni-
dad representaban el 58% del salario bruto 
mensual medio de los hombres castellano-
manchegos en el año 2006. Los resultados 
refrendan, en consecuencia, la nula inciden-
cia de estas políticas en la utilización de la 
excedencia por parte de los hombres. De he-
cho, estudios previos han puesto de mani-
fi esto la necesidad de diseñar permisos indi-
viduales, de carácter obligatorio y 100% 
retribuidos para incentivar su participación 
(Brandth y Kavande, 2001, 2002 y 2009; By-
gren y Duvander, 2006; Lappegard, 2008). 
Ninguna de las políticas autonómicas imple-
mentadas en España combina estas carac-
terísticas, reforzando, en consecuencia, la 
desigualdad de género en la utilización de 
estos recursos. 

CONCLUSIONES

Los padres trabajadores por cuenta ajena 
pueden disfrutar en España de una situación 
de excedencia por cuidado de hijos menores 
de tres años. Sin embargo, esta es una licen-
cia de carácter no retribuido. Por este moti-
vo, numerosas Comunidades Autónomas 
han desarrollado medidas complementarias 
con el objetivo de reducir la pérdida de ingre-
sos derivada del ejercicio de este derecho y, 
por ende, incentivar su utilización. Este es el 
caso de Navarra, Castilla y León, País Vasco, 
La Rioja y Castilla-La Mancha que, bajo re-
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gulaciones y condiciones diversas, ofrecen 
ayudas económicas de cuantía fi ja. Este es-
tudio ha analizado el impacto de estas políti-
cas en el uso de la excedencia, con el propó-
sito de dilucidar cuál es la combinación de 
características en el diseño de estas ayudas 
que, en mayor medida, estimula su utiliza-
ción. 

Los resultados refl ejan, en primer lugar, 
efectos diferenciados en función del género. 
De hecho, ninguna de las políticas tiene inci-
dencia en el uso de este recurso por parte de 
los hombres, ni siquiera en aquellas Comuni-
dades que establecen elementos de discri-
minación positiva en su diseño. Este es el 
caso del País Vasco, que ofrece una ayuda 
económica ligeramente superior cuando es 
el padre quien disfruta la excedencia (250 vs. 
200 euros mensuales). Una cuantía que, en el 
año 2006, representaba el 12% del salario 
bruto medio mensual de los hombres resi-
dentes en esa Comunidad y el 13% del de las 
mujeres. Queda claro que, manteniendo 
iguales el resto de los requisitos de acceso, 
el incentivo económico establecido no com-
pensa las diferencias existentes en los sala-
rios medios entre ambos sexos. Tampoco la 
ayuda de Castilla-La Mancha, fi jada en 900 
euros por un mes de excedencia y dirigida 
exclusivamente a los hombres, repercute po-
sitivamente en las tasas de utilización de este 
recurso. En este caso, la titularidad familiar 
de la excedencia y, en concreto, la vincula-
ción de la percepción de la ayuda a que la 
madre ceda dos semanas de su permiso de 
maternidad constituye un claro obstáculo 
para que los padres ejerzan este derecho. 

En segundo lugar, los resultados ponen 
de manifi esto el impacto positivo de las ayu-
das implementadas por Navarra y, especial-
mente, Castilla y León en las tasas de utiliza-
ción de la excedencia por parte de las 
mujeres. Ambas Comunidades presentan di-
ferencias sustantivas en el diseño de sus po-
líticas, pero coinciden en una característica: 
las dos ofrecen las cuantías económicas más 
elevadas. De este modo, la evidencia cons-

tata la permeabilidad del comportamiento 
femenino a los incentivos económicos, frente 
a otros rasgos positivos en el diseño de estas 
ayudas, como, por ejemplo, su confi guración 
universal, la titularidad individual, los perío-
dos y condiciones de cobro de las ayudas o 
la fl exibilidad con la que pueden ser disfruta-
das. Ejemplo paradigmático de ello es la ayu-
da ofrecida por el País Vasco que, contraria-
mente a nuestras expectativas iniciales, 
tampoco tiene ninguna incidencia entre las 
mujeres pese a su diseño favorable en el res-
to de los criterios señalados. La explicación 
radica, por lo tanto, en su escasa cuantía.

Del análisis empírico de este trabajo se 
desprende, en consecuencia, la necesidad 
de que las Comunidades Autónomas diseñen 
medidas generosas que compensen el ca-
rácter no retribuido de esta licencia a nivel 
estatal. Sin embargo, este es un requisito ne-
cesario, pero no el único para incentivar el 
uso de la excedencia por parte de los hom-
bres. La individualización de los derechos y, 
especialmente, la introducción de criterios 
que eliminen o, cuando menos, palien el ca-
rácter voluntario de este derecho es también 
requisito imprescindible en su caso. Tal y 
como han puesto de manifi esto numerosos 
estudios, el entorno laboral y las característi-
cas del empleo desarrollado representan 
enormes barreras a la hora de que los hom-
bres disfruten de una licencia parental (Bran-
dth y Kavande, 2001, 2002; Whitehouse et 
al., 2007; Fox et al., 2009; Geisler y Kreyen-
feld, 2009). De ahí la necesidad de introducir 
elementos normativos que, como en el caso 
de las cuotas, contrarresten las presiones del 
contexto laboral. La confi guración universal 
de esta licencia es, también, una medida 
complementaria que puede contribuir a la 
consecución de este objetivo. De lo contra-
rio, el efecto no buscado de las políticas im-
plementadas por las Comunidades será reafi r-
mar las desigualdades de género existentes 
en la sociedad, haciendo recaer en exclusiva 
sobre los hombros de las mujeres la respon-
sabilidad de conciliar la vida laboral y familiar. 
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ANEXOS

GRÁFICO A1. Efecto del tiempo en el grupo de tratamiento y grupo de control

Fuente: Elaboración propia.
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TABLA A1.  Estadísticos descriptivos de las variables de control para Navarra y su respectivo grupo de control 
antes y después de la entrada en vigor de la ayuda por excedencia (muestra= segundo o más 
hijos). Período 1996-2006

Variables
Grupo de tratamiento Grupo de control

Antes* Después** Antes* Después**

Sexo (mujer)
Edad
Nacional UE-15
Sin estudios
Estudios primarios
Estudios secundarios
Estudios superiores
Estudios missing
Contrato indefi nido
Contrato temporal
Contrato missing
Jornada completa
Jornada parcial
Jornada missing
Funcionarios
Tamaño empresa: 1-10 trabajadores
Tamaño empresa: 11-49 trabajadores
Tamaño empresa: 50-499 trabajadores
Tamaño empresa: 500 o más trabajadores
Tamaño empresa missing
Antigüedad laboral (días)
Bases de cotización mensual (euros)
Número de hijos
Hogares con adultos conviviendo (abuelos)
Partos múltiples
Tasa de escolarización 0-2
Ayuda por reducción de jornada
Tasa de paro

0,36
33,59
1,00
0,09
0,30
0,44
0,17
0,00
0,60
0,23
0,17
0,70
0,13
0,17
0,10
0,13
0,16
0,24
0,22
0,25

3.921,31
1.378,26

2,23
0,08
0,04
n,d
0,00
8,71

0,42
35,16
0,95
0,07
0,31
0,42
0,19
0,01
0,71
0,20
0,09
0,81
0,11
0,09
0,08
0,18
0,21
0,31
0,20
0,10

5.227,54
1.621,49

2,30
0,09
0,05

17,81
0,74
5,19

0,34
32,78
0,99
0,18
0,34
0,39
0,10
0,00
0,53
0,26
0,21
0,70
0,09
0,21
0,08
0,13
0,17
0,18
0,13
0,39

3.202,88
1.203,47

2,20
0,07
0,03
7,93
0,00

18,49

0,40
34,62
0,94
0,16
0,32
0,40
0,12
0,00
0,66
0,25
0,09
0,79
0,12
0,09
0,07
0,20
0,22
0,25
0,17
0,16

3.930,09
1.411,12

2,27
0,08
0,05

13,77
0,02

10,59

Nº. observaciones 283 648 14.206 29.205

* Antes= Del 1/1/1996 al 2/8/2000.

** Después= Del 3/8/2000 al 31/12/2006.

Fuente: MCVL2006.
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TABLA A2.  Estadísticos descriptivos de las variables de control para Castilla y León y su respectivo grupo de 
control antes y después de la entrada en vigor de la ayuda por excedencia. Período 1996-2006

Variables
Grupo de tratamiento Grupo de control

Antes* Después** Antes* Después**

Sexo (mujer)
Edad
Nacional UE-15
Sin estudios
Estudios primarios
Estudios secundarios
Estudios superiores
Estudios missing
Contrato indefi nido
Contrato temporal
Contrato missing
Jornada completa
Jornada parcial
Jornada missing
Funcionarios
Tamaño empresa: 1-10 trabaj.
Tamaño empresa: 11-49 trabaj.
Tamaño empresa: 50-499 trabaj.
Tamaño empresa: 500 o más trabaj.
Tamaño empresa missing
Antigüedad laboral (días)
Bases de cotización mensual (euros)
Número de hijos
Hogares con adultos conviviendo (abuelos)
Partos múltiples
Tasa de escolarización 0-2
Ayuda por reducción de jornada
Tasa de paro

0,35
32,42
0,99
0,13
0,35
0,45
0,07
0,00
0,56
0,27
0,17
0,74
0,09
0,17
0,11
0,17
0,19
0,23
0,05
0,36

2.150,36
1.131,56

1,50
0,05
0,02
2,07
0,00

15,40

0,46
33,51
0,96
0,10
0,33
0,49
0,08
0,00
0,68
0,24
0,08
0,81
0,11
0,08
0,08
0,25
0,25
0,28
0,09
0,13

2.948,84
1.334,16

1,49
0,08
0,01

10,34
0,43

10,45

0,38
31,59
0,99
0,15
0,34
0,41
0,10
0,00
0,56
0,27
0,18
0,73
0,10
0,18
0,07
0,15
0,17
0,19
0,13
0,35

2.206,14
1.201,34

1,52
0,07
0,02
8,98
0,00

16,57

0,44
32,96
0,95
0,14
0,32
0,42
0,12
0,00
0,69
0,24
0,07
0,81
0,12
0,07
0,06
0,21
0,23
0,26
0,17
0,13

2.959,89
1.433,41

1,55
0,09
0,02

14,82
0,03

10,46

Nº observaciones 2.313 2.745 46.027 54.380

*Antes= Del 1/1/1996 al 28/12/2001.

**Después= Del 29/12/2001 al 31/12/2006.

Fuente: MCVL2006.
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TABLA A3.  Estadísticos descriptivos de las variables de control para el País Vasco y su respectivo grupo de 
control antes y después de la entrada en vigor de la ayuda por excedencia. Período 1996-2006

Variables
Grupo de tratamiento Grupo de control

Antes* Después** Antes* Después**

Sexo (mujer)
Edad
Nacional UE-15
Sin estudios
Estudios primarios
Estudios secundarios
Estudios superiores
Estudios missing
Contrato indefi nido
Contrato temporal
Contrato missing
Jornada completa
Jornada parcial
Jornada missing
Funcionarios
Tamaño empresa: 1-10 trabajadores
Tamaño empresa: 11-49 trabajadores
Tamaño empresa: 50-499 trabajadores
Tamaño empresa: 500 o más trabajadores
Tamaño empresa missing
Antigüedad laboral (días)
Bases de cotización mensual (euros)
Número de hijos
Hogares con adultos conviviendo (abuelos)
Partos múltiples
Tasa de escolarización 0-2
Ayuda por reducción de jornada
Tasa de paro

0,40
33,22
1,00
0,05
0,21
0,55
0,19
0,00
0,60
0,22
0,18
0,72
0,10
0,18
0,16
0,16
0,19
0,22
0,18
0,25

2.572,20
1.488,97

1,43
0,08
0,02

18,06
0,00

14,35

0,45
34,23
0,99
0,06
0,20
0,55
0,20
0,00
0,71
0,22
0,08
0,82
0,10
0,08
0,10
0,21
0,25
0,31
0,15
0,09

3.317,22
1.705,82

1,46
0,08
0,02

35,11
1,00
8,73

0,38
31,69
0,99
0,15
0,34
0,41
0,10
0,00
0,57
0,26
0,17
0,74
0,10
0,17
0,07
0,15
0,18
0,20
0,13
0,34

2.168,56
1.215,49

1,52
0,07
0,02
9,31
0,00

16,01

0,44
33,01
0,95
0,14
0,32
0,42
0,12
0,00
0,69
0,24
0,07
0,81
0,12
0,07
0,07
0,22
0,23
0,26
0,18
0,12

2.914,40
1.444,91

1,55
0,09
0,02

15,17
0,03

10,35

Nº. observaciones 2.830 2.741 51.574 48.833

* Antes= Del 1/1/1996 al 12/8/2002.

** Después= Del 13/8/2002 al 31/12/2006.

Fuente: MCVL2006.
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TABLA A4.  Estadísticos descriptivos de las variables de control para La Rioja y su respectivo grupo de control 
antes y después de la entrada en vigor de la ayuda por excedencia. Período 1996-2006

Variables
Grupo de tratamiento Grupo de control

Antes* Después** Antes* Después**

Sexo (mujer)
Edad
Nacional UE-15
Sin estudios
Estudios primarios
Estudios secundarios
Estudios superiores
Estudios missing
Contrato indefi nido
Contrato temporal
Contrato missing
Jornada completa
Jornada parcial
Jornada missing
Funcionarios
Tamaño empresa: 1-10 trabajadores
Tamaño empresa: 11-49 trabajadores
Tamaño empresa: 50-499 trabajadores
Tamaño empresa: 500 o más trabajadores
Tamaño empresa missing
Antigüedad laboral (días)
Bases de cotización mensual (euros)
Número de hijos
Hogares con adultos conviviendo (abuelos)
Partos múltiples
Tasa de escolarización 0-2
Ayuda por reducción de jornada
Tasa de paro

0,41
32,56
0,97
0,09
0,36
0,53
0,02
0,00
0,64
0,26
0,09
0,81
0,09
0,09
0,08
0,15
0,21
0,24
0,11
0,30

2.281,70
1.248,02

1,45
0,05
0,02
2,35
0,00
8,52

0,47
33,95
0,90
0,09
0,35
0,55
0,01
0,00
0,74
0,18
0,09
0,81
0,10
0,09
0,09
0,24
0,27
0,32
0,08
0,08

3.138,70
1.444,16

1,55
0,05
0,01
3,69
0,00
5,93

0,39
31,83
0,98
0,15
0,34
0,41
0,10
0,00
0,59
0,26
0,15
0,75
0,10
0,15
0,07
0,16
0,18
0,20
0,14
0,32

2.112,42
1.236,01

1,52
0,07
0,02
9,71
0,01

15,38

0,45
33,09
0,94
0,14
0,32
0,42
0,12
0,00
0,69
0,24
0,07
0,81
0,13
0,07
0,07
0,22
0,23
0,26
0,18
0,10

2.845,42
1.463,71

1,56
0,09
0,02

15,86
0,03

10,08

Nº. observaciones 457 354 60.168 40.239

* Antes= Del 1/1/1996 al 9/5/2003.

** Después= Del 10/5/2003 al 31/12/2006.

Fuente: MCVL2006.
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TABLA A5.  Estadísticos descriptivos de las variables de control para Castilla-La Mancha y su respectivo grupo 
de control antes y después de la entrada en vigor de la ayuda por excedencia (muestra=hombres). 
Período 1996-2006

Variables
Grupo de tratamiento Grupo de control

Antes* Después** Antes* Después**

Edad
Nacional UE-15
Sin estudios
Estudios primarios
Estudios secundarios
Estudios superiores
Estudios missing
Contrato indefi nido
Contrato temporal
Contrato missing
Jornada completa
Jornada parcial
Jornada missing
Funcionarios
Tamaño empresa: 1-10 trabajadores
Tamaño empresa: 11-49 trabajadores
Tamaño empresa: 50-499 trabajadores
Tamaño empresa: 500 o más trabajadores
Tamaño empresa missing
Antigüedad laboral (días)
Bases de cotización mensual (euros)
Número de hijos
Hogares con adultos conviviendo (abuelos)
Partos múltiples
Tasa de escolarización 0-2
Ayuda por reducción de jornada
Tasa de paro

31,73
0,98
0,23
0,47
0,26
0,04
0,00
0,50
0,35
0,15
0,81
0,04
0,15
0,05
0,18
0,22
0,20
0,04
0,35

2.181,86
1.070,36

1,59
0,04
0,02
1,76
0,00
9,84

33,11
0,94
0,23
0,46
0,26
0,05
0,00
0,61
0,34
0,05
0,91
0,04
0,05
0,05
0,25
0,31
0,23
0,08
0,13

2.650,20
1.285,32

1,62
0,06
0,02
2,42
0,00
5,32

31,96
0,98
0,18
0,38
0,36
0,08
0,00
0,57
0,30
0,13
0,82
0,05
0,13
0,05
0,16
0,20
0,20
0,11
0,34

2.226,56
1.252,34

1,55
0,07
0,02
8,80
0,00

12,41

33,51
0,94
0,17
0,37
0,36
0,09
0,00
0,67
0,29
0,05
0,90
0,05
0,05
0,05
0,22
0,26
0,26
0,14
0,12

2.882,87
1.532,00

1,59
0,08
0,02

14,47
0,02
8,00

Nº. observaciones 1.813 1.287 32.351 26.774

* Antes= Del 1/1/1996 al 13/9/2002.

** Después= Del 14/9/2002 al 31/12/2006.

Fuente: MCVL2006.
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INTRODUCCIÓN

La mayoría de los análisis acerca de las acti-
tudes hacia las políticas sociales se centran 
fundamentalmente en el impacto de las ins-
tituciones sobre las creencias, actitudes y 
valores de los ciudadanos en relación al Es-
tado de bienestar. Considerablemente me-

nos atención se presta a la dinámica inversa, 
es decir, el efecto de las convicciones de los 
ciudadanos sobre las instituciones y progra-
mas que conforman el Estado de bienestar. 
La cuestión de la dirección de la causalidad 
entre los valores de los ciudadanos y las po-
líticas de bienestar constituye sin duda un 
tema complejo dadas las interacciones y re-

Palabras clave
Estado de bienestar 
• Europa • Política 
social • Valores 
sociales

Resumen
En este artículo se analiza la relación entre la distribución de valores en 
la ciudadanía de los países europeos, y los equilibrios institucionales de 
los sistemas de protección social de los diferentes países según lo 
conceptualizado por las tipologías de los regímenes de bienestar más 
comúnmente utilizadas. Tras analizar la distribución de los valores en 
Europa, y medir su efecto sobre las actitudes hacia el bienestar en los 
diferentes regímenes de bienestar, se comprueba que dichos valores no 
se distribuyen siguiendo los límites de la tipología básica de estos 
regímenes. El estudio de las actitudes favorables a la intervención del 
Estado en el ámbito de las políticas de protección social a través de un 
modelo de regresión multinivel muestra, sin embargo, la existencia de 
características diferenciales en el apoyo a dichos regímenes de 
bienestar en cada país, dando lugar a la agregación de determinados 
valores específi cos en cada uno de dichos regímenes. 

Key words
Welfare State • Europe 
• Social Policy • Social 
Values

Abstract
In this article the relationship between the distribution of values among 
the citizens of European countries, and the institutional arrangements of 
the social protection schemes of these countries is analysed, as 
conceptualised by the most common typologies of Welfare Regimes. 
After analysing the distribution of values in Europe, and measuring their 
impact on attitudes towards welfare across different Welfare Regimes, it 
was observed that those values are not distributed following the 
boundaries of the basic typology of these Regimes. The study of 
favourable attitudes towards the intervention of the State in the domain 
of social protection through a multi-level regression analysis shows, 
however, that there are specifi c characteristics in the support to those 
Regimes in each country. This creates an aggregation of values which is 
specifi c to each of those Regimes. 
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troalimentaciones existentes entre ambas 
dimensiones. El objetivo de este artículo es 
avanzar en el trabajo iniciado por una serie 
de investigaciones que analizan la concor-
dancia entre los valores de las poblaciones 
de los países europeos y los principios de los 
regímenes de bienestar existentes en dichos 
países (Bowles y Gintis, 2000; Van Oorschot, 
Opielka y Pfau-Effi nger, 2008). De modo con-
creto se pretende:

1)  Analizar la relación existente a nivel ma-
cro entre la distribución de valores en la 
ciudadanía de los países europeos y los 
regímenes de bienestar.

2)  Medir a nivel micro el efecto de los valo-
res sobre las actitudes hacia las políticas 
de protección social en los diferentes re-
gímenes de bienestar.

En la primera sección detallamos los su-
puestos teóricos y las premisas en las que se 
basan los análisis empíricos realizados. A 
continuación presentamos la clasifi cación de 
los valores asociados a los principios básicos 
del Estado de bienestar, así como una visión 
panorámica de las principales diferencias 
axiológicas entre los países europeos a partir 
de los datos de la Encuesta Social Europea 
(ESS). Los resultados de una serie de mode-
los de regresión multinivel desarrollados con 
objeto de medir el efecto diferencial de los 
valores sociales sobre las actitudes hacia el 
Estado de bienestar preceden a la sección 
fi nal en la que se discuten los resultados de 
dichos análisis. 

VALORES Y REGÍMENES 
DE BIENESTAR

El predominio de las teorías de la acción ra-
cional, la importancia adquirida por la escue-
la institucionalista, así como la forma en que 
ambos enfoques teóricos convergen en el 
concepto de racionalidad limitada, han con-
tribuido a reducir la visibilidad de las discu-
siones sobre la importancia de los valores. El 
reto que plantea un enfoque basado en el 

estudio de los valores es precisamente que 
apunta a la idea de que las racionalidades no 
son simplemente limitadas sino, de hecho, 
múltiples. Según Kluckhohn (1951, 1958), los 
seres humanos no solo reaccionan a los 
estímulos externos, sino que lo hacen funda-
mentalmente a partir de su propia interpreta-
ción de dichos estímulos. Esas interpretacio-
nes estarían en buena medida basadas en el 
marco cognitivo de la cultura a la que perte-
nece el individuo. Para este autor, los valores 
pueden ser entendidos como «una concep-
ción, explícita o implícita de lo deseable, que 
infl uye en la selección de los medios y los 
fi nes de la acción de entre aquellos disponi-
bles» (Kluckhon, 1951: 395).

Estructurados en base a componentes 
cognitivos y afectivos (Dewey, 1923: 618), los 
valores pueden distinguirse desde un punto 
de vista formal y teórico de las «opiniones» y 
las «actitudes» (Schwartz, 1992; Schwartz y 
Bilsky, 1987)1. Así, los valores serían más 
abstractos y ocuparían un lugar más relevan-
te en la jerarquía interna de evaluación de los 
individuos (Hitlin y Piliavin, 2004). De acuerdo 
con la analogía realizada por Worcester 
(1997), los valores constituirían convicciones 
axiológicas profundas de un individuo y se-
rían relativamente resistentes frente a las in-
fl uencias del entorno. 

El debate sobre las razones por las que las 
personas apoyan o rechazan la intervención 
del Estado en el ámbito del bienestar se ha 
estructurado tradicionalmente en torno a dos 
ejes básicos de análisis: 1) tomando en con-
sideración los benefi cios económicos que los 
ciudadanos pueden (o esperan) obtener de 
los programas de bienestar (interés), y 2) cen-
trando el análisis en los criterios de justicia 
distributiva de los individuos (ideología).

1 Las opiniones serían equiparables a las «olas» en la 
superfi cie de la conciencia del público, a menudo trivia-
les y fácilmente modifi cables, mientras que las actitudes 
serían las «corrientes» situadas por debajo de la super-
fi cie y establecerían una vinculación entre el nivel de los 
valores y el de las opiniones.
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Los indicadores de clase social (ingresos, 
ocupación y/o nivel educativo) se utilizan ge-
neralmente para medir el «interés» que una 
persona tiene en el Estado de bienestar 
(Svall fors, 1995; Bean y Papadakis, 1998; 
Forma, 1999; Andreβ y Heien, 2001; Arriba, 
Calzada y Del Pino, 2006). En relación con la 
medida del factor de la «ideología», dos lí-
neas principales de investigación aparecen 
en la literatura. Por una parte se encuentran 
aquellos estudios que utilizan indicadores de 
ideología política tales como el auto-posicio-
namiento en la escala de izquierda a derecha 
(Fraile y Ferrer, 2005) o el comportamiento 
electoral (Lipsmeyer y Nordstrom, 2003). Por 
otra se encuentran aquellos que analizan las 
respuestas a preguntas relacionadas con el 
igualitarismo económico, tales como las pre-
ferencias por la redistribución de rentas por 
parte del Estado (Blekesaune y Quadagno, 
2003).

La utilidad de ambos enfoques para en-
tender las preferencias ciudadanas por las 
políticas de bienestar ha sido contrastada 
en numerosos estudios comparativos (Svall-
fors, 2003; Forma, 1999; Lipsmeyer y Nords-
trom, 2003; Gelissen, 2000), pero su poder 
explicativo (o predictivo) resulta relativa-
mente limitado. En el caso de los análisis del 
«interés», resulta particularmente problemá-
tica la atribución de una preferencia subjeti-
va por dichos programas a partir de la posi-
ción objet iva de clase (estatus 
socioeconómico y/o grado de dependencia 
de las prestaciones sociales). El «interés» 
propio podría en realidad refl ejar un cálculo 
que el individuo hace incorporando a otros 
en la ecuación (por ejemplo, a otros miem-
bros de su familia). En el caso de los análisis 
de la «ideología», este concepto resulta más 
complejo de lo que generalmente se plan-
tea, ya que otros valores al margen del igua-
litarismo podrían modular las preferencias 
por políticas de bienestar. Con frecuencia se 
asume que las ideologías se construyen so-
bre una base axiológica fundamental (Kn-
utsen, 1988; Maio et al., 2003), pero los va-

lores no solo predisponen a los individuos 
hacia determinadas opciones políticas (Bar-
nea y Schwartz, 1998), sino que constituyen 
un amplio marco de creencias y formas de 
entender el mundo que van más allá de la 
política contingente.

Nuestro interés por los valores que sus-
tentan las actitudes hacia el Estado de 
bienestar nace de la insatisfacción con el 
bajo poder explicativo de las variables ge-
neralmente utilizadas en los dos grandes 
marcos explicativos comunes en esta lite-
ratura2.

Construcción de los indicadores 
de valores

Pese a que no existe un consenso acerca del 
modo más conveniente para abordar el estu-
dio de los valores, una serie de aportaciones 
relevantes en este sentido han sido publica-
das en las últimas décadas, partiendo funda-
mentalmente de la evidencia empírica pro-
porcionada por encuestas transnacionales. 
Así, basándose en la teoría de la moderniza-
ción, Inglehart (1977) destaca la transición 
desde un marco cognitivo «materialista» ha-
cia valores «post-materiales». Hofstede 
(1980), por su parte, plantea que las principa-
les dimensiones a tomar en consideración 
para la comprensión de los valores vigentes 
en las sociedades contemporáneas serían el 
«individualismo» frente al «colectivismo», la 
«distancia respecto al poder», el «género» y 
la «evitación de la incertidumbre». El análisis 
de Schwartz (1992), por su parte, se aleja li-
geramente de los enfoques anteriores, al par-
tir de una clasifi cación más amplia de los 
valores humanos. 

2 En este sentido resulta particularmente interesante la 
investigación de Van Oorschot sobre las percepciones 
de «merecimiento» (2006), así como la literatura sobre 
los efectos de los principios democráticos (Lipsmeyer y 
Nordstrom, 2003), de la confi anza en la confi guración de 
los sistemas políticos (Svallfors, 1999) o de la identidad 
nacional (Martínez-Herrera, 2004) en las actitudes hacia 
las políticas de bienestar.
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En nuestro marco analítico sobre el im-
pacto de los valores sobre el apoyo al Esta-
do de bienestar utilizamos seis de los valo-
res postulados por Schwartz («igualitarismo», 
«confi anza», «logro», «tradición», «multicul-
turalismo» y «autoritarismo»), a los que aña-
dimos otros tres que consideramos centra-
les para la legitimidad del Estado de 
bienestar en Europa: «religiosidad»3, «equi-
dad progresiva» y «empatía inter-generacio-
nal». 

La relación entre los valores utilizados en 
nuestro análisis y el Estado de bienestar se 
sintetiza de la siguiente forma:

—  «Igualitarismo». Los Estados de bienestar 
están relacionados (en diversos grados e 
intensidades) con el principio de igualdad 
y, por tanto, con la idea de que la colecti-
vidad debe garantizar a cada ciudadano 
el acceso a un conjunto básico de bienes 
y servicios. 

— «Equidad progresiva». Valor que subyace 
en el argumento de que aquellos que dis-
frutan de una posición más acomodada 
deben contribuir en mayor medida al bien 
común.

— «Confi anza». La articulación de progra-
mas de protección social requiere de un 
cierto grado de confi anza inter-personal 
que acote la percepción de los demás 
miembros de la sociedad como potencia-
les «gorrones». 

— «Tradicionalismo». El apoyo a un statu 
quo en el ámbito de la protección social 
ha estado, en mayor o menor medida se-
gún el régimen de bienestar, asociado al 
familismo y por tanto a los roles de gé-
nero. 

3 Aunque Schwartz reconoce la importancia de la reli-
giosidad, la excluyó de su modelo al considerar que el 
signifi cado de esta variable no era equivalente en las 
diferentes áreas del mundo. En la medida en que nues-
tra clasifi cación de valores sociales se limita a una zona 
geo-política concreta, consideramos que este valor po-
día proporcionar información relevante para nuestro aná-
lisis.

— «Multiculturalismo». Refl eja la idea de la 
conveniencia de extender la igualdad más 
allá de las fronteras de la etnia y la cultura 
propias. 

—  «Logro». Los ciudadanos deben obtener 
prestaciones diferenciadas en función de 
sus contribuciones previas y/o del mérito 
(principio estructurante de los esquemas 
de aseguramiento social)4. 

— «Autoritarismo»5. Mediante el control de 
ámbitos sociales que en el pasado fueron 
responsabilidad de la esfera privada, el Es-
tado de bienestar constituye un mecanismo 
de control y disciplinamiento social. En este 
contexto el autoritarismo se entiende como 
una preferencia por el orden y la seguridad.

— «Religiosidad». La caridad y la ayuda a los 
necesitados constituyen axiomas del 
cristianismo, raíz de las religiones mayo-
ritarias en Europa. El grado de religiosi-
dad puede relacionarse con las actitudes 
ante las políticas sociales (institucionali-
zación de esos axiomas)6.

— «Empatía inter-generacional»7. La provi-
sión de bienestar facilita las transferen-

4 Pese a las limitaciones de las preguntas seleccionadas 
para la construcción de nuestro indicador de logro, con-
sideramos que el criterio básico para elegir la distribución 
de las prestaciones refl eja de modo claro la relación en-
tre el valor de logro y el de igualitarismo. La primera 
opción propone dar más a quien más lo necesita (inde-
pendientemente del nivel de logro que haya alcanzado). 
La segunda opción propone un reparto igualitario de las 
prestaciones (todos recibirían una cuantía fi ja indepen-
dientemente de sus logros). En la tercera opción quienes 
más han logrado recibirían también mayores prestacio-
nes (opción más cercana a un sistema contributivo). Las 
tres opciones siguen un orden lógico de menor a mayor 
valoración del logro individual, por lo que tratamos esta 
variable como ordinal.
5 Los elementos utilizados para medir autoritarismo tie-
nen que ver principalmente con la conformidad (un as-
pecto central del autoritarismo, aunque evidentemente 
no el único).
6 Para un debate ilustrativo del papel de los valores cris-
tianos en el ámbito de la política social, véanse Castles 
(1993) y Therborn (1995).
7 Las preguntas relacionadas con la medición de la em-
patía intergeneracional se diferencian de las demás por
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cias, no solo entre clases sociales, sino 
también entre generaciones. Este valor está 
vinculado a la visión positiva y al respeto 
por los grupos de edad percibidos como 
más vulnerables (jóvenes y ancianos). 

Relación entre valores y regímenes 
de bienestar 

La literatura académica sobre los regímenes 
de bienestar en Europa agrupa a los diferen-
tes países en torno al principio organizativo, 
sustrato ideológico y marco cultural que sus-
tenta sus sistemas de protección social. El 
«residualismo estatal» (régimen liberal anglo-
sajón), el «igualitarismo estatista» (socialde-
mócrata nórdico) o el «partenariado institu-
cional» (corporalismo continental) constituirían 
los principios básicos de los tres regímenes 
de bienestar «ideal-tipo» más conocidos y 
documentados (Esping-Andersen, 1990). El 
«familismo» es considerado, así mismo, 
como el elemento fundamental que caracte-
rizaría al régimen de bienestar de los países 
del sur de Europa (Moreno, 2006). Se ha 
planteado también la existencia de un «quin-
to mundo» de capitalismo de bienestar en 
referencia a los países ex comunistas de Eu-
ropa del Este. Pese a constituir hoy un grupo 
heterogéneo en la actualidad en cuanto al 
desarrollo de las políticas de bienestar, du-
rante su etapa comunista sus sistemas de 
protección social eran relativamente simila-
res, caracterizados por la garantía estatal de 
un nivel básico de bienestar para todos los 
ciudadanos (Aidukaite, 2009; Manning y 
Shaw, 1998; Sotiropoulos et al., 2003)8.

su carácter socio-trópico: son indicativas de la percep-
ción de una norma social más que una opinión personal 
sobre los grupos de edad específi cos en cuestión. Esto 
no es especialmente problemático cuando estamos tra-
zando el mapa de la distribución de los valores en Eu-
ropa debido a la coherencia entre normas y valores 
generalizados (en países donde las normas sociales pos-
tulan el respeto hacia los mayores, los valores positivos 
hacia este grupo de edad prevalecerán claramente).
8 Los países de Europa del Este tienen todavía mucho 
en común en relación a sus políticas sociales, pero al-

Es de esperar que los ciudadanos de paí-
ses pertenecientes al mismo régimen de 
bienestar presenten un perfi l axiológico más 
parecido entre sí, por contraposición a los 
ciudadanos de países incluidos en regíme-
nes de bienestar diferentes. Esta expectativa 
resulta congruente con la idea de que los 
Estados de bienestar transmiten a la pobla-
ción los valores que son coherentes con su 
lógica y principios de organización (Andreβ y 
Heien, 2001; Svallfors, 2003). El principio de 
«dependencia de la senda» (path-dependen-
cy) subyace en este argumento ya que, en 
búsqueda de su propia supervivencia, las 
instituciones tratarían de conseguir la máxi-
ma congruencia entre sus propios valores y 
los de la ciudadanía (King, 1987; North, 
1990). 

La tabla 1 sintetiza los principios y funda-
mentos organizativos básicos que caracteri-
zan a los diferentes sistemas de protección 
social en Europa, así como los valores que 
resultarían más congruentes con cada uno 
de los diferentes regímenes de bienestar. La 
atribución de valores «intrínsecos» a cada 
régimen de bienestar se ha realizado a partir 
de una revisión exhaustiva de la literatura 
académica sobre el tema. En base a ella se 
plantea nuestra hipótesis acerca de los valo-
res que deberían aparecer relacionados de 
manera más directa con cada tipo de régi-
men de bienestar. Así, las poblaciones de los 
países nórdicos deberían destacar por su 
«igualitarismo» y su apoyo a la redistribución 
de la riqueza por el Estado. Los ciudadanos 
de los países del régimen continental debe-
rían mostrarse particularmente favorables al 

gunos autores identifi can dos tendencias divergentes de 
cambio: a) desarrollo de una variante que combina se-
guros sociales de estilo Bismarck y tributación universal 
de estilo escandinavo, que incluiría los casos de Eslove-
nia (Aidukaite, 2009), República Checa (Potůček, 2008), 
Hungría, Polonia y Estonia (Deacon, 2000); b) evolución 
hacia el liberalismo económico y residualización del bienes-
tar que impulsa a la población a depender del mercado, 
que incluiría a Rusia, Ucrania, Estonia, Bulgaria, Rumanía 
y Macedonia (Fenger, 2007).

098_12 aju 03 Moreno.indd   Sec1:65098_12 aju 03 Moreno.indd   Sec1:65 10/01/13   7:5310/01/13   7:53



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 61-90

66  Regímenes de bienestar y valores en Europa

principio del «logro», así como al manteni-
miento de roles tradicionales de género. Los 
británicos deberían mostrarse contrarios a la 
redistribución de la riqueza y favorables al 
«multiculturalismo», mientras que los medite-
rráneos deberían mostrar valores similares a 
los ciudadanos de países continentales, aun-
que con una mayor solidaridad intergenera-
cional (fundamentalmente en el ámbito de la 
familia). Por último, los europeos del Este de-
berían caracterizarse fundamentalmente por 
su «igualitarismo» y «autoritarismo».

Si a nivel macro podemos analizar la co-
rrespondencia entre los valores de la población 
y los principios organizativos del régimen del 
bienestar, a nivel micro creemos que también 
debería ser posible observar la prevalencia de 
aquellos valores que determinan un mayor 
apoyo al Estado de bienestar en cada país. Es-
peramos así encontrar un cierto grado de co-
herencia entre los principios organizativos in-
corporados en cada régimen de bienestar y los 
valores de sus partidarios. Así, los ciudadanos 
más «igualitarios» deberían expresar un mayor 
grado de apoyo al Estado de bienestar en 
aquellos países en los que los sistemas de pro-
tección social están orientados hacia la conse-
cución de un mayor grado de igualdad social 
(países nórdicos). Aquellos que creen que los 
esfuerzos deben ser recompensados   («logro») 

deberían ser más favorables al Estado de bien-
estar allí donde las prestaciones y servicios del 
bienestar están vinculados a sistemas contri-
butivos (regímenes continental y mediterráneo). 
También deberíamos encontrar una conexión 
entre «empatía inter-generacional» y apoyo al 
Estado de bienestar en el sur de Europa, lo que 
refl ejaría la importancia que los sistemas de 
pensiones tienen en los Estados de bienestar 
mediterráneos. Por último, la combinación de 
mecanismos igualitarios y autoritarios que ca-
racterizó a los sistemas de protección social en 
Europa del Este durante el período comunista 
nos hace esperar una correlación entre esos 
valores y las actitudes favorables al Estado de 
bienestar en dichos países.

DATOS, INDICADORES Y VARIABLES

Los datos de la Encuesta Social Europea 
(ESS) de 2008 constituyen la evidencia empí-
rica fundamental manejada en nuestro estu-
dio9. Una serie de preguntas de dicha en-

9 De los 30 países incluidos en esa encuesta, cuatro han 
sido excluidos de nuestro análisis: a) Irlanda y Lituania, 
por no disponer de datos comparables, y b) Turquía e 
Israel, pues consideramos que no se ajustan con preci-
sión a nuestro marco teórico. La muestra manejada 
consta de 50.082 casos. 

TABLA 1. Regímenes, principios organizativos y valores teóricamente asociados

Régimen de 
bienestar

Principios organizativos Valores 

Nórdico Estatismo, derechos individuales Igualitarismo, «equidad progresiva»

Continental Aseguramiento para mantenimiento de rentas, 
corporativismo

«Logro», tradición

Anglosajón Liberalismo económico, residualismo estatal No-igualitarismo, multiculturalismo

Mediterráneo Aseguramiento para mantenimiento de rentas, 
familismo 

«Logro», «empatía inter-generacional» 

Este Estatismo, combinación de residualismo y man-
tenimiento de rentas

Igualitarismo, autoritarismo
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TABLA 2. Valores, indicadores y variables

Valores sociales Preguntas utilizadas como indicadores

Religión — ¿En qué medida se considera una persona religiosa? 
— ¿Con qué frecuencia asiste a ceremonias religiosas?
— Aparte de las ocasiones en que asiste a ceremonias religiosas, ¿con qué frecuencia reza?

Logro —  Algunas personas dicen que los que ganan más deberían tener una pensión de jubilación 
más alta, porque han estado contribuyendo más. Otras dicen que los que ganan menos 
deberían tener una pensión de jubilación más alta porque sus necesidades son mayores. 
¿Cuál de las tres afi rmaciones en esta tarjeta se acerca más a su punto de vista? 

  1.  Los que ganan más deberían tener una pensión de jubilación más alta que los que 
ganan menos. 

  2.  Todos deberían tener la misma pensión de jubilación.
  3.  Los que ganan menos deberían tener una pensión de jubilación más alta que los que 

ganan más.

Igualitarismo —  Para que una sociedad sea justa las diferencias entre los niveles de vida de la gente 
deberían ser pequeñas.

Multiculturalismo —  Cree Ud. que la vida cultural de su país se empobrece o se enriquece con las personas 
de otros países que vienen a vivir aquí.

—  La llegada de personas de otros países contribuye a que su país sea un lugar peor o 
mejor para vivir.

—  Para la economía de su país, es bueno o es malo que venga a vivir gente de otros países.

Confi anza —  Por lo general se puede confi ar en la mayoría de la gente, o nunca se es lo bastante 
prudente en el trato con los demás.

—  Cree que la mayoría de la gente intentaría aprovecharse de usted si pudiera, o que sería 
honrada. 

—  La mayoría de las veces la gente intenta ayudar a los demás, o principalmente mira por 
sí misma.

Tradición —  Una mujer debería estar dispuesta a reducir su jornada laboral por el bien de su familia.
—  Cuando el empleo escasea, los hombres deberían tener prioridad para obtener un pues-

to de trabajo frente las mujeres.
—  Los gays y las lesbianas deberían tener libertad para vivir como quieran. 

Autoritarismo —  En los colegios se debería enseñar a los niños a obedecer a la autoridad.
—  La gente que viola la ley debería ser condenada de forma mucho más dura que ahora.
—  Si alguien fuese sospechoso de preparar un atentado terrorista la policía debería tener 

la posibilidad legal de mantenerle en prisión hasta estar convencida de que no está im-
plicado.

Empatía 
inter-generacional

—  En qué medida es probable que la mayoría de la gente en su país perciba a los que 
están en los 20 como: amistosos, competentes, con principios, respetuosos. 

—  En qué medida es probable que la mayoría de la gente en su país perciba a los que 
están en los 70 como: amistosos, competentes, con principios, respetuosos.

Equidad progresiva —  Piense en dos personas, una ganando el doble que la otra. ¿Cuál de las tres frases de esta 
tarjeta sobre los impuestos que deberían pagar se acerca más a lo que usted piensa? 

  1.  Las dos deberían pagar la misma proporción (el mismo porcentaje) de sus ingresos 
en impuestos, de forma que la que gane el doble pague el doble en impuestos que 
la otra.

  2.  La persona que gana más debería pagar una proporción más alta (un porcentaje 
mayor) de sus ingresos en impuestos, de forma que la que gane el doble pague más 
del doble en impuestos que la otra.

  3.  Los dos deberían pagar la misma cantidad de dinero en impuestos, independiente-
mente de lo que ganen. 
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TABLA 3. Análisis factorial (Varimax con Kaiser)

Componente

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

En qué medida es probable que la mayoría de la gen-
te en su país perciba a los que están en los 20 como: 
amistosos

,775

… competentes ,815

… con principios ,846

… respetuosos ,800

En qué medida se considera una persona religiosa ,868

Con qué frecuencia asiste a ceremonias religiosas ,851

Con qué frecuencia reza aparte de la asistencia 
a ceremonias religiosas

,879

Personas de otros países hacen que su país sea un 
lugar peor o mejor para vivir

,870

Cultura del país se empobrece o enriquece con per-
sonas de otros países

,849

Para la economía de su país, es bueno o es malo que 
venga a vivir gente de otros países

,853

En qué medida es probable que la mayoría de la gen-
te en su país perciba a los que están en los 70 como: 
amistosos

,733

… competentes ,692

…con principios ,797

…respetuosos ,769

Se puede confi ar en la mayoría de la gente, o nunca 
se es lo bastante prudente con los demás

,818

La mayoría de la gente intentaría aprovecharse de 
usted si pudiera, o que sería honrada

,847

La mayoría de las veces la gente intenta ayudar a los 
demás, o principalmente mira por sí misma

,812

Los gays y las lesbianas deberían tener libertad para 
vivir como quieran

,594

Una mujer debería estar dispuesta a reducir su jorna-
da laboral por el bien de su familia

,725

Los hombres deberían tener prioridad para obtener 
un puesto de trabajo frente las mujeres

,793

En los colegios se debería enseñar a los niños a obe-
decer a la autoridad

,609

La gente que viola la ley debería ser condenada de 
forma mucho más dura que ahora

,718

Sospechosos de terrorismo en prisión hasta estar 
convencidos de que no están implicados

,784

Los que ganan más deberían tener una pensión de 
jubilación más alta

,864

Los que ganan más deberían tener una prestación 
por desempleo más alta

,867

Sociedad justa, diferencias entre niveles de vida de-
berían ser pequeñas

,906

Progresividad fi scal ,993
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cuesta fueron seleccionadas para ser 
utilizadas como indicadores de los valores 
que pretendemos analizar.

Los valores incluidos en nuestra clasifi ca-
ción axiológica son ciertamente más comple-
jos que los indicadores que podemos manejar 
en nuestro análisis10. No obstante, la mayoría 
de estas preguntas han sido ya utilizadas con 
anterioridad en numerosos trabajos a modo 
de proxies de determinados valores, por 
ejemplo, las preguntas utilizadas como indi-
cadores de «igualitarismo», «multiculturalis-
mo» o «confi anza generaliza» (Arts y Gelis-
sen, 2001; Van Oorschot y Arts, 2005; 
Hoogue et al., 2007).

Con objeto de verifi car estadísticamente la 
idoneidad de las preguntas seleccionadas 
para estudiar los valores que nos interesa ana-
lizar incluimos dichos indicadores en un aná-
lisis factorial exploratorio con los datos de los 
26 países de nuestra muestra11. Como puede 
observarse en la tabla 3, el patrón de asocia-
ción de estos indicadores es el esperado para 
todos los valores (excepto para la «empatía 
inter-generacional», que de hecho se dividió 
en dos factores: «empatía con los mayores» y 
«empatía con los jóvenes»). La clasifi cación 
resultante es estable en el tiempo y entre paí-
ses12. El modelo factorial explica cerca del 
70% de la varianza total, y la fortaleza de los 
coefi cientes de asociación sugiere que no se 
trata de actitudes aisladas hacia temas espe-
cífi cos, sino que representan la manifestación 
de valores más profundos.

10 El principal obstáculo para la operacionalización de 
estos valores ha sido la falta de preguntas en la encues-
ta que coincidiesen exactamente con las dimensiones 
principales de cada valor.
11 Con tratamiento de casos perdidos «pairwise». 
12 La repetición de este análisis en cada uno de los paí-
ses por separado, y con otras olas de la ESS, sirvió para 
verifi car la estabilidad de los indicadores en el tiempo y 
el espacio. La validez de constructo de nuestros indica-
dores de valores se comprobó añadiendo nuevas pre-
guntas al análisis de componentes principales y obser-
vando sus asociaciones con las elegidas para formar 
parte de los indicadores.

Para combinar las preguntas referidas a 
cada valor en un solo indicador podríamos 
haber realizado una simple suma de respues-
tas, puesto que la mayoría tenía escalas si-
milares. Sin embargo, preferimos utilizar las 
puntuaciones individuales en cada uno de los 
factores (puntuaciones factoriales) con obje-
to de que todos estuviesen medidos en la 
misma escala (desviaciones típicas respecto 
de la media europea). De esta manera logra-
mos indicadores comparables de un conjun-
to de nueve valores signifi cativos para todas 
las sociedades europeas y que pueden ser 
teóricamente vinculados a aspectos clave 
del Estado de bienestar.

En la segunda parte del análisis se hace 
necesario contar con una medida general del 
apoyo de los ciudadanos al Estado de bienes-
tar. Con este fi n, utilizamos el índice de ac-
titudes «pro-Estado del Bienestar» —o 
sim plemente«pro-bienestar» («welfarism»)— 
elaborado por Van Oorschot y Meuleman 
(2012) y estructurado en torno a preguntas 
relativas a las responsabilidades de los go-
biernos en el ámbito del bienestar. Las reco-
gidas en la ESS de 2008 preguntaban al en-
trevistado si el gobierno debería ser 
responsable de la atención sanitaria, pensio-
nes de jubilación, prestaciones por desem-
pleo, cuidado de niños de padres que traba-
jan, bajas laborales para cuidar a familiares 
enfermos y la garantía de un empleo para to-
dos los ciudadanos. En todos los casos, la 
escala de respuesta iba de 0 («El Gobierno 
no debería tener ninguna responsabilidad en 
este ámbito») hasta 10 («El Gobierno debería 
tener toda la responsabilidad en este ámbi-
to»). Para construir un indicador de «actitu-
des pro-bienestar» con estas preguntas pro-
cedimos de la siguiente manera: en primer 
lugar verifi camos la asociación de estas va-
riables entre sí a través de un análisis facto-
rial que contenía todas las preguntas de la 
ESS 2008 relacionadas con el Estado de 
bienestar. Los resultados indican que las seis 
cuestiones mencionadas anteriormente es-
tán estrechamente relacionadas y pueden 
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por tanto fusionarse en un indicador de acti-
tudes «pro-bienestar». Seguidamente, calcu-
lamos una nueva variable a nivel individual 
sumando las respuestas de cada individuo a 
las seis preguntas sobre responsabilidades 
del Gobierno. Esta nueva variable («pro-bienes-
tar») tiene un rango de 0 a 10. Adquiere el 
valor 0 cuando la persona ha contestado que 
el Gobierno no debería tener ninguna respon-
sabilidad en las seis áreas anteriormente 
mencionadas, y el valor 10 en el caso contra-
rio, es decir, el individuo cree que el Gobierno 
debe tener toda la responsabilidad en estas 
seis áreas de bienestar. 

DISTRIBUCIÓN DE LOS VALORES 
EN LOS PAÍSES EUROPEOS

Para obtener una primera imagen de las si-
militudes y diferencias existentes entre los 
países europeos en relación con los valores 
de sus ciudadanos calculamos las medias 
nacionales para cada uno de los valores de 
nuestra clasifi cación (media nacional de las 
puntuaciones factoriales de sus ciudadanos) 
y realizamos un análisis de cluster jerárquico 
(HCA)13. La agrupación resultante puede ser 
interpretada como una clasifi cación básica 
de los países con respecto a los valores de 
sus poblaciones. 

La principal división en valores aparece 
entre un bloque relativamente homogéneo 
que incluye a los países de Europa occidental 
y del norte, y un grupo más heterogéneo 
compuesto por nueve países de Europa 
oriental así como por los países mediterrá-
neos (España, Portugal, Grecia y Chipre). 

13 Este tipo de análisis agrupa a los países con patrones 
de valores similares en un procedimiento secuencial: los 
países más similares se agrupan en primer lugar, y en 
pasos posteriores otros casos más disímiles se agregan 
a los grupos previamente creados. La agrupación fi nal 
puede leerse como un diagrama de árbol donde los paí-
ses que se extienden por la misma rama son más simi-
lares en términos de valores que los ubicados en ramas 
diferentes.

Una mirada más atenta a las diferencias entre 
estos dos bloques sugiere que la proximidad 
geográfi ca (elemento facilitador de las vincu-
laciones históricas, transferencias culturales 
y relaciones socio-económicas) desempeña 
un papel importante en esta agregación. Los 
países nórdicos, Países Bajos y el Reino Uni-
do aparecen agrupados de forma más homo-
génea. Bélgica y Francia aparecen como 
países hermanos en términos de valores, y lo 
mismo ocurre en el caso de Suiza y Alema-
nia. Al examinar al grupo integrado por los 
países del sur y este de Europa apreciamos 
una mayor heterogeneidad, así como tres 
subagrupaciones con mayores similitudes en 
sus valores predominantes: los países de la 
Península Ibérica (España y Portugal); un se-
gundo grupo integrado por Polonia, Ruma-
nía, Croacia, Eslovaquia y Chipre; y por últi-
mo, Estonia, Hungría, Rusia, Ucrania y 
Letonia14.Como complemento al análisis 
HCA, realizamos un estudio de las medias 
nacionales para determinar los valores que 
caracterizan a cada área específi ca15. Un vis-
tazo a las representaciones gráfi cas de los 
valores analizados16 nos permite observar 

14 La República Checa y Bulgaria encajan en el bloque 
sur-oriental, pero no son similares a ninguno de los otros 
tres grupos. Grecia aparece como el caso más «excén-
trico» de este esquema, refl ejando su puntuación relati-
vamente extrema en varios de los valores utilizados en 
nuestro análisis (muestra uno de los valores más altos 
en «empatía con los jóvenes», «igualitarismo» y «religio-
sidad», al tiempo que presenta la posición más baja en 
«confi anza» y «multiculturalismo»).
15 Como el análisis de cluster fue ejecutado incluyendo 
los nueve valores simultáneamente, realizamos análisis 
posteriores para determinar los valores específi cos que 
caracterizan a cada grupo de países, es decir, para com-
prender por qué algunos países aparecen agrupados.
16 A diferencia del análisis HCA, que utiliza como indi-
cador de cada valor las puntuaciones factoriales de los 
individuos, los mapas presentan la distribución de indi-
cadores «absolutos» de valores: para cada individuo se 
calcula una media ponderada de sus respuestas a las 
preguntas que indican cada uno de los valores, y pos-
teriormente se calcula la media nacional. Las diferencias 
entre países que muestran los mapas son estadística-
mente signifi cativas utilizando Anova. Un tono más os-
curo indica una mayor presencia del valor entre la po-
blación. Las escalas varían según los rangos de las 
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cómo el grupo de los países nórdicos, junto 
con los Países Bajos y el Reino Unido, pre-
sentan un perfi l caracterizado por valores 
inferiores a la media en «religiosidad» y «tra-
dicionalismo», los más altos niveles de «con-
fi anza» (especialmente en los casos de Sue-
cia, Noruega y Finlandia), una posición 
media-alta con respecto al «multiculturalis-
mo», y una posición media-baja en relación 
al «autoritarismo». La «equidad progresiva» 
aparece desigualmente distribuida en los 
países nórdicos, presentando niveles relati-
vamente más altos en Finlandia y Noruega, 

preguntas incluidas en cada indicador. Los rangos de las 
escalas no son arbitrarios, sino que han sido calculados 
utilizando el algoritmo del método de cortes naturales 
de Jenks (un desarrollo más detallado de los aspectos 
metodológicos, así como el resto de los mapas no in-
cluidos en el texto, puede consultarse en el apéndice).

un nivel intermedio en Suecia y, sorprenden-
temente, el nivel más bajo de los 26 países 
de nuestra muestra en Dinamarca.

Los países del bloque continental presen-
tan una posición intermedia en la mayoría de 
los valores, a pesar de compartir con el Nor-
te un nivel medio-bajo de «tradición», «reli-
gión» y «autoritarismo». Sintéticamente po-
demos señalar que este grupo es similar al 
bloque del Norte, pero menos multiculturalis-
ta y con un nivel más bajo de «confi anza».

El bloque del Sur-Este es mucho más he-
terogéneo internamente. Los países del Este 
tienden a ser más tradicionales en relación al 
género y a tener niveles de «confi anza» más 
bajos que el resto de países. También desta-
can por tener niveles más altos de «autorita-
rismo», «igualitarismo» y «religiosidad» que 
los países de Europa occidental. Los países 

GRÁFICO 1. Agrupación de países por proximidad en valores
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FIGURA 1. Distribución del valor «Confi anza»*

* El indicador absoluto de «confi anza» va de 0 (Muy baja) a 10 (Muy alta).

FIGURA 2. Distribución del valor «Tradicionalismo»*

* El indicador absoluto de «tradición» va de 0 (Muy baja) a 10 (Muy alta).
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del Sur (España, Portugal, Grecia y Chipre) 
comparten un alto nivel de «igualitarismo» y 
de «equidad progresiva», más «autoritaris-
mo» que el resto de países occidentales, y 
niveles más altos de «empatía», tanto hacia 
los jóvenes como hacia los mayores. El aná-
lisis no agrupa a estos cuatro países juntos 
porque Grecia y Chipre son mucho más tra-
dicionales y religiosos que España y Portu-
gal, y presentan niveles más bajos de «con-
fi anza» y «multiculturalismo». Con respecto a 
estos dos últimos valores, Chipre y Grecia 
muestran patrones más próximos a los paí-
ses de Europa del Este, mientras que España 
y Portugal estarían más estrechamente aso-
ciados a la Europa continental. 

Al comparar los resultados de nuestro 
análisis con los valores que serían coheren-
tes con los principios de los regímenes de 
bienestar, tal y como hipotetizabamos en la 

tabla 2, surgen resultados relativamente ines-
perados. El «igualitarismo» no parece ser una 
característica distintiva de los países nórdi-
cos, ni se encuentra más extendido allí que 
en los países del régimen continental (Fran-
cia, Alemania) o liberal (Reino Unido). De 
igual modo, la «equidad progresiva» parece 
estar heterogéneamente distribuida en toda 
Europa, sin que parezca constituir una carac-
terística específi ca del régimen de bienestar 
socialdemócrata como podría esperarse. El 
alto nivel de «confi anza» puede ser interpre-
tado como una característica del régimen de 
bienestar de los países nórdicos, pero mere-
ce la pena señalar que este valor está tam-
bién muy presente en los casos de Suiza y el 
Reino Unido.

El valor del «logro» podría considerarse 
relacionado con el régimen continental, si se 
incluyen dentro de este tipo de régimen los 

FIGURA 3. Distribución del valor «Igualitarismo»*

* El indicador absoluto de «igualitarismo» va de 0 (Muy bajo) a 10 (Muy alto).
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casos de España y Portugal, y se excluye a 
Francia (lo cual constituye obviamente un 
estiramiento considerable de los límites del 
tipo ideal). Aunque la tipología de Esping-
Andersen asocia el modelo continental con 
el mantenimiento de divisiones de género y 
clase tradicionales, ni el «tradicionalismo» ni 
la «religiosidad» aparecen de manera parti-
cularmente destacable en esos países en 
relación con los países del modelo liberal o 
socialdemócrata. Por último, el Reino Uni-
do, nuestro único representante claro del 
régimen liberal, no muestra un patrón distin-
tivo en ninguno de los valores estudiados y, 
en cualquier caso, parece ser más similar a 
los países nórdicos que a cualquier otro blo-
que.

Los países del bloque mediterráneo y del 
Este encajan mejor en el marco previsto. Es-
paña y Portugal presentan un grado muy ele-
vado de «logro», y junto con Grecia y Chipre 
se caracterizan también por sus altos niveles 
de «empatía» con los jóvenes y los mayores. 
Este patrón se corresponde con la lógica fa-
milista atribuida a este régimen de bienestar, 
aunque hay que mencionar que también Le-
tonia y Finlandia presentan una alta «empa-
tía» con los jóvenes y los ancianos. En cuan-
to a los países de Europa del Este, la 
presencia notable de «autoritarismo» e «igua-
litarismo» coincide con la organización histó-
rica de sus sistemas de protección social.

Los resultados de este primer análisis 
muestran que la relación entre los regímenes 
de bienestar y los valores de los ciudadanos 
es más compleja que una asociación simple, 
lineal y directa entre los principios que sus-
tentan el modelo de bienestar y los valores 
compartidos por la población de un determi-
nado país.

VALORES Y APOYO CIUDADANO 
AL ESTADO DE BIENESTAR

En esta sección analizamos la relación exis-
tente entre los valores de los individuos y su 

apoyo a la intervención del Estado en el ám-
bito del bienestar. Nuestra hipótesis de par-
tida es que los valores que refuerzan el apoyo 
al Estado de bienestar serán diferentes en los 
distintos países siguiendo las líneas de los 
principios básicos del régimen de bienestar 
del país. 

Con objeto de evaluar el efecto de los 
valores sobre las actitudes «pro-bienestar» 
aplicamos modelos de regresión lineal mul-
tinivel con un índice de apoyo a la interven-
ción del Estado en el ámbito del bienestar 
como variable dependiente, los indicadores 
de valores como variables explicativas, y 
pendientes variables17. En todos los mode-
los se controla por los determinantes princi-
pales de las actitudes hacia los programas 
de bienestar: el nivel educativo, la edad y el 
sexo (como indicadores de «interés»)18. El 
«igualitarismo» es uno de los valores inclui-
dos como variables explicativas, por lo que 
el factor «ideológico» queda también con-
trolado.

En los dos primeros modelos (M0 y M1), 
únicamente con las variables de control, po-
demos observar cómo la educación (en ausen-
cia de la variable ingresos) tiene un efecto 
negativo sobre las actitudes «pro-bienestar» 
(al recoger en buena medida el efecto de los 
ingresos), la edad tiene un pequeño efecto 
positivo y, coincidiendo con la mayor parte 
de la literatura sobre el tema (Svallfors, 1995), 
las mujeres muestran más apoyo al Estado 
de bienestar. 

17 Los modelos multinivel incluyen pendientes variables 
(«random slopes») para cada uno de los valores sociales 
considerados, es decir, dejan abierta la posibilidad de 
que el efecto de los valores sobre las actitudes difi era 
entre países. De esta manera conocemos la relación 
general entre cada valor y el apoyo al Estado de bienes-
tar (tomando todos los países como conjunto), así como 
las diferencias entre países en la fuerza y dirección de 
la relación.
18 Los ingresos no estaban disponibles en todos los 
países y, cuando lo estaban, el porcentaje de no res-
puesta era demasiado alto, por lo que se utiliza educa-
ción como proxy. 
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Al introducir los nueve valores centrales 
de nuestro estudio19 en el modelo (M2), se 
observa que estos tienen un efecto signifi ca-
tivo en el apoyo al bienestar, de manera par-

19 Indicadores de valores medidos en desviaciones es-
tándar respecto a la media europea.

ticularmente notable en el caso del «igualita-
rismo», la «empatía con los mayores» y el 
«autoritarismo». Sin embargo, en conjunto, 
los valores parecen ser más útiles para pre-
decir cómo los individuos varían en su apoyo 
al Estado de bienestar dentro de cada país, 
que para dar cuenta de las diferencias entre 
países en el nivel de apoyo ciudadano a la 

TABLA 4.  Efecto de los valores sobre las actitudes «pro-bienestar». Modelos multinivel lineales con controles 
por sexo, edad y educación, indicadores de valores y pendientes variables para el efecto de los 
valores sobre las actitudes «pro-bienestar»

w«Pro-bienestar» M0 M1 M2

Sexo
Edad
Educación
Jóvenes
Ancianos
Religión
Multiculturalismo
Confi anza
Tradición
Autoritarismo
Logro
Igualitarismo
Progresividad
Constante 7,7876***

0,1936***
0,0030***

–0,0973***

7,6451***

0,1314***
0,0010**

–0,0541***
0,0682***
0,1826***
0,0309***
0,0487***

–0,0458***
–0,0540***
0,1818***

–0,0691***
0,3200***
0,0936***
7,6571***

Random part

 Sd(_cons) 
 Std. Err.(cons)
 Sd(Residual)
 Std. Err. (Resid)
ICC

0,5927
0,0825
1,4808
0,0048
0,1380

0,5851
0,0814
1,4691
0,0048
0,1370

0,5090
0,0711
1,3765
0,0053
0,1200

 *** P > |z| < 0,000; ** P > |z| < 0,05; * P > |z| < 0,1
                                           

«Pro-bienestar» M3
Jóvenes

M4
Ancianos

M5
Religión

M6
Multicult.

M7
Confi anza

M8
Tradición

M9
Autorit.

M10
Logro

M11
Igual.

M12
Progres.

Sexo, edad, educación e indicadores de valores incluidos en todos los modelos. Tabla completa en apéndice 

Random part

Sd(_cons) 
Std. Err.(cons)
Sd(Residual)
Std. Err. (Resid)
Sd(Coef valor)
Std. Err
95% Conf. 
Interval
corr(Valor,_cons) 
Std. Err.
95% Conf. 
Interval

0,4951
0,0692
1,3747
0,0053
0,0785
0,0141
 0,0551//
0,1117

–0,1455
0,2171

–0,5236//
0,2805

0,5116
0,0715
1,3750
0,0053
0,0711
0,0135
 0,0490//
0,1032
0,2831
0,2103

–0,1557//
0,6286

0,5212
0,0728
1,3722
0,0052
0,1365
0,0217
 0,0999//
0,1865

-0,0835
0,2060

–0,4545//
0,3121

0,5096
0,0712
1,3720
0,0052
0,1252
0,0195
0,0923//
0,1699

–0,5747
0,1439

–0,7916//
-0,2292

0,5128
0,0717
1,3727
0,0052
0,1177
0,0187

 0,0862//
0,1608
0,0025
0,2098

–0,3873//
0,3916

0,4849
0,0679
1,3726
0,0052
0,1245
0,0197

 0,0914//
0,1697
0,3922
0,1779
0,0023//
0,6786

0,5110
0,0714
1,3681
0,0052
0,1668
0,0247

 0,1248//
0,2230
0,2472
0,1916

–0,1464//
0,5733

0,5070
0,0709
1,3725
0,0052
0,1096
0,0174

 0,0803//
0,1495
0,1187
0,2094

 –0,2885//
0,4896

0,5145
0,0719
1,3729
0,0052
0,1100
0,0177

 0,0803//
0,1508
0,0093
0,2110

–0,3836//
0,3994

0,5066
0,0708
1,3746
0,0053
0,0799
0,0145

 0,0560// 
0,1139

–0,0788
0,2193

–0,4712//
0,3395
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intervención del Estado en el ámbito del 
bienestar. Esto puede ser observado en la 
relativamente escasa disminución de los co-
efi cientes de correlación intra-clase (ICC) en 
los tres primeros modelos (donde el porcen-
taje de la varianza atribuida al nivel del país 
disminuye del 13,8 al 13,7% al incluir en el 
modelo las variables de control, y al 12% al 
incluir los valores como variables indepen-
dientes). 

Para analizar el efecto de cada uno de los 
valores de modo individual calculamos los 
modelos 3 a 12 incluyendo pendientes varia-
bles para cada uno de los valores sucesiva-
mente. Este análisis muestra dos resultados 
fundamentales. En primer lugar, el efecto de 
la mayoría de los valores varía no solo en la 
magnitud, sino también en la dirección de 
ese efecto, en función del país en el que nos 
fi jemos. Así, es posible observar que valores 
como el «autoritarismo», la «confi anza» o la 
«tradición» incrementan o disminuyen el apo-
yo al Estado de bienestar dependiendo del 
país concreto en el que nos fi jemos. El «igua-
litarismo» y la «empatía con los mayores» tie-
nen, sin embargo, un efecto positivo en las 
actitudes «pro-bienestar» en los 26 países 
incluidos en nuestra comparación. Esto 
apunta al hecho de que, independientemente 
del país, los ciudadanos europeos esperan 
que el Estado proteja a los individuos de las 

fuerzas «ciegas» del mercado (redistribu-
ción), así como de las aún más «ciegas» fuer-
zas naturales del paso del tiempo (protección 
en la vejez). En segundo lugar, la ausencia de 
correlación entre el efecto de los valores en 
cada país, y el nivel de apoyo agregado que 
cada Estado de bienestar consigue, indica 
que el Estado de bienestar puede alcanzar 
un alto nivel de legitimidad a partir de combi-
naciones de planteamientos axiológicos muy 
diferentes.

Estos resultados confi rman nuestra ex-
pectativa inicial de que los valores que re-
fuerzan el apoyo al Estado de bienestar serán 
diferentes entre los diferentes países. Pero 
¿hasta qué punto esas diferencias siguen las 
líneas de los principios básicos de cada régi-
men de bienestar? 

Con objeto de abordar esta cuestión, y 
ante el pequeño número de casos disponi-
bles en nuestra muestra (tan solo 26 países), 
optamos por utilizar un modelo de regresión 
en dos etapas (Lewis y Linzer, 2005; Nelson, 
2009).

En la primera etapa calculamos el efecto 
de los valores en cada país mediante regresio-
nes lineales OLS (una por país), que incluían 
las mismas variables que el modelo multinivel 
M2. Seguidamente realizamos un estudio di-
recto de la tabla de coefi cientes en busca de 

TABLA 5. Efecto de los valores sobre las actitudes pro-bienestar en cada régimen+

Jóvenes Religión Multic. Ancianos Confi anza Tradic. Autorit. Logro Igualit. Progres.

Nórdico
Continental
Mediterráneo
Este
Liberal

0,035
0,050
0,063
0,041
0,065

0,018
–0,033
–0,098*
0,133
0,060

0,138
0,120

–0,015*
–0,033**
0,195

0,150
0,175
0,168
0,171
0,175

0,158**
0,000

–0,070
–0,097**
0,000

–0,155*
–0,075
–0,100
–0,031
–0,060

0,050
0,103
0,225**
0,349**
0,030

–0,098
–0,133
0,033**

–0,040**
–0,120

0,225*
0,218*
0,323
0,309
0,330

0,080*
0,073
0,140**
0,063
0,030

** P > |z| < 0,05; * P > |z| < 0,1.
+ Los coefi cientes de la tabla muestran el efecto medio de cada valor en cada uno de los regímenes de bienestar. En estas 
regresiones el régimen liberal actuaba como categoría de referencia. Por tanto, la signifi catividad de las diferencias indica 
los coefi cientes que son signifi cativamente distintos de los del régimen liberal. 
 Incluso con 26 casos, la mayoría de los patrones identifi cados a partir de la observación directa de la tabla de coefi cien-
tes son estadísticamente signifi cativos. En algunos casos, sin embargo, el patrón observado no alcanza representatividad 
estadística por el bajo número de casos en ciertos regímenes. 
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similitudes entre los países incluidos en el 
mismo régimen de bienestar. En la segunda 
etapa buscamos confi rmación estadística de 
las similitudes entre países mediante modelos 
de regresión OLS donde los países funcionan 
como casos, los efectos de los valores sobre 
las actitudes «pro-bienestar» como variables 
dependientes, y el régimen de bienestar como 
variable independiente.

Analizando los resultados de esta segun-
da etapa del análisis que se muestra en la 
tabla 5, podemos observar que existe una 
serie de relaciones entre los valores de los 
individuos y las actitudes pro-bienestar que 
se agrupan en torno a los ejes de los diferen-
tes regímenes de bienestar. Así, en los países 
del régimen socialdemócrata las actitudes 
«pro-bienestar» se asocian positivamente 
con el «multiculturalismo» y la «confi anza», y 
negativamente con el «tradicionalismo» y el 
«logro». Sorprendentemente, en estos países 
el apoyo al Estado de bienestar no aparece 
particularmente asociado con el «igualitaris-
mo» o a la «equidad progresiva» (aunque las 
relaciones son positivas). 

Los países del régimen continental pre-
sentan algunos puntos de coincidencia con 
los escandinavos en relación a los valores 
asociados con las actitudes pro-bienestar: el 
Estado de bienestar se asocia también posi-
tivamente con el «multiculturalismo» (excepto 
en el caso de Alemania), y negativamente 
con el «tradicionalismo» y el «logro». La 
«equidad progresiva» y el «igualitarismo» 
muestran efectos moderados. La principal 
diferencia en la axiología entre estos dos re-
gímenes radica en la falta de relación entre la 
«confi anza» y el apoyo al Estado de bienestar 
en los países del régimen continental.

El estudio del régimen de bienestar libe-
ral/anglosajón está necesariamente limitado 
por la existencia de escasos ejemplos de 
este tipo de modelo en Europa20. Con una 

20 Los dos países incluidos bajo este epígrafe se alejan 
considerablemente del tipo ideal de este régimen. Mien-

serie de características comunes con los paí-
ses nórdicos y continentales, su principal 
particularidad estriba en que el «igualitaris-
mo» aparece más fuertemente relacionado 
con el apoyo al Estado de bienestar.

En la axiología del bienestar de los países 
del Sur y el Este europeo el «igualitarismo» 
aparece más relacionado con las actitudes 
pro-bienestar que en el resto de los regíme-
nes. El «autoritarismo» presenta un efecto 
claro y positivo en el apoyo al Estado de 
bienestar mientras que el «multiculturalismo» 
no muestra ninguna asociación (con excep-
ción de algunos países). Los países de este 
bloque se dividen de nuevo en dos grupos: 
los de Europa oriental, donde el «tradiciona-
lismo» aparece positivamente asociado a las 
actitudes pro-bienestar en un buen número 
de países 21, y los del Sur, donde dicho valor 
se asocia de manera negativa siguiendo el 
modelo del resto de países de Europa occi-
dental. Este es el único régimen donde el 
«logro» se asocia también positivamente con 
el apoyo al Estado de bienestar.

Nuestros resultados muestran que los re-
gímenes socialdemócrata, continental y libe-
ral son percibidos como promotores no solo 
de la igualdad económica, sino también del 
respeto a los derechos individuales (relación 
negativa con el «tradicionalismo» y positiva 
con el «multiculturalismo»). El régimen social-
demócrata también se asocia con la «con-
fi anza», lo cual indica que tiene una imagen 
de sistema benevolente basado en la buena 
voluntad de sus ciudadanos. La axiología del 
bienestar en el Sur y el Este de Europa difi e-
re sustancialmente de esta imagen. En estas 

tras que el Reino Unido se caracteriza por la universali-
dad de algunos de sus programas de protección social, 
Suiza es con frecuencia considerada como una variación 
del régimen continental.
21 El coefi ciente del efecto de los valores tradicionales 
sobre el apoyo al Estado de bienestar en el Este aparece 
como cercano a «0» en la tabla 5. Esto es debido a que 
este valor no tiene el mismo efecto en todos los países 
del Este, aunque, como decimos en el texto, en la mayo-
ría de los países este efecto es de signo negativo. 
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regiones, el Estado de bienestar es funda-
mentalmente un instrumento para la redistri-
bución económica y el mantenimiento del 
orden social (relación positiva con el «autori-
tarismo»).

DISCUSIÓN

La relevancia de nuestro análisis emana de la 
premisa básica de la teoría de la democracia 
liberal de acuerdo con la cual el marco insti-
tucional, así como las políticas públicas, de-
ben constituir un refl ejo (siquiera aproxima-
do) de las preferencias de la ciudadanía 
(Inglehart y Welzel, 2005)22. En el medio y lar-
go plazo, una relativa congruencia entre los 
valores y los equilibrios institucionales de un 
país constituiría una condición para la pre-
servación de la cohesión social y la legitimi-
dad democrática. El estudio de los valores 
imperantes en una sociedad, y de su con-
gruencia con los principios del sistema de 
protección social, resulta particularmente re-
levante.

Nuestro análisis muestra que la relación 
entre los valores expresados   por los ciuda-
danos y el régimen de bienestar existente en 
su país de residencia no es automática, ni 
obvia a primera vista. Contrariamente a lo 
que habíamos hipotetizado en base a las ca-
racterísticas generalmente atribuidas a cada 
uno de los regímenes de bienestar, las pobla-
ciones de los países nórdicos no destacan 
por su «igualitarismo», los ciudadanos de los 
países continentales no son más claramente 
favorables al «logro», mientras que los anglo-
sajones parecen tener un sistema de valores 
sociales bastante similar  al de los escandi-
navos. 

22 Ciertamente, en ningún momento se plantea que la 
traducción de esa voluntad ciudadana deba producirse 
de manera lineal, ya que esta aparece ciertamente me-
diada por las ideas, instituciones y sistemas de repre-
sentación democráticos (burocracias, partidos políticos, 
actores sociales, sistemas electorales, por nombrar tan 
solo algunos).

Sobre la base de las correlaciones entre 
los valores y las actitudes pro-bienestar po-
demos identifi car, sin embargo, una serie de 
perfi les axiológicos (valores diferenciales de 
los partidarios del Estado de bienestar) del 
bienestar europeo. Así, el Estado de bienes-
tar escandinavo y el de los Países Bajos res-
ponden a una aspiración de protección no 
solo respecto a los riesgos derivados del 
mercado, sino también frente a la tradición y 
los prejuicios. En los países nórdicos esta 
percepción está también fuertemente rela-
cionada con altos niveles de confi anza inter-
personal. 

El Estado de bienestar de la Europa con-
tinental presenta algunas concordancias con 
la axiología de los países nórdicos, sin em-
bargo, muestra una menor asociación con la 
confi anza interpersonal.

La axiología del Estado de bienestar en el 
sur de Europa está marcada por la fuerte re-
lación positiva entre los valores autoritarios e 
igualitarios y el apoyo a la intervención esta-
tal en el ámbito del bienestar, así como por 
defi nir la redistribución de recursos en la so-
ciedad dentro de una lógica de «logro».

Finalmente, Europa del Este comparte 
con los países del sur la importancia de los 
valores igualitarios y autoritarios entre las ba-
ses axiológicas fundamentales del Estado de 
bienestar. Sin embargo, a diferencia de los 
países del sur, en muchos países de la Euro-
pa del Este aparece también una asociación 
positiva con el tradicionalismo, posiblemente 
como refl ejo de una disposición favorable al 
estatalismo derivado del pasado comunista.

La visualización de una fractura en los va-
lores entre un conjunto de países de Europa 
noroccidental (menos religiosos y autorita-
rios, con más alto grado de confi anza y cul-
turalmente universalistas, pero menos iguali-
tarias), y otro más heterogéneo en el sur y el 
este (más igualitarios en lo económico, no 
tanto en términos culturales, y más religio-
sos, tradicionales y autoritarios, particular-
mente en el este) nos remite a los diferentes 
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patrones en el proceso de modernización de 
estas sociedades. 
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APÉNDICE. MÉTODOS Y DATOS

Regímenes de bienestar y valores en Europa

TABLA BI. Análisis descriptivos de las variables incluidas en el análisis

Variable Obs Mean Std, Dev, Min Max

En qué medida se considera una persona religiosa
Con qué frecuencia asiste a ceremonias religiosas
Con qué frecuencia reza

49.530
49.594
48.712

4,750353
2,590858
3,385901

2,990634
1,484833
2,412475

0
1
1

10
7
7

En qué medida es probable que la mayoría de la gente en su país perciba a los que están en los 20 como:

…amistosos
…competentes
…con principios
…respetuosos

48.458
48.415
48.166
48.378

2,459202
2,380068
1,939895
2,109244

1,012539
1,003169
1,012606
0,992246

0
0
0
0

4
4
4
4

En qué medida es probable que la mayoría de la gente en su país perciba a los que están en los 70 como:

…amistosos
…competentes
…con principios
…respetuosos

48.743
48.573
48.659
48.894

2,88702
2,460338
3,138577
3,105759

0,923468
1,018915
0,831337
0,884236

0
0
0
0

4
4
4
4

Los que ganan más deberían tener pensión de jubilación 
más alta

Los que ganan más deberían tener prestación por desem-
pleo más alta

Progresividad fi scal
Sociedad justa, diferencias entre niveles de vida deberían 

ser pequeñas
Personas de otros países hacen que su país sea un lugar 

peor o mejor para vivir
Cultura del país se empobrece o enriquece con personas 

de otros países
Para la economía de su país, es bueno o es malo que 

venga a vivir gente de otros países
Se puede confi ar en la mayoría de la gente, o nunca se es 

lo bastante prudente con los demás
La mayoría de la gente intentaría aprovecharse de usted 

si pudiera, o que sería honrada
La mayoría de las veces la gente intenta ayudar a los de-

más, o principalmente mira por sí misma
Gays y lesbianas deberían tener libertad para vivir como 

quieran
Una mujer debería estar dispuesta a reducir su jornada 

laboral por el bien de su familia
Los hombres deberían tener prioridad para obtener un 

puesto de trabajo frente a las mujeres
Colegios deberían enseñar a los niños a obedecer a la 

autoridad
Quien viola la ley debería ser condenado de forma mucho 

más dura 
Sospechosos de terrorismo en prisión hasta estar con-

vencidos de que no están implicados

45.810

45.840

46.668

49.068

47.015

47.297

47.214

49.900

49.538

49.776

47.171

49.336

49.162

49.790

49.035

48.655

2,378935

2,242256

2,430873

3,690715

4,768776

5,398503

4,818783

4,767355

5,362833

4,582932

2,393716

3,141925

2,389874

4,050954

3,965086

4,072202

0,672365

0,628114

0,613384

0,974059

2,319263

2,570443

2,446632

2,530189

2,410639

2,407721

1,268291

1,183227

1,228847

0,940579

0,974239

0,991323

1

1

1

1

0

0

0

0

0

0

1

1

1

1

1

1

3

3

3

5

10

10

10

10

10

10

5

5

5

5

5

5
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TESTS DE VALIDEZ DE LAS CLASIFICACIONES DE VALORES PROPUESTAS

Con objeto de confi rmar la validez del análisis factorial incluido en el presente artículo re-
petimos dicho análisis a partir de los datos pertenecientes a las tres olas precedentes de 
la ESS (2002, 2004 y 2006). Esta comparación se hizo con los países que participaron en 
cada ola (no siempre los mismos), y en ella se incluyeron solamente aquellas preguntas que 
aparecen en las cuatro olas de la encuesta, lo que nos permitió trabajar con los siguientes 
valores: multiculturalismo, igualitarismo, religiosidad, confi anza y tradición. Aun recono-
ciendo las limitaciones de esta comparación, la estructura factorial resulta similar en las 
cuatro olas, lo que refl eja una estabilidad que apoya la interpretación de esos factores como 
proxy de los valores planteados en nuestro artículo. Dichos análisis se hicieron con todos 
los países incluidos en cada ronda y, además, solo con los 10 países incluidos en las 4 
rondas. La estructura de factores permanece estable en todos los casos, lo que refuerza 
nuestra clasifi cación, como mínimo en lo relativo a los valores que se pueden rastrear en 
las cuatro olas de la encuesta.

Tras verifi car la estabilidad temporal de nuestra propuesta de clasifi cación, procedi-
mos a analizar su solidez en cada uno de los países. Para ello, realizamos 26 análisis 
factoriales (uno por país) con los datos de 2008 (seleccionamos un Eigenvalue 0,8 en 
lugar de 1,0 a fi n de someter a los modelos a una prueba más severa). Las principales 
desviaciones respecto a la estructura de 10 factores de nuestro modelo se agrupan en 
dos aspectos concretos. Por un lado, la variable sobre los derechos de los homosexuales 
no se asocia de manera clara con las dos preguntas sobre derechos de las mujeres en la 
mitad de los países de la muestra (DK, FR, DE, PT, EE, EF, RO, LV, CZ, BG, HU, PL, UA). 
Por otra parte, los siete países de Europa del Este (RU, RO, CZ, EE, LV, SK, UA) presen-
tan asociaciones signifi cativas entre la variable utilizada como indicador de igualitarismo 
y algunas de las variables que indican autoritarismo y/o tradición. Teniendo en cuenta el 

TABLA BI. (Continuación)

Variable Obs Mean Std, Dev, Min Max

Cuanta responsabilidad deberían tener los gobiernos en los siguientes ámbitos:

…garantizar una asistencia sanitaria adecuada para los 
enfermos

…garantizar un nivel de vida digno para los mayores
…garantizar un nivel de vida digno para los parados
…garantizar sufi cientes servicios de guardería para los 

niños de padres trabajadores
…garantizar permisos de trabajo pagados para quienes 

tengan que cuidar a familiares enfermos durante un 
tiempo

…garantizar un trabajo a toda persona que lo desee
Pro-bienestar (media de 6 preguntas responsabilidad go-

biernos)

49.810

49.786
49.386

49.142

48.951
49.487

47.858

8,674483

8,510003
7,046612

7,853465

7,782047
6,864469

7,791073

1,703198

1,75737
2,318336

2,112377

2,172526
2,652418

1,59656

0

0
0

0

0
0

0

10

10
10

10

10
10

10

Sexo 50.052 1,546272 0,497859 1 2

Edad 49.942 48,0182 18,48888 15 99

Educación 49.960 3,058267 1,388701 0 6
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amplio y heterogéneo conjunto de países con los que estamos trabajando, estos resul-
tados parecen adecuados.

 Por último, comprobamos que nuestra interpretación de los factores era correcta me-
diante la introducción en el modelo de otros indicadores que teóricamente podrían estar 
relacionados con los valores que estamos tratando de medir. En todos los casos, las nue-
vas variables se ubicaron en el factor correspondiente. Por ejemplo, «aceptación de la gran 
diferencia de ingresos» se sitúa claramente en el factor de igualitarismo, lo que refuerza su 
interpretación como un indicador de igualitarismo económico. La «confi anza en la ciencia 
para resolver nuestros problemas ambientales» y el «apoyo a la ilegalización de los partidos 
anti-democráticos» aparecen claramente asociados con el factor de autoritarismo. Esto 
resulta congruente con la defi nición de autoritarismo como una evaluación de la conformi-
dad y la seguridad. En cuanto a otros valores, hemos visto que el racismo aparece asocia-
do con el factor de tradición, y el apoyo a la nueva ampliación de la Unión Europea se 
encuadra claramente en el factor multiculturalidad. El enunciado completo de estas pre-
guntas es el siguiente:

— Aceptación de la gran diferencia de ingresos: que haya grandes diferencias de ingresos 
entre la gente es algo aceptable ya que así se premian de forma adecuada las diferentes 
habilidades y esfuerzos de cada uno.

— Confi anza en la ciencia: se puede contar con que la ciencia moderna resuelva nuestros 
problemas medioambientales.

— Ilegalización de partidos antidemocráticos: los partidos políticos que pretenden acabar 
con la democracia deberían ser ilegalizados.

— Racismo: el cuestionario ESS2008 incluye varias preguntas sobre la cantidad de inmigran-
tes que se debe permitir entrar en el país. Entre otros: 1) la cantidad de inmigrantes de la 
misma raza u origen étnico; 2) cantidad de inmigrantes de diferente raza u origen étnico. 
La variable «racismo» es una resta entre estas dos preguntas. El índice varía de –3 (acep-
tar a muchos inmigrantes de origen étnico diferente y ninguno de los mismos anteceden-
tes) a +3 (aceptar a muchos inmigrantes del mismo origen y ninguno de los diferentes). El 
valor 0 indica que el individuo acepte la misma cantidad de inmigrantes de origen étnico 
diferente y similares.

— Ampliación de la UE: pensando ahora en la Unión Europea, algunas personas dicen que 
la integración debería ir más lejos. Otras dicen que la integración ya ha ido demasiado 
lejos. 
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MAPAS COMPLEMENTARIOS NO INCLUIDOS EN EL TEXTO

GRÁFICO B1. Distribución del valor «Logro»

GRÁFICO B2. Distribución del valor «Autoritarismo»
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GRÁFICO B3. Distribución del valor «Empatía con los mayores»

GRÁFICO B4. Distribución del valor «Empatía con los jóvenes»
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GRÁFICO B5. Distribución del valor «Multiculturalismo»

GRÁFICO B6. Distribución del valor «Equidad progresiva»
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TABLA BII. Estadísticos descriptivos de valores*

 Rango Min Max Mean Std.dev.

Empatía con los jóvenes
Religión
Multiculturalismo
Empatía con los ancianos
Confi anza
Tradición
Autoritarismo
Logro
Igualitarismo
Equidad progresiva

1,03
1,72
1,34
1,07
1,38
1,64
1,47
1,14
1,33
0,49

–0,51
–0,83
–0,77
–0,45
–0,59
–0,77
–0,53
–0,66
–0,68
–0,31

0,51
0,90
0,57
0,63
0,79
0,87
0,94
0,48
0,65
0,18

0,00
0,00
0,01
0,00
0,02

–0,02
0,00

-0,01
-0,03
-0,02

0,28
0,42
0,31
0,24
0,39
0,45
0,31
0,33
0,28
0,13

* Cada factor tiene una media de 0, y una Std. dev. igual a 1, la media de las medias nacionales no es exactamente 0 
porque el tamaño de la muestra varía en los diferentes países. 

GRÁFICO B7. Distribución del valor «Religión»
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INTRODUCCIÓN1

Esta investigación analiza si el temor al en-
deudamiento, por cursar estudios postse-
cundarios, afecta las decisiones de postula-

1 Este artículo reporta los resultados del proyecto FONIDE 
420938. FONIDE es el Fondo Nacional de Investigación y 
Desarrollo de la Educación del Ministerio de Educación de 
la República de Chile. Queremos dejar un expreso recono-
cimiento a los aportes profesionales de Juan Carlos Oya-
nedel Sepúlveda y Rodrigo Fernández Albornoz, quienes

ción e ingreso de potenciales estudiantes a 
la educación superior. En este mismo con-
texto, el estudio también analiza si hay rela-
ción entre el temor al endeudamiento y el 
nivel socioeconómico de las familias a las 

trabajaron en el diseño muestral, cuestionarios, aplicación 
de las encuestas de la primera etapa y de revisita. También 
queremos agradecer a los participantes de dos talleres 
realizados por el Centro de Estudios del Ministerio de Edu-
cación sus comentarios durante la presentación de resul-
tados preliminares de esta investigación.

Palabras clave
Chile • Deudas 
• Educación Superior 
• Grupos de baja renta 
• Oportunidades 
educativas • Préstamo

Resumen
Este trabajo analiza si el temor al endeudamiento, por cursar estudios 
postsecundarios, afecta las decisiones de postulación e ingreso de potencia-
les estudiantes a la educación superior, si hay relación entre el temor al 
endeudamiento y el nivel socioeconómico de las familias a las que pertene-
cen los potenciales estudiantes, y si hay asociación entre el temor al endeu-
damiento y el rendimiento escolar. El trabajo muestra que el temor al 
endeudamiento para cursar estudios superiores no sería una limitante para 
que jóvenes de sectores populares accedieran a la educación de tercer ciclo. 
El estudio también indica que la disponibilidad de crédito favorece el acceso a 
la educación superior. Los hallazgos de este estudio contradicen las conclu-
siones de los trabajos de Claire Callender y Jonathan Jackson, quienes 
previamente y con los mismos propósitos analizaron el caso británico.

Key words
Chile • Debt • Higher 
Education • Low 
Income Groups • 
Educational Opportuni-
ties • Loans

Abstract
This paper analyses whether the fear of indebtedness resulting from going 
on to post-secondary education affects potential students’ decisions to 
apply for, and enter into, Higher Education; whether there is any relations-
hip between the fear of indebtedness and the socio-economic level of the 
families of potential students; and whether there is an association 
between the fear of indebtedness and student performance. This study 
shows that the fear of indebtedness for post-secondary studies is not a 
limiting factor for young people from lower-income sectors to go on to 
tertiary education. The study also shows that availability of loans facilita-
tes access to Higher Education. These fi ndings contradict the conclu-
sions of studies by Claire Callender and Jonathan Jackson, who pre-
viously analysed the British case with the same aims.
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que pertenecen los potenciales estudiantes, 
si se da una asociación entre el temor al en-
deudamiento y el rendimiento escolar, si hay 
vinculación entre el temor al endeudamiento 
y el tipo de educación postsecundaria que 
desearían cursar los jóvenes, y si hay corres-
pondencia entre el temor al endeudamiento 
y las orientaciones vocacionales de los posi-
bles estudiantes.

El temor al endeudamiento es entendido 
en este trabajo como la percepción de los 
jóvenes y sus familias respecto a que la de-
cisión de cursar estudios superiores les aca-
rreará asumir un endeudamiento que les será 
difícil o imposible asumir en el futuro.

La evidencia que aporta esta investigación 
arroja luz acerca de si el temor al endeuda-
miento constituye una barrera de entrada para 
determinados segmentos de potenciales es-
tudiantes de la educación superior. Ello permi-
te comprender, con mayores elementos de 
juicio, las decisiones de quienes no postulan 
o no se matriculan en una carrera postsecun-
daria, pudiendo hacerlo. La evidencia que 
aporta la investigación contribuye, a su vez, a 
entender si la política pública de fi nanciamien-
to de los estudios superiores está cumpliendo 
los objetivos de inclusión que se le establecie-
ron y, en consecuencia, de ser necesario, 
identifi car el tipo de correcciones que permi-
tan encaminarse a la fi nalidad señalada. Tam-
bién aporta evidencia acerca de la efectividad 
de iniciativas que proveen información pública 
acerca de la empleabilidad y remuneraciones 
de diversas opciones de estudio que consti-
tuyen la oferta de educación superior, como 
futuro laboral, al aportar información acerca 
de elementos constitutivos de la demanda en 
los diversos segmentos de potenciales estu-
diantes. 

Así, la investigación aporta evidencia que 
permite sustentar y reforzar iniciativas que 
fomentan la equidad en el ingreso a la edu-
cación superior.

Luego de la reforma educacional de 1981 
el sistema de educación superior ha experi-

mentado un fuerte aumento de la cobertura. 
Al año 2010, 940.164 jóvenes estaban ma-
triculados en alguna institución de educación 
superior, lo que representa un 64% de la co-
horte de 20 a 24 años de edad2 (MINEDUC3, 
2011; INE4, 2011). De este grupo, el 62% es-
tudia en universidades, el 24% lo hace en un 
Instituto Profesional, en tanto que el 14% 
cursa estudios en un Centro de Formación 
Técnica (MINEDUC, 2011).

El sistema universitario surgido de la se-
ñalada reforma se ha caracterizado por la 
existencia de dos tipos de universidades: las 
llamadas tradicionales, aquellas que ya te-
nían esa categoría en 1981 y que se agrupan 
en el Consejo de Rectores de las Universida-
des Chilenas (CRUCH), y las privadas, que 
surgieron a propósito de esa reforma y que 
en su gran mayoría lograron autonomía hacia 
fi nes de esa década y principios de la si-
guiente. Uno de los efectos de la reforma fue 
el aumento en el número de instituciones de 
educación superior y, en consecuencia, el 
fuerte incremento en la oferta de vacantes. 
En efecto, en 2009 las universidades del 
CRUCH tenían a 303.127 alumnos estudian-
do en ellas y las universidades privadas re-
gistraban 273.473 alumnos (MINEDUC, 
2010). Es decir, en 28 años las universidades 
privadas han logrado alcanzar una cobertura 
equivalente al 90,2% de la ofrecida por las 
universidades tradicionales. 

La reforma también consolidó un tipo de 
fi nanciamiento que terminaba con la gratui-
dad de los estudios superiores y que deman-
daba un creciente mayor aporte de las fami-
lias, a través del pago de aranceles5 de cada 

2 La referencia se hace a la cohorte de 20 a 24 años de 
edad, porque ese es el segmento etario que informa el 
INE. Desafortunadamente el tamaño de la cohorte de 18 
a 24 años de edad no está disponible.
3 Ministerio de Educación.
4 Instituto Nacional de Estadísticas.
5 La expresión arancel hace referencia al valor anual de 
la carrera que deben pagar los estudiantes. Adicional a 
ello, la matrícula es un monto anual que paga el estu-
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una de las carreras. El fundamento de ello fue 
dual. Por un lado, que un fi nanciamiento de 
la educación superior basado en aportes del 
tesoro público era regresivo, porque los que 
accedían a la educación superior provenían 
muy preferentemente del segmento pertene-
ciente al 40% más rico de la población y que 
el segmento de menores ingresos se concen-
traba principalmente en la educación básica. 
Por ello, los esfuerzos del Estado debían 
concentrarse en mejorar el acceso y condi-
ciones de la educación primaria y secundaria 
luego. Por otro lado, dado que la matrícula 
universitaria se completaba en una muy alta 
proporción con los hijos de las familias de los 
dos quintiles más pudientes y que los retor-
nos de la educación son altos, el pago de los 
aranceles por parte de las familias de la edu-
cación superior de sus hijos se considera una 
situación progresiva. 

Con la fi nalidad de aportar mayores ele-
mentos de equidad al fi nanciamiento de es-
tudios superiores se estableció un sistema 
de crédito universitario, que se materializó 
primeramente a través del Crédito Solidario 
(CS), implementado mediante ley 19.287, pu-
blicada el 4 de febrero de 1994, para aquellos 
alumnos matriculados en alguna carrera de 
universidades del CRUCH6, cuyas condicio-

diante por registrarse en la carrera, que fl uctúa entre un 
5 y un 10% del valor anual de la carrera.
6 Las siglas CRUCH identifi can al organismo denomina-
do Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas. 
Agrupa a 25 universidades creadas antes de 1981 —co-
múnmente llamadas universidades tradicionales—, 16 de 
las cuales son estatales, y 9, privadas. Las universidades 
agrupadas en el CRUCH son las siguientes: Universidad 
de Santiago de Chile, Pontifi cia Universidad Católica de 
Chile, Universidad de Concepción, Pontifi cia Universidad 
Católica de Valparaíso, Universidad Técnica Federico 
Santa María, Universidad de Chile, Universidad Austral 
de Chile, Universidad Católica del Norte, Universidad de 
Valparaíso, Universidad de Antofagasta, Universidad de 
La Serena, Universidad del Bío-Bío, Universidad de La 
Frontera, Universidad de Magallanes, Universidad de 
Talca, Universidad de Atacama, Universidad de Tarapa-
cá, Universidad Arturo Prat, Universidad Metropolitana 
de Ciencias de la Educación, Universidad de Playa Ancha 
de Ciencias de la Educación, Universidad Tecnológica 
Metropolitana, Universidad de Los Lagos, Universidad 

nes socioeconómicas hagan necesario ese 
auxilio. La deuda debe comenzar a pagarse 
dos años después del egreso y el interés que 
acumula es del 2% anual.

A partir de estas defi niciones, dos focos 
de discusión surgieron a lo largo del tiempo: 
una, respecto de la necesidad de incremen-
tar los montos que el Estado destinaba a cré-
dito universitario, y otra, respecto a que este 
sistema de crédito también estuviera dispo-
nible para los estudiantes de universidades 
privadas, institutos profesionales y centros 
de formación técnica. Estas demandas die-
ron origen, en el año 2005, a un incremento 
en los fondos destinados a crédito para la 
educación superior, a que el Estado garanti-
zara los créditos que se otorgaran a estu-
diantes provenientes de los quintiles más 
pobres y a la expansión del sistema de cré-
dito a estudiantes que no pertenecían a uni-
versidades del CRUCH. 

Como consecuencia de ello, mediante ley 
20.027, del 11 de junio de 2005, se instauró 
el Crédito con Aval del Estado (CAE) con la 
fi nalidad de permitir el acceso a fi nancia-
miento para estudios superiores a aquellos 
alumnos que, teniendo mérito académico, 
carecen de recursos económicos sufi cientes. 
Los créditos son otorgados por bancos pri-
vados, quienes obtienen esa franquicia a tra-
vés de una licitación pública. Los organismos 
de educación superior garantizan una parte 
del crédito de sus alumnos —que va del 90 
al 60%— mientras estos sigan estudiando en 
ellas. El Estado provee las garantías de repa-
go de los créditos frente al riesgo de incum-
plimiento de los deudores principales, en 
proporciones que van desde el 20% mientras 
estos sigan estudiando hasta el 90% luego 
de 18 meses del egreso. 

 Al año 2010, 71 organismos de educa-
ción superior participaban del sistema —23 
universidades CRUCH, 23 universidades 

Católica del Maule, Universidad Católica de la Santísima 
Concepción y Universidad Católica de Temuco.
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privadas, 13 Institutos Profesionales (IP), 9 
Centros de Formación Técnica (CFT) y tres 
academias militares—, con un total de 
213.350 deudores-benefi ciarios. Las tasas 
de intereses cobrados por el CAE han fl uc-
tuado, desde 2006 hasta 2010, entre 4,91 y 
6,09% sobre la infl ación (Banco Mundial, 
2011: 130), lo que es más caro que los cré-
ditos hipotecarios ofrecidos por la banca 
comercial7.

Adicionalmente, el incremento sosteni-
do en el valor de los aranceles de las insti-
tuciones universitarias ha generado una 
situación compleja para las decisiones de 
acceso a la educación superior y de nece-
sidad de provisión de mayores recursos 
por parte del Fisco. Por ejemplo, entre 
1990 y 2006 el aporte fi scal a la educación 
superior chilena se incrementó desde 
30.940 millones a 154.004 millones de pe-
sos chilenos (Armanet, 2008).

La expansión del fi nanciamiento público 
ha sido consistente con el incremento en la 
cobertura de la educación terciaria. Aunque 
a lo largo del proceso se observa una más 
rápida expansión de los quintiles de meno-
res ingresos, es dable notar que en 2009 
(última CASEN8 disponible) la cobertura de 
educación superior en el quintil más rico 
más que triplica la del quintil más pobre 
(véase la tabla 1).

7 Por ejemplo, en su página web, el 23 de agosto de 
2011, el Banco Santander ofrecía créditos hipotecarios 
a tasas reales que fl uctuaban entre el 3,65 y el 5,26%, 
para un crédito de 2.000UF o más (US$ 93.906), paga-
dero en un plazo de 9 a 15 años. (véase http://www.
santander.cl/contenidos/info_corporativa/tar_hipo_tasa.
asp). El mismo día, el BancoEstado (http://www.banco-
estado.cl/bancoestado/inteditorformularios/genera.
asp?datos=116) ofrecía créditos hipotecarios a tasas que 
variaban del 4,2 al 6,8% real anual, para créditos que 
fl uctuaban entre 350 y 700 UF (UF700=US$32.867). 
8 Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacio-
nal. La primera se aplicó en 1987, luego a partir de 1990 
se tomó cada dos años y desde el 2000 se ha aplicado 
cada tres años. El órgano encargado de su aplicación 
es el Ministerio de Planifi cación Nacional, que a la fecha 
de cierre de este artículo se ha transformado en el Mi-
nisterio de Desarrollo Social.

TABLA 1.  Cobertura de educación superior según 
quintil de ingreso, 1990-2006 (%)

Quintiles de 
Ingreso

Años

1990 2009

I
II
III
IV
V

Total

 4,0
 6,3
10,4
17,5
33,1
12,9

16,6
20,8
25,4
33,5
54,4
28,9

Fuente: MIDEPLAN9 2010, CASEN. 

En este contexto, la pregunta espontánea 
que surge es en qué tipo de educación supe-
rior se enrolan los quintiles de menor ingreso, 
en qué centros de estudio, si logran terminar 
con éxito sus estudios y cómo es su em-
pleabilidad al egreso.

El gráfi co 1 aporta información relaciona-
da con la primera de las preguntas expresa-
das en el párrafo anterior. Muestra que los 
Institutos Profesionales y los Centros de For-
mación Técnica enrolan preferentemente a 
jóvenes provenientes de los tres quintiles 
más pobres.

Adicionalmente, la política pública chilena 
de acceso a la educación superior ha apun-
tado a corregir tanto las imperfecciones de 
información respecto de la empleabilidad y 
remuneraciones de las carreras como a las 
asimetrías de información entre oferentes y 
demandantes por servicios de educación su-
perior. Las intervenciones de política pública 
han obligado a los oferentes de servicios de 
educación superior a proveer información 
acerca de los programas ofrecidos, capaci-
dad académica, infraestructura y solvencia 
fi nanciera de modo que los potenciales estu-
diantes y sus familias puedan disponer de 
estos antecedentes para sus decisiones de 
matrícula. Adicionalmente, con la idea de 
proveer información a los potenciales estu-

9 Ministerio de Planifi cación Nacional. En 2011 el MIDE-
PLAN dio paso al Ministerio de Desarrollo Social.
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diantes acerca de qué puede esperar un 
alumno de carreras del sistema de educación 
superior después de su egreso se creó el 
portal «Futuro Laboral». 

Aunque los esfuerzos de expansión del 
fi nanciamiento público y la provisión de infor-
mación acerca del futuro laboral de las dis-
tintas opciones de educación de tercer ciclo 
son importantes, Callender (2002 y 2003) y 
Callender y Jackson (2005) llaman la aten-
ción acerca de que la predisposición hacia el 
endeudamiento por cursar estudios superio-
res también infl uiría en las decisiones de en-
rolamiento en la enseñanza postsecundaria.

Así, un estudio como el que aquí se pre-
senta permite aportar información sobre si 
esta situación se da también en Chile y, de 
darse, cuáles son sus características más 
relevantes, como forma de identifi car vías de 
intervención —adicionales y/o complemen-
tarias a las ya señaladas— con la fi nalidad de 
incrementar la equidad del sistema de edu-
cación superior chileno.

Las secciones que siguen muestran el es-
tado de la discusión acerca del tema, la des-
cripción de la metodología y los datos usa-
dos, los resultados de las estimaciones, las 
conclusiones e implicancias que fl uyen del 
análisis.

EL ESTADO DE LA DISCUSIÓN

Las políticas de educación superior han ido 
considerando incrementar la disponibilidad 
de crédito para que los distintos estratos 
puedan tener un acceso más igualitario a la 
educación superior. 

En este contexto, Carneiro y Heckman 
(2002) analizan la relación entre el ingreso fa-
miliar y el acceso a la educación superior, fo-
calizándose en las restricciones de crédito de 
corto plazo y los factores de largo plazo que 
permiten el desarrollo de habilidades cog-
nitivas y no cognitivas. Argumentan que los 
factores de largo plazo que cristalizan las ha-
bilidades mencionadas son el principal de-

GRÁFICO 1.  Cobertura de Educación Superior según quintil de ingreso y tipo de organismo educacional, 
2009

Fuente:  Banco Mundial (2011: 116).
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terminante en la relación del ingreso familiar y 
el acceso a la educación superior, pues «los 
hijos de familias con mayores ingresos tienen 
acceso a recursos que los hijos de familias de 
ingreso bajo simplemente no tienen» (2002: 
708). En todo caso, el 8% de la población es-
colar postsecundaria estaría sujeta a restric-
ciones de crédito, lo que afectaría el desarrollo 
de sus estudios, según los autores citados. 
Aun así, también señalan que las restricciones 
de crédito no tendrían efectos sobre las deci-
siones de ingreso a la educación superior, 
dado que son superadas por los alumnos de 
educación superior a través del involucramien-
to en actividades remuneradas (2002: 731). 

Respecto del rol de los subsidios en las 
decisiones de ingreso, Carneiro y Heckman 
(2002: 731) argumentan que la evidencia que 
ellos aportan muestra que la elasticidad de 
acceso a la universidad de los subsidios de 
arancel (tuition) es similar entre los segmen-
tos de ingresos altos y medianos respecto de 
los hogares de ingresos más bajos.

Extrapolando lo señalado por Carneiro y 
Heckman se tendría, entonces, que una po-
lítica de acceso universal al crédito para cur-
sar estudios superiores no implicaría necesa-
riamente ampliar el acceso a los sectores 
más desaventajados. Aunque Carneiro y 
Heckman aportan importante e interesante 
evidencia respecto de la disponibilidad de 
crédito, una cuestión de máxima trascenden-
cia en esta discusión es la predisposición 
que los diferentes niveles de ingreso tengan 
frente al hecho de endeudarse para estudiar.

Análisis acerca del efecto del temor al en-
deudamiento en el acceso a la educación 
superior han sido abordados en Gran Breta-
ña. Callender (2002) analizó las políticas de 
ayuda estudiantil impulsadas por el gobierno 
del Nuevo Laborismo, focalizándose en la 
progresividad del sistema y si facilitaba el ac-
ceso, particularmente de los sectores más 
desaventajados. Los hallazgos de Callender 
indican que los jóvenes provenientes de los 
sectores de menores ingresos son más ad-

versos al endeudamiento y que es más pro-
bable que esto los disuada de seguir estu-
dios en la educación superior.

Callender (2002) agrega que el 56% de 
los jóvenes analizados en su estudio no pi-
dieron crédito para estudiar por el temor de 
ellos o sus familias acerca del endeudamien-
to y que los estudiantes provenientes de los 
hogares con desventajas sociales eran los de 
mayor aversión al endeudamiento. También 
señala que los estudiantes que eran pobres 
antes de ingresar a la universidad y aquellos 
que provenían de hogares desaventajados 
fueron los que terminaron acumulando las 
mayores deudas.

Adicionalmente, estudios efectuados en 
Estados Unidos muestran que es menos pro-
bable que los estudiantes provenientes de 
hogares de menores ingresos completen sus 
estudios y que aquellos que lo completan 
presentan menores probabilidades de tener 
un buen rendimiento académico y obtención 
de trabajo luego del egreso (Mortenson, 
1990; y Mumper y Vander Ark, 1991).

Convergentemente, la investigación de 
Elías y otros (1999), sobre el Reino Unido, 
concluye que los alumnos provenientes de 
los quintiles más pobres ganan en promedio 
un 7% menos que los graduados de los quin-
tiles más ricos, lo que implica que a estos les 
tomará más tiempo pagar sus deudas de es-
tudio. Las investigaciones sobre brechas de 
remuneraciones entre profesionales con dis-
tinto origen socioeconómico en el caso chi-
leno muestran que los egresados de un cole-
gio particular pagado ganan en promedio un 
14% más que quienes egresan de un colegio 
particular subvencionado y que la diferencia 
salarial de estos con los egresados de cole-
gios municipales es del 1,6% (Elfernan, Soto, 
Coble y Ramos, 2009); que los egresados de 
ingeniería comercial de la Universidad de 
Chile que estudiaron en colegios particulares 
pagados ganan marcadamente más que 
quienes estudiaron en otro tipo de colegio 
(Ramos, Rubio, González y Coble, 2009); y 
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que el origen socioeconómico puede ser un 
factor importante en la determinación de in-
gresos en el mercado laboral (Núñez y Gutié-
rrez, 2004). 

Asimismo, el estudio del CVCP10 (1999), 
sobre el Reino Unido, halló que la mayoría de 
los alumnos prospectivos provenientes de los 
sectores de menores ingresos habían optado 
por carreras más cortas en respuesta al costo 
de la educación superior, lo que —de acuerdo 
a Callender (2002)— implica que los estudian-
tes más adversos al endeudamiento a menu-
do optan por la seguridad fi nanciera, sacrifi -
cando el desarrollo de mayor capital humano 
y cultural, por lo que se inscriben en centros 
de estudios de menor prestigio, menos avan-
zados, con carreras cortas, orientadas a ofi -
cios menores y cercanas a sus domicilios. 

Confi rmando y precisando hallazgos an-
teriores, Callender y Jackson (2005) mues-
tran que los alumnos prospectivos prove-
nientes de los estratos de menores ingresos 
tienen mayor aversión al endeudamiento y 
que, de lejos, es más probable que decidan 
no seguir estudios superiores por temor a 
endeudarse.

De este modo, entonces, el análisis del 
caso chileno, respecto de si hay diferencias 
en los segmentos de ingreso en la predispo-
sición al endeudamiento y si esta tiene efec-
to en las decisiones de acceso a la educa-
ción superior, es de gran utilidad, pues 
permite nutrir el debate de política pública 
sobre el tema y aportar evidencia para el di-
seño de intervenciones gubernamentales. A 
ello se dedican las siguientes secciones del 
artículo.

MÉTODOS Y DATOS

La presente investigación se basa en en-
cuestas aplicadas en dos momentos. El pri-

10 El CVCP es el Comittee of Vice-Chancellors and Prin-
cipals of the Universites of the United Kingdom.

mer levantamiento de información corres-
ponde a la aplicación de una encuesta sobre 
una muestra representativa de estableci-
mientos de la ciudad de Santiago, cuyo ob-
jetivo es caracterizar a la población y estimar 
las variables que se asocian al temor al en-
deudamiento. La segunda etapa correspon-
de a la aplicación de un reducido cuestiona-
rio a una submuestra, que tiene por fi nalidad 
identifi car el efecto que el temor al endeuda-
miento tiene en la decisión de acceder o no 
a la educación superior.

El universo está compuesto por estudian-
tes de cuarto año de enseñanza media11 en 
modalidad diurna Científi co Humanista o 
Técnico Profesional que estudian en liceos 
ubicados en las zonas urbanas de la Región 
Metropolitana de Santiago. La muestra es de 
carácter probabilístico, bietápica y con estra-
tifi cación proporcional, considerando como 
unidades de primer nivel colegios y como 
unidades fi nales a los estudiantes de cuarto 
año de enseñanza media. El tamaño de la 
muestra total es de 73 establecimientos y 
2.011 casos para análisis. La primera en-
cuesta consistió en un cuestionario autoapli-
cado, administrado en los meses de noviem-
bre y diciembre de 2009, y la encuesta de 
revisita se aplicó telefónicamente, en junio y 
julio de 2010 —cuando el año académico si-
guiente estaba en curso— . En el Anexo 1 se 
presenta la estadística descriptiva de las 
principales variables con las que se trabajó.

La distribución de la muestra se estratifi -
có considerando los siguientes criterios: de-
pendencia del establecimiento (si el colegio 
es municipal, particular subvencionado o 
particular pagado), nivel socioeconómico de 
la población atendida por el establecimien-
to12 y tipo de enseñanza impartida (si es de 

11 El cuarto año de enseñanza media es el último año 
de educación secundaria en Chile, en la modalidad 
Científi co-Humanista. Quienes egresan de ella pueden, 
luego, ingresar a la educación superior. 
12 Se estratifi caron los colegios en tres niveles —alto, 
medio y bajo—, de acuerdo al nivel socioeconómico 
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carácter Científi co Humanista o Técnico Pro-
fesional). 

Para completar el estudio se aplicó una 
encuesta de revisita a quienes habían res-
pondido la encuesta original, habían entrega-
do datos de contacto y accedieron a ser con-
sultados en una segunda etapa. El propósito 
de esta encuesta fue determinar si los alum-
nos encuestados habían postulado a alguna 
carrera, si habían sido seleccionados y si es-
taban siguiendo los estudios. Los alumnos 
que respondieron la encuesta de revisita fue-
ron 848. 

La información provista por los cuestio-
narios de ambas etapas ha sido complemen-
tada con los registros aportados por el MINE-
DUC al presente estudio acerca de los 
inscritos para dar la PSU13 en diciembre de 
2009. Estos registros aportan información 
respecto del logro académico de los alumnos 
de la muestra, tanto en promedio de notas de 
la enseñanza media como en el puntaje de la 
PSU. También aportan antecedentes sobre 
las características socioeconómicas del ho-
gar y de los padres (o sostenedores) de los 
alumnos. 

De este modo, se ha construido una base 
de datos lo sufi cientemente exhaustiva para 
el cumplimiento de los objetivos del estudio. 
En la recolección de información se solicitó 
información respecto al RUN14 de los estu-

asignado en la tabla de matrícula del Ministerio de Edu-
cación para el año 2008. Esta información ha sido utili-
zada solo con fi nes de identifi cación de la muestra y no 
en la aplicación de los modelos de estimación de los 
parámetros, los que han usado información socioeconó-
mica de los hogares, conforme a lo que se describe en 
los «Modelos de Estimación».
13 Prueba de Selección Universitaria, que es el examen 
nacional requerido de conocimientos para el ingreso a 
las Universidades del Consejo de Rectores (CRUCH). Al 
cierre de este artículo ocho universidades privadas se 
habían adscrito a este sistema de selección para estu-
dios de tercer ciclo.
14 Rol Único Nacional. Este es un código identifi cador 
de todos los habitantes del territorio chileno. Se asigna 
al momento de registrarse el nacimiento en el Servicio 
del Registro Civil e Identifi cación (SRCeI). Los extranjeros 

diantes para poder realizar el empalme con 
el registro del MINEDUC. 

El análisis de los datos se basó en los 
modelos de estimación que se expresan a 
continuación. El modelo 1 se enfoca en la 
determinación de los determinantes del en-
deudamiento universitario y los modelos 2 y 
3 buscan estimar cuál es el efecto del temor 
al endeudamiento en el ingreso a la universi-
dad. Las preguntas del cuestionario referidas 
a la disposición a endeudarse se presentan 
en el Anexo 2. El análisis también se ha orien-
tado a verifi car la utilidad del portal futuro 
laboral en el proceso que lleva al ingreso de 
los jóvenes a la educación de tercer ciclo.

El primer modelo fue estimado siguiendo 
el método de mínimos cuadrados ordinarios 
(MCO), y la forma funcional utilizada fue la 
siguiente:

Modelo 1.

TEi = α + βNSEi + δRAi + χOVi + λFLi + εi
Donde:

TE representa el temor al endeudamiento. 
Esta variable corresponde a la normalización 
del Índice de temor al endeudamiento15, 
construido en base a las respuestas que los 
encuestados dieron a las preguntas del cues-
tionario de la primera etapa que recogen pre-
disposición al endeudamiento para cursar 
estudios superiores16. Este índice muestra 
que a valores más altos existirá una mayor 
tolerancia al riesgo.

NSE da cuenta del nivel socioeconómico del 
hogar de los estudiantes. Está representado 
por variables dicotómicas que identifi can si 
el hogar es de ingreso bajo, medio o alto, 
según los datos proporcionados por el MINE-

residentes en Chile también reciben un RUN del SRCeI 
al momento de formalizar su estadía en el país. 
15 Este Índice fue normalizado con la fi nalidad de sim-
plifi car las estimaciones y su posterior interpretación de 
los resultados.
16 El método de estimación del Índice de Temor al En-
deudamiento por cursar estudios superiores se presen-
ta más adelante en esta sección.
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DUC acerca del registro de inscripción de la 
PSU. 

RA es el rendimiento académico del alumno, 
que es operacionalizado en variables conti-
nuas acerca de las notas de enseñanza me-
dia y el puntaje obtenido en la PSU, que han 
sido provistas por el MINEDUC.

OV indica la orientación vocacional del alum-
no y el establecimiento. Se operacionaliza 
por medio de un conjunto de variables dico-
tómicas que indican, por un lado, si el colegio 
al que asiste el alumno es científi co humanis-
ta o técnico profesional.

FL muestra si el alumno conoce el portal Fu-
turo Laboral para obtener información acerca 
de la(s) carrera(s) que desea estudiar y si lo 
encuentra útil. 

ε  representa el error estándar de la regre-
sión.

El segundo modelo utilizado corresponde 
a un modelo de variable dependiente limita-
da, que fue estimado a través de un modelo 
Probit. La forma funcional asumida se mues-
tra a continuación.

Modelo 2.

AESi = α + βTEi + δVCi + εi
Donde:

AES es una variable dicotómica que repre-
senta el acceso a la educación superior y 
medido de las siguientes formas: 

•  Si el encuestado asiste a una carrera en 
la educación superior, ya sea a una que 
postuló o a otra.

•  Si, no obstante haberse inscrito para 
dar la PSU, no postuló17.

TE representa el temor al endeudamiento por 
cursar estudios superiores en los términos 
señalados para el Modelo 1.

17 Se ha descartado aplicar un modelo de ecuaciones 
simultáneas, dado que este tipo de estimaciones se uti-
liza cuando «hay una relación en dos sentidos, o simul-
tánea, entre variables dependientes y explicativas» (Gu-
jarati, 2004: 691), lo que no ocurre en el caso descrito. 

VC representa a un conjunto de variables 
contextuales que dan cuenta de característi-
cas del entorno, dentro de las que se consi-
deró si los padres asistieron a educación 
superior, el nivel socioeconómico del alumno, 
si conoce la página Futuro Laboral, el rendi-
miento escolar y las características del esta-
blecimiento educacional en el que estudia-
ron, como dependencia y tipo de enseñanza.

Un punto importante que se desprende del 
Modelo 2 es que el Temor al endeudamiento 
(TE) puede ser una variable endógena debido 
a que esta es una característica que se deriva 
de las conductas de los individuos y de sus 
familias (crianza), por lo que esta variable pue-
de estar predeterminada por alguna(s) de la(s) 
variable(s) considerada(s) en el modelo. De 
esta forma se tendría que E (TE, ε) ≠ 0. Este 
problema puede generar un sesgo importante 
en la estimación de los determinantes del ac-
ceso a la educación superior, haciendo que 
las estimaciones no sean consistentes18.

Así, para corregir la endogeneidad de la 
variable «Índice de temor al endeudamiento» 
se utilizó la metodología de variables instru-
mentales. La representación funcional de 
este problema se muestra a continuación. 

Modelo 3

(1) AESi = βTEi + ξVCi + υi

(2) TEi = δZi + λXi + εi
Donde: 

La ecuación (1) muestra el acceso a la edu-
cación superior de forma similar al Modelo 2. 
La ecuación (2) corresponde a la estimación 
de los determinantes al endeudamiento, don-
de Z es una variable instrumental si cumple 
con la condición de exogeneidad  (E (Z, υ) = 0) 
y con la condición de relevancia  (E (Z, TE) ≠ 0).

Para comprobar la condición de exoge-
neidad de la variable seleccionada se aplica-

18 Esta propiedad exige que no exista relación entre el 
error muestral de ecuación (1) y (2) ya que de esta forma 
se asegura que la variable que se estima endógena lo 
sea realmente. 
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ron tres tests comúnmente utilizados: el test 
de Smith y Blundell (1986), el de Hausmann 
y el de exogeneidad de Wald, los cuales tie-
nen como hipótesis nula la existencia de exo-
geneidad. Luego, para ver la relevancia del 
instrumento utilizado, se aplicó el test-F a la 
variable instrumental utilizada.

La variable instrumental seleccionada fue 
una variable dummy que tomó el valor 1 si el 
individuo indicó profesar alguna religión y 0 
si indicó no profesar religión alguna. 

La elección de la creencia religiosa como 
variable instrumental se basa, por un lado, en 
el hecho de que la gran mayoría de la pobla-
ción profesa una y, por otro, en la relación 
que se da entre la adscripción a alguna 
creencia y la inclinación hacia el endeuda-
miento. Una encuesta aplicada a 18.743 per-
sonas, en 24 países, mostró que 7 de cada 
10 personas se adscriben a alguna religión 
(NoticiaCristiana.Com, 2011a). En el caso de 
la muestra analizada, el 72,3% de los jóvenes 
encuestados se adscribe a una religión, de 
los cuales el 91% profesa el catolicismo, al-
guna variante del protestantismo o la religión 
musulmana. De lejos la religión dominante, 
en la declaración de los jóvenes encuesta-
dos, es el catolicismo. 

Las religiones que profesan los encuesta-
dos (católica, musulmana y protestante) son, 
en general, reacias hacia el endeudamiento. 
Por ejemplo, la encuesta «View from the Pew» 
reportó que el 70% de los hogares cristianos 
evitaba el endeudamiento y que una de las 
formas concretas era pagar la totalidad de la 
tarjeta de crédito en cada estado de pago 
(NoticiaCristiana.com 2011b). El islamismo 
también presenta una visión negativa hacia el 
crédito con interés, lo que queda refl ejado en 
la siguiente cita: «el Sagrado Corán prohíbe 
fi jar intereses o riba sobre el préstamo en di-
nero» (Nida’ul Islam, 1995). Otra cita señala 
que «el Corán amonesta en contra de tener 
deudas u ofrecer préstamos… (los musulma-
nes) tienen leyes muy estrictas en contra de 
los préstamos, de modo que la gente ahorra 

el dinero hasta que pueden construir (y) cuan-
do se les acaban los ahorros, paran la cons-
trucción y vuelven a trabajar hasta que 
ahorran sufi ciente dinero para continuar» (Fi-
nancial Freedom through Faith, 2011). Asimis-
mo, los análisis de Max Weber sobre un docu-
mento de Benjamin Franklin recogen un 
principio que caracteriza la «ética protestante» 
en relación al tema, al «inculcar el ahorro y 
llevar prudencia en los gastos» (Weber, 2003). 
Así, entonces, lo que muestra esta breve revi-
sión es que las religiones que profesan la casi 
totalidad de los encuestados expresan una 
visión hacia el endeudamiento.

Reafi rmando el sustento conceptual des-
crito, los tests de exogeneidad aplicados re-
chazaron la hipótesis nula y el test de rele-
vancia arrojó resultados que también 
confi rman que la variable instrumental selec-
cionada es adecuada para el tipo de análisis 
que se ha emprendido.

Para operacionalizar la variable del temor 
al endeudamiento se ha construido un índice 
de temor al endeudamiento de educación 
superior (ITEU), mediante la aplicación de la 
técnica de análisis factorial. Los análisis han 
permitido verifi car el poder predictivo de las 
actitudes hacia el endeudamiento identifi ca-
dos en la encuesta de la primera etapa. Las 
variables consideradas para construir este 
ITEU mostraron que el índice de Kaiser-
Mayer-Olkin (KMO) da un valor de 0,75  y la 
prueba de esfericidad de Barnett muestra 
que se rechazaría la hipótesis nula, por lo que 
el modelo sería adecuado para explicar los 
datos con los que se está trabajando. Asi-
mismo, como todas las variables considera-
das en el índice fueron dicotómicas, no se 
cumpliría el supuesto de normalidad requeri-
do en el análisis factorial, por lo que fue ne-
cesario utilizar la forma «Tetrachoric» de la 
matriz de correlaciones en el análisis (Kole-
nikov y Ángeles, 2004) y así obtener estima-
ciones robustas.

 Adicionalmente, dado que es posible que 
las diferentes actitudes (observadas) consi-
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deradas respecto al endeudamiento puedan 
estar relacionadas entre sí —debido a que las 
personas suelen ser adversas o amantes al 
riesgo dependiendo de la situación o mo-
mento del tiempo en que se encuentren—, se 
aplicó el método de rotación de factores obli-
cua normalizada. Esta técnica permite a los 
factores encontrados poder estar correlacio-
nados entre sí, abordando de esta manera el 
problema mencionado. 

Finalmente, el Índice de Temor al Endeu-
damiento para cursar estudios superiores 
corresponde a las puntuaciones factoriales 
del factor subyacente estimado. Como ya 
se ha señalado, el ITEU fue normalizado en 
una escala que va de 0 a 1, donde valores 
más cercanos a cero representan mayor 
aversión al endeudamiento para cursar es-
tudios superiores y valores más cercanos a 
uno indican mayor disposición a tomar este 
tipo de deuda.

DETERMINANTES DEL TEMOR 
AL ENDEUDAMIENTO

La tabla 2 muestra los resultados del análisis 
acerca de las variables correlacionadas con 
el temor al endeudamiento. La variable de-
pendiente usada ha sido el Índice Normaliza-
do de Temor al Endeudamiento. Los resulta-
dos son robustos y muestran que el estrato 
socioeconómico, el tipo de colegio al que 
asistió el joven, el tipo de enseñanza recibi-
da, el conocimiento del portal Futuro Laboral 
y las notas obtenidas en la enseñanza media 
están correlacionadas con el temor al endeu-
damiento para cursar estudios superiores.

Los análisis consistentemente muestran 
que los jóvenes provenientes de hogares de 
ingresos bajos presentan una mayor inclina-
ción al endeudamiento para cursar estudios 
superiores y que lo contrario ocurre con los 
jóvenes pertenecientes a hogares de ingreso 
medio o alto. Asimismo, quienes asistieron a 
un colegio municipal presentan una inclina-
ción positiva al endeudamiento para seguir 

estudios post-secundarios. Estos normal-
mente son jóvenes de sectores de menores 
ingresos por lo que este resultado es consis-
tente con lo que arroja el análisis a nivel de 
ingresos del hogar. La orientación vocacio-
nal del colegio (Colegio Científi co Humanista 
y Colegio Técnico Profesional), aunque sig-
nifi cativa, no parece, sin embargo, mostrar 
diferencias en las inclinaciones de sus alum-
nos a endeudarse para realizar estudios su-
periores.

Tener una creencia religiosa se asocia po-
sitiva y signifi cativamente con la disposición 
a aceptar el endeudamiento para seguir edu-
cación de tercer ciclo, al igual que no perte-
necer a alguna etnia originaria y tener cono-
cimiento del portal Futuro Laboral.

A su vez, el análisis también muestra que 
las notas obtenidas en la enseñanza media 
se correlacionan inversamente con la dispo-
sición a endeudarse para seguir estudios su-
periores. Es decir, los alumnos de mejor ren-
dimiento buscarían evitar el endeudamiento, 
probablemente porque piensan que tienen 
una más alta probabilidad de acceder a algún 
tipo de becas que les permita fi nanciar sus 
estudios.

Adicionalmente, la tabla 2 muestra que 
considerando características como ingreso, 
género y rendimiento escolar, los análisis 
concluyen que quienes quieren optar por es-
tudiar en un instituto profesional, universidad 
tradicional o privada son proclives a tomar un 
crédito para fi nanciar esos estudios, ya que 
se asocian con un menor índice de temor al 
endeudamiento. El valor del parámetro es 
más alto para las universidades privadas, se-
guido por el de los institutos profesionales y 
el menor valor corresponde al parámetro de 
la variable que representa a las universidades 
tradicionales, lo que podría ser explicado por 
el nivel socioeconómico predominante en 
cada una de estas opciones y sus predispo-
siciones al endeudamiento.

Lo que explicaría que jóvenes pertenecien-
tes a sectores con mayores precariedades en 
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el hogar muestren una predisposición favorable 
a endeudarse es que —dada su condición so-
cioeconómica— para ellos esta sería la única 
forma de poder cursar estudios superiores. En 
cambio, los jóvenes de estratos socioeconómi-
cos medios y altos serían más adversos a este 
tipo de deuda, porque sus familias pagarían 
directamente los aranceles, sin necesidad de 
solicitar crédito para ello. 

Asimismo, lo que podría explicar que un 
mejor rendimiento escolar, identifi cado en las 

notas de la enseñanza media19, se correla-
cione inversamente con la disponibilidad a 

19 Las notas de enseñanza media usadas en este traba-
jo son aquellas reportadas por el Ministerio de Educa-
ción. Estas son las usadas para el proceso de ingreso a 
las universidades y que, en conjunto con los puntajes de 
la Prueba de Selección Universitaria (PSU), determinan 
el acceso o no de un postulante a la educación superior. 
 Respecto de este punto es necesario señalar que hay 
controversia acerca del hecho de que las notas repre-
senten realmente la capacidad de un determinado estu-

TABLA 2.  Determinantes del temor al endeudamiento por cursar estudios superiores. Resultados de regresiones 
usando MCO

Variables (1) (2) (3) (4) (5) (6)

Ingreso medio

Ingreso alto

Colegio subvencionado

Colegio particular pagado

Colegio científi co humanista

Colegio técnico profesional

Género (hombre)

No pertenece a etnias originarias

Profesa alguna religión

Conoce portal Futuro Laboral

Promedio notas Enseñanza Media

Quiere Ingresar a Inst. Profesional

Quiere Ingresar a univ. tradicional

Quiere Ingresar a univ. privada

Constante

Observaciones
R-cuadrado

–0,026***
(0,003)
–0,060***
(0,004)
–0,038***
(0,002)
–0,015***
(0,003)
0,024***
(0,002)
0,035***
(0,002)
0,036***
(0,001)

0,424***
(0,002)

50.070
0,030

–0,026***
(0,003)
–0,058***
(0,004)
–0,037***
(0,002)
–0,017***
(0,003)
0,022***
(0,002)
0,034***
(0,002)
0,035***
(0,001)

0,018***
(0,002)

0,421***
(0,002)

50.070
0,032

–0,027***
(0,003)
–0,060***
(0,004)
–0,037***
(0,002)
–0,016***
(0,003)
0,022***
(0,002)
0,036***
(0,002)
0,035***
(0,001)
0,031***
(0,003)

0,018***
(0,002)

0,393***
(0,003)

50.070
0,035

–0,029***
(0,003)
–0,062***
(0,004)
–0,037***
(0,002)
–0,010***
(0,003)
0,023***
(0,002)
0,032***
(0,002)
0,041***
(0,001)
0,032***
(0,003)
0,035***
(0,002)
0,015***
(0,002)

0,364***
(0,003)

49.182
0,046

–0,029***
(0,003)
–0,060***
(0,004)
–0,034***
(0,002)
–0,013***
(0,003)
0,030***
(0,002)
0,038***
(0,002)
0,043***
(0,002)
0,042***
(0,003)
0,036***
(0,002)
0,013***
(0,002)
–0,001*
(0,001)

0,353***
(0,005)

44.058
0,052

–0,026***
(0,003)
–0,058***
(0,004)
–0,033***
(0,002)
–0,010***
(0,003)
0,029***
(0,002)
0,035***
(0,002)
0,042***
(0,002)
0,045***
(0,003)
0,037***
(0,002)
0,015***
(0,002)
–0,001*
(0,001)
–0,014***
(0,003)
–0,019***
(0,002)
–0,032***
(0,003)
0,366***
(0,005)

44.058
0,055

Variable dependiente: Índice de Temor al Endeudamiento Normalizado.

Errores estándar entre paréntesis.

*** p < 0,01; ** p < 0,05; * p < 0,1. 
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tomar deuda es que los jóvenes pertenecien-
tes a familias de ingresos medios y altos pre-
senten un mejor rendimiento escolar. Los 
análisis de correlación efectuados muestran 
que el rendimiento escolar, identifi cado en las 
notas de enseñanza media, se correlaciona 
positiva y signifi cativamente con el ingreso. 
Alternativamente, los análisis mostraron que 
el ingreso bajo muestra una correlación in-
versa y estadísticamente signifi cativa con el 
promedio de notas de enseñanza media.

El análisis acerca del portal Futuro Laboral 
indica que solo uno de cada cuatro de los en-
trevistados declara reconocer el portal Futuro 
Laboral, pero de aquellos que los conocen el 
87% lo encuentra útil. Asimismo, los resulta-
dos de las estimaciones econométricas 
muestran que el conocimiento de su existen-
cia se asocia con una mayor propensión a 
endeudarse para cursar estudios superiores. 
Conocer las opciones laborales y las remune-
raciones de los titulados de la carrera a la que 
desea ingresar implicaría disponer de informa-
ción relevante acerca de sus posibilidades de 
pagar el crédito universitario, lo que inclinaría 
a los jóvenes a ver el endeudamiento como 
una forma aceptable de fi nanciar sus estudios 
superiores. Ello sugeriría que una mayor difu-
sión de su existencia y utilidad sería necesaria 
entre los estudiantes y postulantes a la edu-
cación superior, particularmente para las de-
cisiones de alternativas educacionales y las 
opciones laborales asociadas de los estratos 
de menores ingresos.  

Visto en perspectiva, el hallazgo principal 
de esta investigación contradice las conclu-

diante, dado que el rendimiento está infl uido por las ca-
racterísticas del colegio, de los profesores y del hogar. 
Dado ello, las notas —que refl ejarían el rendimiento es-
colar— podrían ser señaladas como una variable endó-
gena. Sin embargo, en este caso, las notas pueden 
utilizarse como una variable exógena, ya que en el pro-
ceso de selección de la educación superior estas son 
utilizadas directamente, sin controlar por ninguna carac-
terística. De este modo, lo que el ejercicio realizado en 
este trabajo hace es replicar las condiciones de postu-
lación a la universidad.

siones del trabajo de Callender y Jackson 
(2005: 520) y los estudios previos de Callen-
der (2003 y 2002), que muestran que los jó-
venes provenientes de los grupos de meno-
res ingresos presentaban mayor aversión al 
endeudamiento que los jóvenes de estratos 
medios y altos. 

Este hallazgo, a su vez, abre una interro-
gante acerca de las causas que explicarían 
las diferencias en las conclusiones sobre la 
aversión al endeudamiento por cursar estu-
dios superiores entre los estudios de Callen-
der y la presente investigación. Aunque nue-
vos análisis podrán explicar la razón de las 
diferentes conclusiones, intuitivamente po-
dría pensarse que los diseños institucionales, 
la cultura y las prácticas comunes de las per-
sonas serían áreas para indagar.

POSTULACIÓN Y ACCESO 
A LA EDUCACIÓN SUPERIOR

El análisis descriptivo de la encuesta indica 
que el 63% de los alumnos de cuarto año 
medio de la ciudad de Santiago postuló a al-
guna alternativa de estudios superiores, pero 
alrededor del 48% fue seleccionado en algu-
na de las preferencias anotadas en su postu-
lación. De ellos casi el 90% se matriculó en 
la carrera en que fue seleccionado, aunque 
casi un 10% responde que no siguió estudios 
en la carrera en que fue seleccionado.

Por otro lado, es pertinente aclarar que 
los resultados que se reportan en esta sec-
ción incluyen el uso de la variable instrumen-
tal —ya mencionada— para corregir la endo-
geneidad asociada al índice de temor al 
endeudamiento incluida en los modelos utili-
zados. 

Los resultados de las estimaciones pre-
sentadas en la tabla 3 indican que el mayor 
ingreso reduce la probabilidad de inscribirse 
para rendir la Prueba de Selección Universi-
taria (PSU) y no postular; y que quienes asis-
tieron a un colegio particular pagado o sub-
vencionado, científi co humanista o técnico 

098_12 aju 04 Olavarria.indd   Sec1:103098_12 aju 04 Olavarria.indd   Sec1:103 10/01/13   10:0010/01/13   10:00



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 91-112

104  Endeudamiento estudiantil y acceso a la educación superior en Chile

profesional, que no pertenecen a las etnias 
originarias y que su madre tiene estudios su-
periores, presentan una menor probabilidad 
de inscribirse en la PSU y no postular a la 
educación superior. Tener mejores notas en 
la enseñanza media y conocer el portal Futu-
ro Laboral indica una menor probabilidad de 
inscribirse en la PSU y no postular a la edu-
cación superior.

Adicionalmente, las estimaciones mues-
tran que tener una mayor propensión a en-

deudarse para cursar estudios superiores 
reduce la probabilidad de inscribirse en la 
PSU y no postular. Alternativamente, una ma-
yor aversión a la deuda aumenta la probabi-
lidad de no postular a la educación superior, 
habiéndose inscrito en la PSU. 

A su vez, las estimaciones de la tabla 4 
muestran que a mayor ingreso de la familia 
crece la probabilidad de que el estudiante 
acceda a la educación superior, que es más 
probable que los alumnos que asisten a co-

TABLA 3. Efectos marginales en la postulación a la educación superior

Variables
Estimaciones Probit Probit Corregido con VI

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Ingreso alto

Ingreso medio

Colegio particular pagado

Colegio subvencionado

Colegio científi co humanista

Colegio técnico profesional

Género (hombre)

No pertenece a etnias originarias

Papá con estudios superiores

Mamá con estudios superiores

Promedio notas enseñanza media

Conoce portal Futuro Laboral

ITEU Normalizado

Postulante a algún benefi cio

Recibió algún benefi cio

Observaciones

–0,061***
(0,011)
0,063***
(0,008)
–0,045***
(0,009)
0,017***
(0,005)
–0,059***
(0,006)
0,068***
(0,006)
0,029***
(0,004)
–0,165***
(0,008)
0,063***
(0,006)
–0,023***
(0,006)
–0,021***
(0,001)
–0,084***
(0,004)
–0,004
(0,013)

634

–0,173***
(0,007)
0,024***
(0,007)
–0,109***
(0,008)
0,005
(0,005)
–0,024***
(0,006)
0,079***
(0,007)
–0,022***
(0,004)
–0,095***
(0,008)
0,076***
(0,006)
–0,013**
(0,006)
–0,013***
(0,001)
–0,079***
(0,004)
–0,118***
(0,013)
–0,320***
(0,005)

634

–0,103***
(0,008)
0,008
(0,007)
–0,068***
(0,008)
–0,024***
(0,005)
–0,070***
(0,006)
0,034***
(0,006)
0,042***
(0,004)
–0,169***
(0,009)
0,079***
(0,005)
–0,052***
(0,005)
–0,006***
(0,001)
–0,057***
(0,004)
–0,010
(0,012)

–0,328***
(0,002)

634

–0,119***
(0,013)
0,049***
(0,008)
–0,054***
(0,009)
0,005
(0,006)
–0,077***
(0,007)
0,068***
(0,007)
0,061***
(0,006)
–0,117***
(0,011)
0,082***
(0,006)
–0,041***
(0,006)
–0,023***
(0,001)
–0,079***
(0,005)
–0,648***
(0,110)

623

–0,241***
(0,008)
0,001
(0,007)
–0,130***
(0,008)
–0,017***
(0,006)
–0,050***
(0,007)
0,071***
(0,007)
0,026***
(0,006)
–0,019*
(0,010)
0,106***
(0,006)
–0,042***
(0,006)
–0,009***
(0,002)
–0,063***
(0,005)
–1,182***
(0,101)
–0,334***
(0,005)

623

–0,139***
(0,010)
–0,002
(0,007)
–0,072***
(0,008)
–0,032***
(0,005)
–0,082***
(0,007)
0,037***
(0,006)
0,068***
(0,006)
–0,129***
(0,011)
0,093***
(0,006)
–0,065***
(0,006)
–0,007***
(0,001)
–0,054***
(0,005)
–0,476***
(0,108)

–0,331***
(0,003)

623

Variable dependiente: Inscritos en PSU que NO postularon a educación superior, Enc. Etapa 2. (0 No; 1 Sí).

Errores estándar entre paréntesis.

*** p < 0,01; ** p < 0,05; * p < 0,1.
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legios subvencionados, particular pagado y 
científi co humanista accedan a la educación 
superior; pero que, a la vez, es menos proba-
ble que quienes asisten a un colegio técnico 
profesional lo hagan. A su vez, es más pro-
bable que el joven acceda a la educación 
superior si la madre tiene estudios superio-
res, pero no ocurre lo mismo si el padre tiene 
estudios superiores.

Por otro lado, un mayor promedio en las 
notas de enseñanza media va asociado a una 

mayor probabilidad de acceso a la educación 
superior y lo mismo ocurre para aquellos jó-
venes que conocen el portal Futuro Laboral. 

Una disposición favorable al endeudamien-
to se asocia con una mayor probabilidad de 
acceso y postular al crédito universitario y reci-
birlo también se asocian con una mayor proba-
bilidad de acceso a los estudios superiores.

Estimaciones sobre las determinantes de 
la postulación al crédito estudiantil confi rman 
los hallazgos anteriores, en el sentido de que 

TABLA 4. Efectos marginales en el acceso a la educación superior

Variables
Estimaciones Probit Probit Corregido con VI

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Ingreso medio

Ingreso alto

Colegio subvencionado

Colegio particular pagado

Colegio científi co humanista

Colegio técnico profesional

Género (hombre)

No pertenece a etnias originarias

Papá con estudios superiores

Mamá con estudios superiores

Promedio notas enseñanza media

Conoce portal Futuro Laboral

ITEU normalizado

Postulante a algún benefi cio

Recibió algún benefi cio

Observaciones

–0,099***
(0,008)
0,064***
(0,013)
0,095***
(0,005)
0,237***
(0,009)
0,001
(0,007)
–0,207***
(0,007)
0,008*
(0,005)
0,113***
(0,008)
–0,086***
(0,006)
0,054***
(0,006)
0,042***
(0,002)
0,039***
(0,005)
–0,005
(0,014)

634

–0,067***
(0,008)
0,187***
(0,012)
0,107***
(0,005)
0,290***
(0,008)
–0,026***
(0,007)
–0,220***
(0,007)
0,045***
(0,005)
0,068***
(0,009)
–0,097***
(0,006)
0,047***
(0,006)
0,035***
(0,002)
0,033***
(0,005)
0,064***
(0,015)
0,253***
(0,005)

634

–0,026***
(0,008)
0,156***
(0,012)
0,190***
(0,006)
0,287***
(0,007)
0,021***
(0,007)
–0,182***
(0,008)
–0,025***
(0,005)
0,132***
(0,009)
–0,134***
(0,006)
0,118***
(0,006)
0,019***
(0,002)
0,004
(0,006)
–0,013
(0,015)

0,515***
(0,003)

634

–0,071***
(0,008)
0,197***
(0,012)
0,109***
(0,005)
0,231***
(0,009)
0,051***
(0,007)
–0,165***
(0,008)
–0,057***
(0,006)
0,023**
(0,010)
–0,119***
(0,006)
0,090***
(0,006)
0,030***
(0,002)
0,010*
(0,005)
1,495***
(0,083)

623

–0,029***
(0,008)
0,316***
(0,009)
0,119***
(0,005)
0,280***
(0,008)
0,030***
(0,007)
–0,159***
(0,009)
–0,029***
(0,006)
–0,041***
(0,009)
–0,131***
(0,006)
0,085***
(0,006)
0,017***
(0,002)
–0,004
(0,005)
1,796***
(0,070)
0,260***
(0,006)

623

–0,009
(0,008)
0,259***
(0,010)
0,186***
(0,006)
0,274***
(0,008)
0,069***
(0,007)
–0,141***
(0,008)
–0,087***
(0,006)
0,033***
(0,011)
–0,158***
(0,006)
0,143***
(0,006)
0,008***
(0,002)
–0,022***
(0,005)
1,525***
(0,084)

0,475***
(0,007)

623

Variable Dependiente: Acceso a la Educación Superior (0 No; 1 Sí).

Errores estándar entre paréntesis.

*** p < 0,01; ** p < 0,05; * p < 0,1.
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es más probable que los jóvenes provenien-
tes de hogares de ingresos bajos y medios, 
aquellos que son más tolerantes al riesgo de 
endeudamiento y quienes conocen el portal 
Futuro Laboral postulen al crédito estudiantil. 
Así, también, es menos probable que postu-
len al crédito quienes provienen de colegios 
particulares pagados y subvencionados. 

Visto en perspectiva, la disponibilidad de 
crédito favorece el acceso a la educación su-
perior. Variables del hogar —como el ingreso 
y si la madre tiene educación superior— y del 
colegio —si es particular pagado o subven-
cionado—  también muestran una mayor pro-
babilidad de acceso a la educación superior 
de los jóvenes. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
En lo sustantivo, el presente estudio halló 
que los sectores de menores ingresos tienen 
una predisposición favorable a endeudarse 
para cursar estudios superiores, que los de 
más altos ingresos prefi eren evitar endeudar-
se para estudiar y que la disponibilidad de 
crédito va asociada a una mayor probabili-
dad de acceso a cursar estudios superiores. 
La razón que explicaría esta situación es que, 
mientras en los sectores de ingresos medios 
y altos son las familias las que fi nancian los 
estudios, en los sectores de ingresos bajos la 
única alternativa que disponen los jóvenes 
para acceder a la educación superior es a 
través del crédito. 

Así, entonces, los hallazgos de esta in-
vestigación contradicen las conclusiones de 
los estudios de Callender (2002 y 2003) y de 
Callender y Jackson (2005), que indican que 
los jóvenes de estratos socioeconómicos ba-
jos presentan una mayor aversión al endeu-
damiento y que esa situación se transforma-
ría en una limitante para que ellos accedan a 
la educación superior. 

Asimismo, Callender (2002) concluye que 
en el caso británico los estudiantes provenien-
tes de hogares de menores ingresos fueron 

los que terminaron acumulando las mayores 
deudas. La evidencia recopilada en este estu-
dio es convergente con esa afi rmación, pero 
la razón estaría dada en el caso chileno por-
que, como ya ha sido señalado, los estudian-
tes pertenecientes a hogares de ingresos me-
dios y altos evitan tomar este tipo de crédito, 
y porque los estudiantes originarios de secto-
res de bajos ingresos obtienen empleos de 
menor remuneración respecto de alumnos de 
las mismas carreras que provienen de otros 
segmentos socioeconómicos.

Adicionalmente, la conclusión de esta in-
vestigación es consistente con el hecho de 
que la disponibilidad de crédito favorece el 
acceso a la educación superior. Consecuen-
temente, una política de expansión del crédi-
to, dirigida a sectores populares, favorecería 
el acceso de jóvenes de estos segmentos a la 
educación de tercer ciclo. Esto llevaría a 
desechar el argumento de Carneiro y Heck-
man (2002) de que una expansión del crédito 
para educación superior no implicaría un ma-
yor acceso de los sectores más desaventaja-
dos. La evidencia que aporta este estudio 
muestra que los potenciales estudiantes to-
man sus decisiones de postulación e ingreso 
dependiendo de sus deseos de cursar estu-
dios de tercer ciclo y de las opciones de fi nan-
ciamiento de que dispongan. Como ya se ha 
señalado, en el caso de los jóvenes pertene-
cientes a hogares de ingresos medios y altos 
lo evitan porque sus familias asumen ese cos-
to, pero para los sectores de bajos ingresos el 
endeudamiento es la única alternativa que les 
queda para poder acceder a cursar estudios 
superiores y entrar en un ansiado proceso de 
movilidad socioeconómica ascendente20. De 
este modo, entonces, dada una actitud favo-

20 Los estudios acerca de los retornos de la educación 
de tercer ciclo muestran que los ingresos de quienes 
poseen este tipo de educación son signifi cativamente 
más altos que los de quienes solamente han alcanzado 
educación primaria o secundaria (véanse, por ejemplo, 
Mizala y Romaguera, 2003, y Elfernan, Soto, Coble y 
Ramos, 2009). 
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rable al endeudamiento para cursar estudios 
superiores entre los jóvenes pertenecientes a 
hogares de estratos populares, una expansión 
del crédito con esos propósitos les acercaría 
el acceso a la educación de tercer ciclo.

En la misma línea, un estudio del Banco 
Mundial (2011: 39) muestra que, en el año 
2010, el 84% de los nuevos benefi ciarios del 
Crédito con Aval del Estado (CAE) proviene 
de los tres quintiles de menores ingresos y 
que el número de jóvenes pertenecientes al 
20% más pobre de la población que obtuvo 
el CAE se multiplicó casi 11 veces entre 2006 
y 2010. 

En este contexto, un hecho que llama a 
refl exión —a propósito de los hallazgos de 
este trabajo y de la realidad de crédito estu-
diantil que enfrentan— es la capacidad de 
pago que tendrían los egresados que antes 
de ingresar a cursar estudios de tercer ciclo 
provenían de sectores populares. La eviden-
cia aportada por los trabajos de Elfernan et 
al. (2009), Ramos et al. (2009) y Núñez y Gu-
tiérrez (2004) insinúa que los jóvenes prove-
nientes de hogares de sectores populares 
(aquellos que estudiaron en colegios munici-
pales o que provienen de estratos socioeco-
nómicos desaventajados) obtienen salarios 
signifi cativamente menores que sus colegas 
provenientes de familias de mayores ingre-
sos. Ello implicaría que esos jóvenes, al mo-
mento de su egreso, no solo tienen remune-
raciones más bajas, sino que además deben 
asumir una deuda que los jóvenes provenien-
tes de estratos socioeconómicos más aven-
tajados no tienen. 

Esta cuestión plantea una paradoja de 
equidad: el crédito estudiantil, particular-
mente el CAE, se asocia con incrementos 
en el acceso a la educación superior de los 
jóvenes de sectores populares, pero les ge-
nera un endeudamiento que les será difícil 
de enfrentar dado que el mercado laboral 
los confi na a empleos de menor remunera-
ción (que sus colegas provenientes de sec-
tores medios y acomodados) o que les ge-

nera una carga que afectará su bienestar 
familiar en los momentos en que normal-
mente las personas fundan un hogar y rea-
lizan las inversiones más duraderas de la 
vida.

La pregunta que inmediatamente surge 
es cómo explicar las diferentes conclusiones 
de este estudio, respecto de las de Callender, 
sobre las disposiciones acerca del temor al 
endeudamiento para estudiar. Aunque la res-
puesta desborda los propósitos de esta in-
vestigación, las diferencias institucionales de 
los sistemas educativos, de la cultura y de las 
conductas cotidianas existentes entre britá-
nicos y chilenos aparecen intuitivamente 
como áreas a explorar.

Asimismo, aunque este estudio provee 
evidencia robusta acerca de la actitud hacia 
el endeudamiento estudiantil de los jóvenes 
pertenecientes a diversos estratos, los da-
tos provienen de alumnos de cuarto medio 
de la Región Metropolitana de Santiago. De 
este modo, una indagación que incluya una 
muestra representativa de todo el país po-
dría establecer si estos hallazgos son co-
rrespondientes o no con las actitudes hacia 
el endeudamiento estudiantil que presentan 
los alumnos de las diversas regiones chile-
nas.

Por otro lado, aunque los jóvenes de sec-
tores populares tienen una inclinación positi-
va hacia el endeudamiento estudiantil, sería 
de suyo interesante observar, a lo largo del 
tiempo, su progresión de carrera y el cumpli-
miento de las obligaciones del crédito: si ter-
minaron los estudios, el tiempo en que lo 
lograron, la empleabilidad que alcanzaron, el 
pago del crédito obtenido y la proporción 
que representa el pago del crédito respecto 
de sus ingresos luego del egreso. Esto per-
mitiría confi rmar si, efectivamente, el sistema 
de educación superior genera la movilidad 
social deseada o si el efecto previsto en el 
diseño del sistema es aplacado, reducido o 
limitado por el fi nanciamiento al que se vie-
ron obligados a acudir.
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ANEXO 1
Estadísticas descriptivas seleccionadas de la muestra de primera y segunda etapa 

Variable
 

Muestra

Primera etapa Segunda etapa

NSE Bajo

NSE Medio

NSE Alto

Colegio Municipal

Colegio Subvencionado

Colegio Particular Pagado

Colegio Científi co Humanista

Colegio Técnico Profesional

Colegio Polivalente

Género (Hombre)

No pertenece a Etnias originarias

Profesa alguna religión

Conoce Portal Futuro Laboral

Promedio Notas Enseñanza Media

Quiere Ingresar a Inst. Profesional

Quiere Ingresar a Univ. Tradicional

Quiere Ingresar a Univ. Privada

Quiere Ingresar a Centro de Formación Técnica

Quiere Ingresar a Fuerzas Armadas

Padre con Estudios Superiores

Madre con Estudios Superiores
 

0,61
(0,49)
(1725)
0,28
(0,45)
(1725)
0,11
(0,32)
(1725)
0,23
(0,42)
(1724)
0,70
(0,46)
(1724)
0,07
(0,25)
(1724)
0,66
(0,47)
(1724)
0,19
(0,39)
(1724)
0,15
(0,35)
(1724)
0,49
(0,50)
(1725)
0,91
(0,28)
(1725)
0,73
(0,45)
(1671)
0,25
(0,43)
(1724)
5,09
(1,60)
(1550)
0,22
(0,42)
(1724)
0,44
(0,50)
(1724)
0,14
(0,35)
(1724)
0,05
(0,23)
(1724)
0,03
(0,16)
(1724)
0,47
(0,50)
(1724)
0,45
(0,50)
(1724)

0,67
(0,47)
(826)
0,23
(0,42)
(826)
0,10
(0,30)
(826)
0,23
(0,42)
(825)
0,69
(0,46)
(825)
0,08
(0,27)
(825)
0,73
(0,45)
(825)
0,16
(0,36)
(825)
0,12
(0,32)
(825)
0,48
(0,50)
(826)
0,92
(0,27)
(826)
0,73
(0,45)
(810)
0,26
(0,44)
(825)
5,15
(1,57)
(766)
0,20
(0,40)
(825)
0,48
(0,50)
(825)
0,15
(0,36)
(825)
0,04
(0,20)
(825)
0,02
(0,15)
(825)
0,49
(0,50)
(825)
0,46
(0,50)
(825)

Nota: Desviaciones estándar y número de observaciones entre paréntesis respectivamente. Los niveles socioeconómicos 

(NSE) se han agrupado del siguiente modo: NSE Alto equivales a NSE A, NSE Medio equivale a NSE B y NSE Bajo agrupa 

a NSE C, D y E. En Chile el ingreso promedio se ubica en el séptimo decil.

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Metropolitana sobre actitudes frente a la Educación Superior.

098_12 aju 04 Olavarria.indd   Sec1:110098_12 aju 04 Olavarria.indd   Sec1:110 10/01/13   10:0010/01/13   10:00



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 91-112

Mauricio Olavarría Gambi y Claudio Allende González 111

ANEXO 2
Preguntas del Cuestionario de la Primera Encuesta sobre la Disposición 
a Endeudarse y Estadísticas Descriptivas

Variable Descripción
Observa-

ciones
Media

Desv. 
Std

Mínimo Máximo

p1_1_7
Tener que endeudarse para estudiar deja a 
muchas personas fuera de la universidad

1.676 1,75 0,95 1 5

p1_1_6
Una de las peores cosas de ir a la universidad 
es endeudarse para poder estudiar

1.725 1,93 1,08 1 5

p3_1_9 Obtener un titulo cuesta mucho dinero 1.700 1,93 0,93 1 5

p3_1_4
Los estudiantes se sienten presionados por las 
deudas que generan mientras están en la uni-
versidad 

1.693 1,80 0,89 1 5

p8_1_5* Es mejor tener algo ahora y pagarlo después 1.680 2,44 1,04 1 5

p8_1_6*
Está bien endeudarse si uno es capaz de pa-
gar 

1.702 2,91 1,06 1 5

p8_1_9*
Deber dinero es una parte normal de la vida 
moderna 

1.709 3,12 1,06 1 5

p8_1_8 Deber dinero es malo 1.713 2,36 1,07 1 5

p8_1_2
Uno siempre debe ahorrar antes de comprar 
algo 

1.722 1,99 0,81 1 5

p8_1_10
Una vez que te endeudas es difícil dejar de 
estar endeudado 

1.712 1,83 0,86 1 5

p8_1_7 Trato de vivir con la plata que tengo 1.704 2,03 0,84 1 5

p8_1_4 Me voy a preocupar mucho si debo dinero 1.712 2,30 1,04 1 5

p3_1_3*
Los créditos estudiantiles son buenos porque 
permiten a los estudiantes disfrutar su vida uni-
versitaria

1.672 3,06 0,98 1 5

p3_1_1*
Pedir un crédito para ir a la universidad es un 
buen negocio

1.699 3,07 1,08 1 5

Nota: El asterisco (*) señala preguntas donde fue necesario invertir la codifi cación ya que estas representarían actitudes 
distintas a las expresadas por el resto de las variables.

Fuente: Elaboración propia, desde Encuesta Metropolitana Sobre Actitudes Frente a la Educación Superior.

098_12 aju 04 Olavarria.indd   Sec1:111098_12 aju 04 Olavarria.indd   Sec1:111 10/01/13   10:0010/01/13   10:00



Carlos Prieto: Universidad Complutense de Madrid | cprieto@cps.ucm.es
Sofía Pérez de Guzmán: Universidad de Cádiz | sofía.perez@uca.es

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 113-132

Desigualdades laborales de género, 
disponibilidad temporal y normatividad social
Gender Labour Inequalities, Temporal Availability and Social Regulation

Carlos Prieto y Sofía Pérez de Guzmán

doi:10.5477/cis/reis.141.113

INTRODUCCIÓN1

Desde el 22 de marzo de 2007 el problema 
de la igualdad/desigualdad entre hombres y 
mujeres dejó de ser una cuestión que se 

1 Este artículo se inscribe en el marco del proyecto 
de investigación «Trabajo, cuidados, vida personal y 
orden social en el mundo de la vida de la sociedad

planteaba de un modo activo —pero poco 
preciso— en todos los ámbitos «civiles» de 
la sociedad española y que, en cuanto tal, 
había inspirado ya varias normas y leyes 
(ante todo, la Ley de conciliación de la vida 

española», financiado por la CICYT (referencia 
CSO2010-19450), cuyo investigador principal es Car-
los Prieto.

Palabras clave
Desigualdad de género 
• Flexibilidad • Jornada 
laboral • Mercado labo-
ral • Utilización del 
tiempo

Resumen
La fi nalidad de este artículo es analizar las desigualdades entre hombres y 
mujeres en el mercado de trabajo español desde una particular perspectiva 
de género. Partimos de la tesis de que solo es posible entender y explicar 
estas desigualdades si se las analiza teniendo en cuenta su articulación 
con las que se dan en el espacio de las relaciones domésticas de género. 
Consideramos que en la actualidad son el resultado del encuentro entre la 
dinámica de las empresas del «nuevo capitalismo», caracterizada por exigir 
a los trabajadores asalariados una «disponibilidad máxima», y las relacio-
nes asimétricas de género que permean la totalidad del orden social y se 
muestran particularmente activas en el ámbito doméstico-familiar. Metodo-
lógicamente esta articulación se argumenta recurriendo a la dimensión de 
la temporalidad, en base al análisis de los resultados de la Encuesta de 
Empleo del Tiempo realizada por el INE en 2009-2010.

Key words
Gender Inequality
• Flexibility • Working 
Hours • Labor Market 
• Time Utilization

Abstract
The aim of this article is to analyze the inequalities between men and 
women at the Spanish labour market from a particular gender perspecti-
ve. We start from the premise that these inequalities can only be unders-
tood and explained if they are analysed considering their connection with 
the inequalities that take place in the context of the gender domestic 
relations. We consider that these inequalities are the result of the con-
junction of the dynamics of the «new capitalism» enterprises, which is 
characterized for demanding the maximum availability from the emplo-
yees, and the asymmetrical gender relations, which invade the whole 
social order and are particularly active within the domestic sphere. From a 
methodological point of view this connection is argued using the temporal 
dimension, on the basis of the analysis of the Time Use Survey which has 
been carried out by the Spanish National Statistics Institute in 2009-2010. 
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profesional y familiar de 1999) para convertir-
se en el criterio fundamental que inspira de 
principio a fi n una ley orgánica: la Ley orgá-
nica para la igualdad efectiva de mujeres y 
hombres. Su importancia política es tal que 
no parece excesivo considerar que esta ley 
es algo así como el correlato para la «cues-
tión del género» de lo que es el Estatuto de 
los Trabajadores para la «cuestión social»2. 
Desde entonces la igualdad entre hombres y 
mujeres ha dejado de ser un desiderátum co-
lectivo más o menos informal para convertir-
se en una norma jurídica precisa que hay que 
cumplir con el objetivo, precisamente, de 
que esa igualdad sea «efectiva». 

La Ley de Igualdad, como cualquier otra 
ley, juega un doble papel. Por un lado, es la 
expresión del deber ser en las relaciones en-
tre hombres y mujeres inscrito en la concien-
cia colectiva de la sociedad española; por 
otro, presupone que el objetivo buscado (la 
igualdad entre hombres y mujeres) está lejos 
de ser una realidad y marca —con normas— 
el camino que hay que recorrer entre el «ser» 
de la desigualdad y «el deber ser» de la igual-
dad. Su articulado se despliega siguiendo el 
criterio asumido desde hace ya varias déca-
das según el cual el problema de la desigual-
dad en las relaciones de género es una cues-
tión que afecta a todas las esferas sociales a 
un mismo tiempo (el «mainstreaming» de la 
Unión Europea) y lo hace distinguiendo seis 
ámbitos de aplicación. El Título IV, en par-
ticular, «se ocupa del derecho al trabajo en 
igualdad de oportunidades, incorporando 
medidas para garantizar la igualdad entre 
hombres y mujeres en el acceso al empleo, 
en la formación y en la promoción profesio-

2 El artículo 1 de la misma reza así: «Esta Ley tiene por 
objeto hacer efectivo el principio de igualdad de trato y 
de oportunidades entre hombres y mujeres, en particular, 
mediante la eliminación de la discriminación de la mujer 
en cualesquiera ámbitos de la vida y, singularmente, en 
las esferas política, civil, laboral, económica, social y 
cultural para, en desarrollo de los artículos 9.2 y 14 de 
la Constitución, alcanzar una sociedad más democrática, 
más justa y más consolidada». 

nales y en sus condiciones de trabajo». Es a 
esta desigualdad a la que vamos a referirnos 
en este artículo. Es un tema frecuentemente 
tratado, investigado y discutido en y por la 
economía y sociología del trabajo y del em-
pleo, tanto en España como en otros países 
(Maruani, Rogerat y Torns, 2000). 

Aunque no sea el tema de este artículo, 
es obvio que para llevar a cabo una investi-
gación concreta sobre el problema de la 
igualdad entre hombres y mujeres es preciso 
que defi namos previamente qué entendemos 
por esa «igualdad» o, al menos, por «igual-
dad laboral». Cualquier investigador social 
que haya abordado esta cuestión sabe que, 
bajo la capa de la simplicidad, se esconde un 
problema harto complejo sobre el que se han 
escrito ríos de tinta. No es nada fácil ni evi-
dente defi nir y establecer qué se entiende 
exactamente por «igualdad»/«desigualdad» o 
simplemente «diferencia» de género ni en tér-
minos generales ni en referencia al ámbito 
laboral3. Al no poder abordar con deteni-
miento esta cuestión, nos limitaremos a 
adaptar la defi nición que aportan las autoras 
de la investigación sobre Las desigualdades 
salariales entre hombres y mujeres para el 
Ministerio de Igualdad (Sallé y Molpeceres, 
2010) y que ellas aplican exclusivamente a la 
desigualdad salarial: «El concepto de desigual-
dad (laboral) entre mujeres y hombres (o tam-
bién diferencia) alude a la distancia que se-
para a unos y otros en los diversos aspectos 
que caracterizan al mercado de trabajo. La 
discriminación (laboral) entre hombres y mu-
jeres sería la parte de esa diferencia que no 
se puede justifi car por una distinta aporta-
ción de valor en el desempeño de un trabajo 
y que solo puede ser explicada en función 
del sexo de la persona que lo realiza. […] (L)a 
discriminación laboral indirecta (se refi ere) 

3 Un documento de interés en el que se trata de este 
tema desde una perspectiva feminista es el de Cristina 
Molina Petit, Igualdad y diferencia. Dos impulsos en la 
teoría feminista (2006). Puede consultarse directamente 
en Internet.
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a la desigualdad (laboral) que no es efecto de 
un factor de discriminación en sí mismo, pero 
sí consecuencia de las diferencias en el em-
pleo entre hombres y mujeres» (Sallé y Mol-
peceres, 2010: 20). En todo caso lo que sí 
debe sostenerse es que si, cualquiera que 
sea el signifi cado del concepto de igualdad/
desigualdad al referirse a hombres y mujeres, 
se considera que la desigualdad de género 
es una dimensión de la realidad social que ha 
de abordarse y reducirse hasta hacerla —
idealmente— desaparecer y si se convierte 
así en un problema central de nuestra socie-
dad es porque la norma es y debe ser la 
igualdad de género y toda desigualdad es 
estimada socialmente como injusta. Así 
pues, detrás de la propia defi nición del con-
cepto se encuentra una referencia a la cons-
trucción de un orden justo de relaciones en-
tre los sexos. La igualdad entre hombres y 
mujeres aparece como un componente fun-
damental de la justicia; la defi nición de su 
«ser» es inseparable de la consideración de 
su deber-ser (Salazar, 2001). Hecha esta pre-
cisión podemos continuar con el desarrollo 
de nuestra argumentación central. 

Desde el punto de vista teórico, tomare-
mos como referente la tesis según la cual la 
confi guración social de la desigualdad sexual 
del empleo solo puede entenderse como re-
sultado de la articulación entre la lógica que 
preside la relación salarial y aquella que pre-
side las relaciones de género en el seno de la 
institución doméstica y que, en nuestro país, 
tan bien ha argumentado la llamada «nueva 
economía feminista»4. Según este plantea-
miento, las diferencias y desigualdades en 
las condiciones de trabajo y de empleo de hom-
bres y mujeres no pueden entenderse por la 
simple dinámica segmentadora que caracte-
riza el funcionamiento autónomo de cual-
quier mercado de trabajo. Esas diferencias 
y/o desigualdades solo pueden explicarse si 

4 Sobre este punto véase Prieto, Ramos y Callejo (2008: 
Introducción).

se incorpora al análisis una consideración 
global de las relaciones asimétricas de géne-
ro, es decir, de las diferencias y relaciones de 
género que se dan en el espacio social de la 
relación salarial y, a la vez, fuera del mercado 
de trabajo, en particular en el seno de las re-
laciones de género doméstico-familiares. La 
razón de ser de las desigualdades laborales 
de género no se hallarían, pues, en las reglas 
de funcionamiento autónomo del mercado 
de trabajo ni serían el resultado del compor-
tamiento racional y calculador de las empre-
sas y/o de los demandantes de empleo sino 
en la articulación entre las diferentes posicio-
nes que hombres y mujeres ocupan (y prac-
tican) en el mundo del trabajo de mercado y 
las que ocupan o ejercen, en condiciones 
asimétricas, en el ámbito de las relaciones 
domésticas. Se trata de una tesis bien asen-
tada en medios académicos especializados 
pero que no siempre se tiene en cuenta en 
las investigaciones empíricas (Borderías, Ca-
rrasco y Alemany, 1994; Laufer, Marry y Ma-
ruani, 2005)5. 

La contrastación empírica de esta tesis 
podría hacerse de una forma global y genéri-
ca y, en todo caso, atemporal. Parece, sin 
embargo, que, desde un punto de vista so-
ciológico, es más correcto hacerlo acotándo-
la a un contexto y tiempo precisos. El contex-
to y el tiempo son el del orden económico 
capitalista actual, caracterizado por su exi-
gencia de fl exibilidad en todos los ámbitos 
(Boltanski y Chiapello, 1999) y que, en el te-
rreno de la movilización y uso de la fuerza de 
trabajo, se convierte en exigencia de «dispo-
nibilidad» temporal por parte de los trabaja-
dores (Martinez, 2010). 

Esta caracterización del capitalismo ac-
tual nos pone en la pista de la que parece ser 
la mejor opción para investigar empíricamen-
te las desigualdades de género en el merca-

5 Dicho en terminología clásica, «le marché du travail 
capitaliste est lui-même structuré par les relations de la 
famille patriarcale» (Wajman, 2003: 158).
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do de trabajo español: si es la disponibilidad 
temporal para el trabajo profesional la dimen-
sión social más apreciada y exigida por las 
empresas, parece lógico que elijamos la in-
formación sobre la distribución y el uso del 
tiempo entre hombres y mujeres —en los 
campos profesional y doméstico— como el 
material informativo más adecuado a nuestro 
objeto de investigación. El recurso a la medi-
da y distribución de uso de los tiempos so-
ciales (tiempo de trabajo profesional y tiempo 
de trabajo doméstico) como forma de anali-
zar las desigualdades laborales entre hom-
bres y mujeres es una práctica metodológica 
frecuente entre investigadores; sea por me-
dio de técnicas cualitativas (Tobío, 2005; 
Prieto, Ramos y Callejo, 2008) o cuantitativas 
(Durán, 1997; Carrasco et al., 2003; Torns, 
2005). Entre las investigaciones que se sirven 
de técnicas cuantitativas destacan aquellas 
que se apoyan en la explotación de las en-
cuestas de uso del tiempo, algunas de ellas 
centradas en un objeto de investigación muy 
similar al nuestro (véase, en particular, la in-
vestigación de Carrasco et al., 2004). Aquí 
seguiremos esta ruta empírica analizando los 
resultados de la Encuesta de Empleo del 
Tiempo (EET) realizada por el Instituto Nacio-
nal de Estadística (INE) en 2009-20106.     

Una vez fi jado nuestro planteamiento ge-
neral teórico y empírico, desarrollaremos 
nuestra argumentación a favor del mismo en 
dos partes. En una primera parte, mostrare-
mos los rasgos de las «nuevas fronteras de 
la desigualdad» entre hombres y mujeres en 
el mercado de trabajo español y el tipo de 
razonamientos a los que se recurre para su 
interpretación. En una segunda, desplegare-
mos nuestra propia argumentación apoyan-
do nuestros análisis en una explotación par-

6 El INE realizó una primera encuesta de este tipo en 
2002-2003. En un texto con más páginas de las que 
permite un artículo como este habría sido interesante y 
signifi cativo analizar los cambios entre esas dos fechas 
(que han sido muy importantes); la brevedad de este lo 
impide.

ticular de los resultados de la Encuesta de 
Empleo del Tiempo del INE de 2009/2010. 
Después presentaremos nuestras conclusio-
nes.

HOMBRES Y MUJERES EN EL 
MERCADO DE TRABAJO ESPAÑOL: 
LAS NUEVAS FRONTERAS 
DE LA DESIGUALDAD

Si hay un rasgo que caracteriza las profundas 
transformaciones que ha sufrido en las últi-
mas décadas la confi guración social del em-
pleo en España, ese rasgo tiene que ver con 
la incorporación masiva al mercado de traba-
jo de las mujeres. En relación con otros paí-
ses desarrollados, la historia de la incorpora-
ción de las mujeres se inicia en unas fechas 
relativamente tardías (en el transcurso de la 
década de los ochenta del siglo pasado), 
pero a partir de entonces lo hace a un ritmo 
acelerado. Todavía en 1987, según datos de 
la EPA, la tasa global7 de actividad entre la 
población femenina entre los 16 y los 65 años 
en España solo era del 38,6%, un porcentaje 
que apenas había variado desde comienzos 
de los años setenta. A partir de esas fechas 
inicia un despegue imparable: hoy en día 
—en datos de 2010— , la tasa de actividad 
es del 68,2%, treinta puntos porcentuales 
más (véase su evolución en el gráfi co 1). 

Esta incorporación masiva de la mujer al 
mercado de trabajo no tiene, además, nada 
de coyuntural; como dice una socióloga es-
pañola, las mujeres españolas se incorporan 
al mercado «para quedarse» (Poal Marcet, 
1993). Se trata, pues, de un cambio en sus 
pautas de comportamiento y, en último tér-
mino, en su forma de defi nirse: si anterior-
mente las mujeres españolas se defi nían (y 
eran defi nidas), sobre todo, como amas de 
casa, ahora se defi nirán, sobre todo o tam-

7 Esta evolución global oculta profundas diferencias en-
tre Comunidades Autónomas. 
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bién, como trabajadoras (Gómez y Prieto, 
1998). Dos indicadores empíricos avalan esta 
interpretación: 

a) el aumento de la incorporación de las 
mujeres al mundo del trabajo profesional vie-
ne teniendo lugar en una coyuntura laboral 
marcada, tal y como se ve refl ejado en el grá-
fi co 1, por altas tasas de paro; desde media-
dos de los ochenta, momento en el que se 
inicia el fuerte aumento de la tasa de activi-
dad femenina, hasta la actualidad la tasa de 
paro entre las mujeres casi siempre ha esta-
do por encima del 15%. Esto signifi ca que en 
la mayoría de los casos las mujeres han de-
bido estar dispuestas a entrar en el empleo 

por la puerta más difícil, la del paro (o del 
empleo precario). 

b) por otro lado, la ruptura de la pauta 
«familista» anterior, que mantenía a una par-
te importante de las mujeres en el hogar, se 
hace particularmente visible si se observa 
la evolución de las tasas de actividad entre 
las mujeres casadas a una edad en la que 
suelen ser madres (tabla 1): si hace treinta 
años lo normal entre las mujeres casadas 
entre 30 y 39 años era mantenerse en la es-
fera privada de lo doméstico (20% de activi-
dad), ahora lo normal es lo contrario, con 
tasas de actividad cada vez más próximas a 
la de los varones (en 2010 la tasa de activi-

GRÁFICO 1. Población activa, empleo y tasa de paro por sexos, 1987-2011

Fuente: INE. Encuesta de población activa. Elaboración propia.

TABLA 1. Tasas de actividad de las mujeres casadas entre 30 y 39 años (1976-2010)

 1976 1985 1995 2000 2005 2010

30-34 años
35-39 años

20,6
22,8

33,8
27,8

56,7
54,3

62,1
61,0

68,8
63,6

80,2
78,9

Fuente: INE. Encuesta de Población Activa. Elaboración propia.
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dad de las mujeres casadas de 30-34 años 
es del 80,2%).

El incremento de la actividad de las muje-
res ha modifi cado profundamente la confi gu-
ración social del mundo laboral: todavía en 
los años ochenta el mundo socio-laboral era 
un mundo predominantemente varonil (de 
cada 100 activos solo 30 eran mujeres); en la 
actualidad, año 2010, las mujeres, sin llegar 
a la paridad, han alcanzado una participación 
demográfi ca signifi cativa (de cada 100 acti-
vos, 44,8 son mujeres) (tabla 2).

El paso de un 30,2% de participación en 
el espacio social del empleo a un 44,8% su-
pone un verdadero avance en la equipara-
ción laboral entre mujeres y hombres, en la 
senda de su igualdad laboral. Se trata, no 
obstante, de un avance que transcurre en 
medio de la aparición de nuevas formas de 
desigualdad laboral que discriminan negati-
vamente a las mujeres. Este fenómeno, que, 
en grados diversos, se viene observando en 
todos los países europeos y que ha sido ca-
lifi cado por Maruani, Rogerat y Torns (2000) 
como de «nuevas fronteras de la desigual-
dad»8, adquiere en España unos rasgos par-
ticulares9. Las «nuevas fronteras de la des-
igualdad» sexual en el empleo se hacen 
visibles en la sociedad española en la cons-
tatación de que, colectivamente, las mujeres 
se ven mucho más afectadas que los hom-
bres por aquellas situaciones de empleo con-
sideradas socialmente como desfavorables. 

8 Este es, precisamente, el título de la obra editada por 
estas autoras.
9 Para un análisis comparativo de esta cuestión entre 
países de la Unión Europea puede verse Maruani (2000).

Para observarlo, basta con que recordemos, 
primero, los principales criterios con los que, 
al ser parte de la «norma social del empleo» 
actual, se suele juzgar la calidad de las con-
diciones de trabajo y de empleo de la pobla-
ción trabajadora10 y veamos, a continuación, 
cómo afectan diferencialmente a mujeres y 
hombres. Los criterios son los siguientes:

•  Capacidad de movilización económica ex-
presada en términos de «actividad»: a ma-
yor tasa de actividad de una determinada 
población, mejor posición social en el mer-
cado de trabajo. 

•  Estabilidad contractual: a mayor estabilidad 
contractual (contratos indefi nidos) de una 
determinada población, mejor posición. 

•  Duración de las jornadas: a mayor número 
de asalariados con jornada completa de 
una determinada población, mejor posi-
ción. 

•  Retribución salarial: a mayor nivel medio 
retributivo de una población, mejor posi-
ción. 

•  Participación en ocupaciones laborales de 
mayor nivel jerárquico: a mayor grado de 
participación de una población, mejor po-
sición.

Hemos recogido información actual sobre 
cada una de estas dimensiones distinguien-
do entre hombres y mujeres y las hemos re-
producido en el gráfi co 2. En él se observa 
cómo, aunque en distintos grados, la posi-

10 Sobre el concepto de «norma social del empleo» véa-
se Prieto (2007). Sobre la calidad del empleo y las me-
todologías orientadas a su análisis puede consultarse 
Prieto (2009).

 TABLA 2. Evolución de la participación de las mujeres en el total de fuerza de trabajo movilizada (%)

1985 1995 2000 2005 2010

% mujeres
Total activos (miles)

30,2
13.250

38,2
15.564,9

39,7
17.899,8

41,4
20.839,6

44,8
23.104,8

Fuente: Encuesta de Población Activa. Elaboración propia.
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ción laboral de las mujeres se halla alejada de 
la de los hombres en todas y cada una de las 
dimensiones contempladas. 

En las últimas décadas se ha dado una 
evolución que supone una mejora de su po-
sición frente a la de los hombres en todas 
esas dimensiones, y en ese sentido se ha 
avanzado en el camino hacia la «igualdad la-
boral». Lo hemos visto en las tasas de activi-
dad y puede verse también en la evolución 
de la «brecha salarial» (Sallé y Molpeceres, 
2010). Pero esa aproximación no puede ocul-
tar la permanencia de grandes desigualda-
des. En las tasas de actividad sigue habiendo      
una diferencia de trece puntos porcentuales; 
en las tasas de ocupación a tiempo parcial, 
de casi veinte puntos; en las ganancias por 
hora trabajada, una diferencia de un 15%; la 
participación de las mujeres en puestos de 
nivel superior sigue hallándose a mucha dis-
tancia de la de los varones: la participación 
de las mujeres en puestos de dirección de 

empresas y en los de mayor nivel en las 
administraciones públicas solo es del 26% 
—frente al 74% de los varones—, prueba de 
la existencia del «techo de cristal» al que se 
refi eren los investigadores11. He ahí los indi-
cadores de las «nuevas fronteras de la des-
igualdad» en España. ¿Cómo explicar el 
mantenimiento de esas fronteras? 

Como se ha indicado anteriormente, son 
muchos los trabajos realizados por investiga-
dores españoles que han abordado el tema y 
lo han hecho desde disciplinas y plantea-
mientos teóricos variados. Ibáñez (2008: 12-
17), en su trabajo «Segregación ocupacional 
por sexo», publicado en esta misma revista, 
hace una breve pero muy precisa exposición 
de las alternativas teóricas desde las que ha-

11 Sobre la problemática del «techo de cristal» puede 
consultarse el trabajo de Callejo, Gómez y Casado 
(2004).

GRÁFICO 2. Distribución sexual de situaciones de empleo socialmente signifi cativas (2010)

Tasa de actividad: referida a la población entre 16 y 64 años Temporalidad contractual: porcentaje de contratados tempo-
rales sobre total de contratados. Tasa de ocupación a tiempo parcial: porcentaje de trabajadores ocupados con jornada a 
tiempo parcial sobre total de ocupados. Ganancia por hora normal de trabajo: ingresos medios por hora expresados en 
euros. Directivos de empresas y de la Administración pública: porcentaje de cada sexo respecto al total de ocupados en 
puestos de dirección.

Fuente: Para los datos de empleo: EPA, 4º tr. 2010. Para salarios: Encuesta de Estructura Salarial 2009. 
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bitualmente se intentan explicar las desigual-
dades de género en el mercado de trabajo, 
distinguiendo entre aquellas que apuestan 
por la actorialidad, corrientemente denomi-
nada «agencia», de los intervinientes o las 
que lo hacen por las estructuras económicas 
o productivas en las que se hallan insertos. 
Una de las conclusiones de su investigación 
daría la razón, según la autora, a quienes in-
terpretan la segregación laboral por sexo en 
perspectiva de género: «La variable que per-
mite prever con mayor precisión qué ocupa-
ciones estarán segregadas y en qué sentido 
es la rama de actividad (el tipo de trabajo rea-
lizado). Este dato, escribe, da la razón a la 
perspectiva de género, pues nos muestra 
que la segregación es la manifestación en el 
mercado de trabajo de los estereotipos aso-
ciados a cada uno de los géneros y por ello 
a la división del trabajo por género» (Ibáñez, 
2008: 23). Nuestro planteamiento coincide en 
parte con el de esta investigadora. Lo mismo 
que ella, consideramos que la perspectiva de 
género es la que mejor permite aproximarse 
a la comprensión de las desigualdades entre 
hombres y mujeres en el mercado de trabajo 
español, pero la perspectiva de género por la 
que apostamos se concreta en un plantea-
miento teórico que va más allá de aquel que, 
creemos, defi ende aquella autora. Lo argu-
mentamos en el párrafo siguiente. 

La forma más habitual de explicar la 
desigualdad entre hombres y mujeres en el 
mercado de trabajo se despliega en tres pa-
sos. Primero, se considera que unos y otras 
se caracterizan por poseer rasgos que, indi-
vidual y colectivamente, les colocan en posi-
ciones diferentes en —y frente al— el merca-
do de trabajo. Segundo, hombres y mujeres 
se comportan como individuos racionales y 
calculadores que tratan de rentabilizar al 
máximo sus rasgos diferenciales (en particu-
lar, su capital humano específi co). Tercero, a 
un mismo tiempo, las empresas buscan la 
mayor rentabilidad en la movilización y ex-
plotación del capital humano específi co de 
cada individuo, el cual —al estar diferenciado 

por género— lleva a un tratamiento diferen-
cial de hombres y mujeres. Su desigualdad 
en el mercado de trabajo será así consecuen-
cia, a la vez, de las prácticas selectivas em-
presariales y de las diferentes trayectorias 
laborales seguidas por las mujeres y los 
hombres12 resultado, unas y otras, de un 
comportamiento racional individualizado. 
Frente a este tipo de enfoque los plantea-
mientos teóricos que se toman aquí como 
referencia y que tienen como base las apor-
taciones del pensamiento feminista (y, en 
este punto, también de la sociología bour-
dieuana) nos conducen por un camino distin-
to. En este caso, mujeres y varones no son 
sin más individuos, más o menos intercam-
biables, con unas u otras características que 
les diferencian cuantitativamente sino 
«categorías»13 —y «realidades»— sociales 
construidas en el marco de relaciones asimé-
tricas de género; de este modo los rasgos del 
género «mujeres» solo pueden entenderse 
como resultado, cognitivo y práctico, de las 
relaciones de estas con el de los «hombres» 
(lo mismo que no pueden entenderse los ras-
gos del género «varones» si no es como re-
sultado de sus relaciones con el género de 
las «mujeres»). Esta forma de entender la de-
fi nición de hombres y mujeres que operan en 
el mercado de trabajo lleva implícita la idea 
de que la construcción de las identidades de 
género va mucho más allá del mercado de 
trabajo: el género es —no ha dejado de ser— 
en nuestras sociedades un tipo de clasifi ca-
ción fundamental de las personas que se 
construye y opera con carácter global. 

Dentro de esta globalidad las defi niciones 
de género y las relaciones de género encuen-
tran un lugar privilegiado de desarrollo e im-

12 Un ejemplo de este tipo de aproximación es el de 
Lago (2002) en su artículo sobre la discriminación salarial 
en España.
13 Utilizamos el concepto de «categorías» en el sentido 
que le da Bourdieu: «au double sens de shèmes de per-
ception et d’aprétiation et de groupes sociaux» (1998: 
51).
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plantación en el seno de las relaciones do-
méstico-familiares14. Esta es la razón por la 
que parece coherente sostener, como lo ha-
cen, por ejemplo, Carrasco et al. (2004) y lo 
hacemos aquí, que no es posible entender y 
explicar las diferencias y desigualdades labo-
rales entre mujeres y hombres más que si se 
las analiza teniendo en cuenta su articulación 
con las que se dan en el espacio de las rela-
ciones domésticas de género. Con ello no 
queremos decir que la articulación entre es-
tos dos espacios y su impronta de género 
sea la única razón que permita entender y 
explicar plenamente la desigualdad laboral 
entre hombres y mujeres. Desde el punto de 
vista, por ejemplo, de las opciones vitales 
cada vez hay más varones y mujeres que 
apuestan por proyectos de vida individuales 
autocentrados y en los que los compromisos 
de pareja o de descendencia pasan a un se-
gundo plano (con el consiguiente efecto en el 
grado de disponibilidad laboral). Pero sí sos-
tenemos que más allá de la existencia de 
este tipo de dinámicas, la mayor parte de la 
población se mueve —y es movida— en dos 
mundos a la vez, el de la relación salarial y el 
de la relación doméstico-familiar. En ese 
marco, como ya se ha señalado anteriormen-
te, el recurso a las encuestas de empleo del 
tiempo aparece como un buen procedimien-
to para abordar la cuestión empíricamente. 
No es nuestra única apuesta teórica, pero sí 
la primera y más importante. 

DESIGUALDAD LABORAL, POLÍTICA 
EMPRESARIAL DE DISPONIBILIDAD 
Y DIFERENCIAS EN LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS TIEMPOS SOCIALES ENTRE 
MUJERES Y HOMBRES

El objetivo de intentar proyectar cierta inteli-
gibilidad sobre las diferencias y desigualda-
des de género en el mercado de trabajo me-

14 «La famille, gardienne principale du capital symbo-
lique» (Bourdieu, 1998: 104).

diante un análisis de la distribución sexual de 
tiempos en el mercado y en el espacio domés-
tico exige que argumentemos previamente el 
sentido de este tipo de aproximación teórico-
metodológica. Al hacerlo aparecerá en esce-
na nuestra segunda apuesta teórica: las dife-
rencias de género han encontrado en la 
actualidad un excelente caldo de cultivo para 
ser convertidas en desigualdades fácticas de 
un determinado tipo debido al hecho de que, 
tras la etapa «fordista», las empresas han 
transformado la organización del tiempo de 
trabajo en un instrumento clave para gestio-
nar y movilizar productivamente su fuerza de 
trabajo. Esta política empresarial se concreta 
en la exigencia de una elevada «disponibili-
dad» temporal entre los trabajadores; el me-
jor trabajador es el más disponible, el peor, el 
menos disponible. 

El tiempo se ha convertido en las últimas 
décadas en una dimensión social privilegiada 
para el análisis de la realidad social (Prieto, 
Ramos y Callejo, 2008)15 . Pero no se ha lle-
gado a este punto por simples razones de 
coherencia intelectual. Existe una razón pre-
via. El tiempo en tanto que instancia social 
que hace posible —entre otras funciones 
fundamentales— la coordinación entre los 
miembros que forman parte de una sociedad 
y sus actividades (mejor aún, entre las distin-
tas clases de miembros y sus distintas clases 
de actividad)16 puede llegar a tener una exis-
tencia silenciosa en períodos históricos de 
escasos cambios o cambios meramente 
acumulativos. Sin embargo, su presencia y 
relevancia social se convierten en especial-
mente visibles y signifi cativas en aquellos 
momentos del transcurrir histórico en los 
que se producen cambios sustanciales en la 

15 Las ideas expresadas en estos párrafos proceden 
básicamente de dicha obra (Prieto, Ramos y Callejo, 
2008: Introducción). 
16 Dentro de la sociología española, la temática del tiem-
po ha sido tratada con especial agudeza y profundidad 
por Ramos. Entre sus variadas publicaciones al respec-
to puede consultarse Ramos (1992). 
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coordinación de sus miembros y de sus acti-
vidades o en su misma defi nición (Dubar, 
2011). Esto último es lo que ha sucedido —vie-
ne sucediendo— en nuestras sociedades a 
partir de los años setenta-ochenta del siglo 
pasado y sucede, precisamente y ante todo, 
en aquellos dos ámbitos institucionales que 
juegan un papel central en la estructuración 
de las sociedades contemporáneas y que 
son los que entran en juego en el plantea-
miento y análisis que aquí se aborda: en el 
mercado de trabajo y en la institución do-
méstico-familiar. 

Todos los investigadores sociales que 
han tratado el tema coinciden en señalar que 
el tiempo de trabajo ha sufrido profundas 
transformaciones en las últimas décadas; 
hasta tal punto que algunos han llegado a 
hablar del «fi n del tiempo de trabajo» (Thoem-
mes, 2000) en el sentido de considerar que el 
modo tradicional de regular y organizar el 
tiempo de trabajo ha pasado a mejor historia. 
La pauta tradicional de organización del 
tiempo de trabajo en las sociedades indus-
triales, llamada habitualmente «fordista», se 
caracterizaba por «una tendencia casi per-
manente hacia la reducción, homogeneiza-
ción y regularización de las jornadas labora-
les y hasta de las biografías profesionales. 
Los asalariados trabajaban cada vez menos 
tiempo por día, semana, año y vida. Lo ha-
cían, además, de un modo cada vez más 
concentrado en las mismas unidades crono-
lógicas […]. Y el número de quienes trabaja-
ban una determinada cantidad de tiempo y 
en unas determinadas unidades cronológi-
cas tendía a su generalización» (Prieto, Ra-
mos y Callejo, 2008: XVI). Desde los años 
setenta-ochenta todas estas pautas se han 
visto cuestionadas: tanto la duración del tra-
bajo como su ordenación estable y su ten-
dencia a la universalización han dejado de 
ser la norma social para ser sustituida por la 
del tiempo «fl exible» (ibíd.; Carrasco et al., 

2003)17. El cambio en las pautas de organi-
zación del tiempo de trabajo ha implicado 
también en y para las empresas un cambio 
en la clase de trabajador de referencia: el tra-
bajador de referencia ha dejado de ser el 
«trabajador estable» para ser sustituido por 
el «trabajador fl exible», es decir, el trabajador 
que se adapta/debe adaptarse permanente-
mente a los requerimientos empresariales18. 
Cuanto más fl exible, cuanto más «disponi-
ble», mejor (Martínez, 2010) y viceversa. «Fle-
xibilidad» y «disponibilidad» han terminado 
por convertirse en dos términos con los que 
de un modo sintético se expresa el sentido 
del «nuevo espíritu del capitalismo» (Boltans-
ki y Chiapello, 1999). Javier Callejo es proba-
blemente el sociólogo español que más y 
mejor ha profundizado en el sentido y signi-
fi cado de la «disponibilidad» a la que nos re-
ferimos: para él, «la disponibilidad temporal, 
frente a la jornada laboral, se está convirtien-
do en un elemento clave en los procesos pro-
ductivos. Es una concreción de la tendencia 
que está tomando el capitalismo de nuestros 
días, […] La disponibilidad en el centro […] 
[apunta] a la fl exibilidad, la desregulación y al 
poder empresarial. Su objetivo es […] la ple-
na dedicación a la empresa» (Callejo, 2004: 
55). Una forma de ser y de hacer que se halla 
tan presente y activa en la relación salarial 
española como en la de los países de nuestro 
entorno (Prieto, Ramos y Callejo, 2008). Así 
se expresan los propios empresarios espa-
ñoles entrevistados por Sallé y Molpeceres 
para su investigación sobre la «brecha sala-
rial» en España: «[hoy en día], dice expresa-
mente uno de ellos, la empresa [española] 
[…] exige [a sus empleados] una dedicación 
plena, el abandono o la subordinación de 

17 Puede encontrarse una clara exposición de esta nue-
va confi guración del tiempo de trabajo y de su inciden-
cia en la vida cotidiana en Torns et al. (2011). 
18 Las políticas y la problemática de la fl exibilidad se 
sitúan en un marco global casi paradigmático que afec-
ta a todas las dimensiones del empleo y de las relaciones 
laborales (Prieto, 2009). 
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cualquier otra dimensión [de la vida] por par-
te de quienes trabajan para ella» (Sallé y Mol-
peceres, 2010: 101). 

Esa fl exibilización y disponibilidad de los 
tiempos de trabajo profesional a las que nos 
referimos aparece, por otra parte, especial-
mente confl ictiva y compleja por el hecho de 
coincidir en el tiempo histórico con los pro-
cesos de cambio que han afectado a la fami-
lia en la sociedad española (véanse Alberdi, 
1999; Tobío, 2005): al haber abandonado la 
mujer su papel tradicional de ama de casa 
para incorporarse masivamente, según se ha 
señalado anteriormente, al mercado de tra-
bajo, ha cerrado la posibilidad de actuar, sin 
problemas ni resistencias, de comodín fami-
liar de los tiempos extralaborales. Con ello la 
coordinación de los tiempos de trabajo pro-
fesional y doméstico se ha hecho tan proble-
mática que, con frecuencia, se antoja «impo-
sible» (Torns, 2005). «Las exigencias de 
disponibilidad originadas por la fl exibilización 
del tiempo de trabajo agudizan la problema-
tización de la temporalidad de las relaciones 
de género y, por su parte, la incorporación de 
la mujer a la actividad económica agudiza la 
problematización de las relaciones interinsti-
tucionales (entre empresa/trabajo profesional 
y familia/trabajo doméstico)» (Prieto, Ramos 
y Callejo, 2008: XXV). 

En este contexto, la mujer tiene que com-
binar, de formas diversas, su actividad de 
principal responsable del hogar con la de tra-
bajadora, sin que por ello deje de sufrir a un 
mismo tiempo —al igual que los varones, 
pero de otro tipo—  múltiples presiones em-
presariales que exigen su disponibilidad la-
boral. El modo en que se está llevando a 
cabo en España esa combinación se halla en 
el origen de un nuevo modelo de familia que 
articula de un modo particular la distribución 
«genérica» entre trabajo profesional y do-
méstico. Aunque no haya unanimidad entre 
los investigadores, para la mayoría de ellos 
este nuevo modelo de familia no es estricta-
mente el de «doble proveedor» (mujeres y 
hombres trabajando en el mercado y en la 

familia en igualdad de condiciones), como 
sucede en algunos países europeos, sino el 
de proveedor masculino y «doble presencia» 
femenina: hombres centrados en su activi-
dad de trabajo mercantil que «ayudan» en el 
hogar y mujeres que trabajan masivamente 
en el mercado, pero que se ocupan/tienen 
que ocuparse de las actividades del hogar. El 
problema que plantea este modelo familiar 
en relación con las exigencias de disponibili-
dad por parte de las empresas es el de saber 
hasta qué punto no supone una organización 
diferencial de tiempos que separa (y relacio-
na) a hombres y mujeres y que facilita la de-
dicación de los primeros al trabajo remune-
rado y limita la de las mujeres, convirtiéndose 
así en una de las bases sociales más sólidas 
para la producción de desigualdades en el 
mercado de trabajo. Es la tesis que se defi en-
de en la obra de Carrasco et al. (2004): para 
estos autores, «si la doble presencia […] es 
un fenómeno defi nido “en femenino”, las mu-
jeres indudablemente estarán en desventaja 
frente a los varones a la hora de competir en 
el mercado laboral, hecho que contribuirá a 
perpetuar la segregación por sexo del em-
pleo» (Carrasco et al., 2004: 144)19. Es la mis-
ma tesis que se defi ende en este artículo 
subrayando, además, que es la propia rela-
ción práctica entre mujeres y hombres la que 
se halla en el origen de las diferencias. Para 
mostrarlo recurriremos a los argumentos em-
píricos que se anunciaban anteriormente. 

Esos «argumentos empíricos» se toman 
antes que nada, según se ha señalado ya, 
de la Encuesta de Empleo del Tiempo de 
2009/2010 del INE. En ella puede observar-
se: a) si se dan entre mujeres y hombres di-
ferencias efectivas en la dedicación tempo-

19 La problemática relación entre la organización fl exible 
—y sexuada— del tiempo de trabajo y la organización 
sexuada del tiempo doméstico es un fenómeno muy 
investigado tanto en España como en otros países (véan-
se, entre otras referencias, Torns et al., 2011 y Vendramin, 
2007). Aquí nos centramos exclusivamente en la inciden-
cia que la organización sexuada del tiempo doméstico 
tiene en las desigualdades laborales. 
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ral que prestan a la actividad de trabajo 
profesional y a la de trabajo doméstico y b) 
en qué grado20. Esa dedicación aparece ex-
presada de dos maneras: según el porcen-
taje de participación de cada categoría en 
cada una de estas actividades y según el 
tiempo medio diario dedicado a cada una de 
ellas. De las informaciones aportadas por 
esta encuesta vamos a distinguir entre dos 
bloques de situaciones: por una parte, el de 
aquellas que afectan a mujeres y hombres 
ocupados asalariados diferenciados según 
su modalidad contractual de empleo y, por 
otra, el de aquellas que los distinguen según 
el tipo y nivel de actividad ocupacional que 
ejercen.  

Tomemos, en primer lugar, el bloque de 
situaciones en el que se clasifi ca y jerarqui-
za a hombres y mujeres según su modalidad 
contractual de empleo y observemos cómo 
se distribuye su tiempo de dedicación al tra-
bajo profesional y al doméstico (tabla 3). En 
todos los casos se detecta una distribución 
de tiempos que hablan de la mayor disponi-

20 En el Anexo 1 se detalla la lista de actividades con-
sideradas como «trabajo remunerado» y «hogar y familia» 
en esta encuesta. 

bilidad laboral de los varones y de la menor 
disponibilidad de las mujeres. Destacan tres 
aspectos: a) por un lado, el tiempo medio 
diario de trabajo profesional de los hombres 
supera al de las mujeres en más de 1 hora 
en los días en que se realiza (1 hora y 19 
minutos para el conjunto de los asalaria-
dos); b) por otro, la diferencia en el tiempo 
de dedicación al trabajo profesional aparece 
claramente más que compensada por parte 
de la mujeres con su mayor dedicación al 
trabajo doméstico (1 hora y 20 minutos por 
encima de la de los varones)21; es como si 
trabajaran profesionalmente menos tiempo 
para poder dedicárselo al trabajo familiar; c) 
pero el dato quizás más signifi cativo es este 
otro: mientras que el porcentaje de partici-
pación de hombres y mujeres en el trabajo 
profesional es muy semejante (en el total de 
asalariados el porcentaje es prácticamente 
el mismo: 67,7 entre las mujeres y el 68,5 
entre los varones) esos porcentajes son muy 
diferentes cuanto se trata del trabajo do-
méstico; en este caso prácticamente la to-
talidad de las asalariadas ocupadas (el 

21 No entramos ni podemos entrar aquí en las variadas 
causas de esta distribución de tiempos domésticos. 

TABLA 3.  Porcentaje de participación en el trabajo profesional o doméstico según situaciones contractuales 
y duración media diaria (DMD) dedicada a ambos por parte de mujeres y varones 

Situaciones laborales 
contractuales 

TRABAJO REMUNERADO TRABAJO DOMÉSTICO

Varones Mujeres Varones Mujeres

% DMD % DMD % DMD % DMD

Ocupados (asalar.)
Ocupados a TC
Ocupados a TP
Contratos indef.
Contratos temp.

68,5
70,9
69,4
68,7
68,0

8:13
8:26
5:52
8:14
8:8

67,7
68,7
71,1
65,4
73,3

6:54
7:36
4:47
6:58
6:45

77,1
74,8
69,2
79,2
69,7

2:25
2:21
2:34
2:26
2:22

93,5
92,1
97,2
94,6
90,9

3:45
3:32
4:31
3:49
3:34

%: porcentaje de participación, que se refi ere a la participación en la realización de uno u otro tipo de trabajo por parte de 
quienes se hallan en cada una de las diversas situaciones laborales. «Trabajo doméstico»: tiempo de las actividades que en 
los resultados publicados por el INE se incluyen en el epígrafe «Hogar y familia». DMD: tiempo de dedicación diario medido 
en horas y minutos en el transcurso del día en que se realizan las actividades.

Fuente: INE. Encuesta de Empleo del Tiempo 2009/2010. Elaboración propia.
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93,5%) participa en la actividad mientras 
que la participación de los asalariados varo-
nes desciende al 77,1%. 

Ningún elemento de la tabla 3 permite 
relacionar empíricamente la menor disponi-
bilidad laboral de las mujeres y las posicio-
nes de desigualdad en el mercado de traba-
jo que se señalaban anteriormente y que 
otros estudios avalan (Lozares y Miguélez, 
2007), pero sí fi ja las bases para que pueda 
sostenerse la existencia de una relación po-
sitiva entre ambos. Si las empresas exigen 
disponibilidad y las mujeres no se la ofrecen 
o se la ofrecen en un grado inferior a la de 
los hombres, es coherente pensar que 
aquellas discriminen positivamente a aque-
llos frente a estas. El verbatim de una direc-
tora de recursos humanos reproducido en la 
investigación de Sallé y Molpeceres sobre 
las desigualdades salariales hace explícita 
esta relación: 

Es que está claro. Yo tengo empleadas con reduc-
ción de jornada a las que se les cae el lápiz a las 
tres y media y no vuelven a pensar en el trabajo 
hasta las ocho y media del día siguiente. En cam-
bio, tengo otras que se van a la misma hora pero 
se llevan los papeles pendientes, miran en casa el 
correo… Así que yo misma ya sé quién va a pro-
mocionar y quién no, en quién puedo confi ar y 
apoyarme […] (Sallé y Molpeceres, 2010: 100).

Como es de prever, las diferencias en dis-
ponibilidad temporal entre hombres y muje-
res aparecen de un modo más específi co 
cuando se distingue entre ocupaciones que, 
en condiciones normales, suponen distintos 
grados de implicación laboral. La compara-
ción entre la distinta dedicación de hombres 
y mujeres al trabajo profesional y al domésti-
co entre el personal directivo de empresa y 
los trabajadores no cualifi cados lo hace ver 
(tabla 4). Las diferencias entre mujeres y 
hombres directivos son las siguientes: a) el 
tiempo de dedicación al trabajo profesional 
de las mujeres es una hora y diez minutos 
inferior al de los varones, demostrando así 
una menor disponibilidad material para ese 

tipo de trabajo, b) pero, al igual que en el blo-
que anterior, esas mismas mujeres dedican 
al trabajo doméstico una hora y quince minu-
tos más que los varones, con lo que compen-
san ampliamente el tiempo profesional; c) no 
obstante, al igual que ocurría anteriormente, 
el dato más signifi cativo se encuentra en la 
distinta participación de directivos y directi-
vas en ambos tipos de trabajo: no hay prác-
ticamente diferencia en su participación en el 
trabajo profesional (la tasa de participación 
de hombres solo supera a la de las directivas 
en 2 puntos porcentuales) y, sin embargo, la 
diferencia en su participación en el trabajo 
doméstico es muy importante (nada menos 
que el 96% de las directivas lo hacen frente 
al 70,8% de los directivos), entre unos y otros 
la distancia es de 26 puntos. Si ahora se 
comparan las diferencias entre la estructura 
de dedicación de directivos y directivas con 
las de los trabajadores no cualifi cados, y 
consiguientemente menos exigidos, en prin-
cipio, por las empresas, no encontramos tan-
tas distancias. Su tiempo de dedicación y su 
tasa de participación en el trabajo doméstico 
son muy semejantes a los de directivas y di-
rectivos. La única diferencia, relevante, que 
es expresión de distintas disponibilidades 
laborales, se halla en el tiempo de dedicación 
al trabajo profesional: menor entre los no 
cualifi cados que entre los directivos. 

Pero la mayor o menor disponibilidad 
para el trabajo profesional no se manifi esta 
solo en la mayor o menor disposición tempo-
ral de mujeres y hombres al trabajo profesio-
nal expresada en términos generales. Depen-
de también de la dedicación que unas y otros 
prestan a actividades concretas —a veces 
irregulares— destinadas a atender necesida-
des familiares de diverso tipo. La tabla 5 ofre-
ce esa información referida a cuidados pres-
tados a menores. Se observa que son sobre 
todo las madres quienes se ocupan de reali-
zar ese tipo de actividades y lo más signifi ca-
tivo es observar que lo hacen incluso cuando 
trabajan profesionalmente al igual que sus 
parejas. Así sucede cuando se trata de «lle-
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var y recoger a los menores del colegio» (lo 
hacen el 51,1% de las madres frente al 
21,5% de los padres). Las diferencias son 
mucho mayores —y más significativas— 
cuando se trata de una actividad irregular e 
imprevista como puede ser la de llevar a un 
menor a una visita médica (86,2% frente al 
4,7%). Esta distribución de responsabilida-
des domésticas convierte a los padres de 
menores en trabajadores mucho más dispo-
nibles para el trabajo profesional que lo que 
lo son las madres.  

Toda esta información empírica relativa a 
la distribución sexual de tiempos dedicados 
al trabajo profesional y al doméstico muestra 

cómo, en el marco de un orden productivo 
que discrimina a los trabajadores en función 
de su mayor o menor disponibilidad, las mu-
jeres ofrecen menor disponibilidad que los 
hombres. Este comportamiento diferencial 
sienta las bases para entender el distinto tra-
tamiento contractual, retributivo y promocio-
nal que, por término medio, les otorgan las 
empresas. Pero esta información disponible 
no nos dice nada acerca del origen de las 
diferencias sexuales en la distribución de 
tiempos. Las desigualdades podrían hallarse 
sin más en la existencia de «pautas cultura-
les» diferenciadoras de origen diverso y has-
ta en diferencias sexuales «naturales» o fácil-
mente «naturalizables». La tesis que aquí se 

TABLA 4.  Porcentaje de participación en el trabajo profesional o doméstico según actividad y nivel 
ocupacional y duración media diaria (DMD) dedicada a ambos por parte de mujeres y varones 

Ocupación en el trabajo 
principal

TRABAJO PROFESIONAL TRABAJO DOMÉSTICO

Varones Mujeres Varones Mujeres

% DMD % DMD % DMD % DMD

Dirección de Empresas y Adm.
Técn/profesionales científi-

cos/intelect.
Trabajadores no cualifi cados

78,3

67,9
73,6

8:47

7:29
8:07

76,2

65,6
73,3

7:36

6:50
6:39

70,8

81,0
70,7

2:05

2:35
2:04

96,0

94,1
94,8

3:20

3:46
3:57

%: porcentaje de participación, que se refi ere a la participación en la realización de uno u otro tipo de trabajo por parte de 
quienes se hallan en cada una de las diversas situaciones laborales. DMD: tiempo de dedicación diario medido en horas y 
minutos en el transcurso del día en que se realizan las actividades.

 Fuente: INE. Encuesta de empleo del tiempo 2009/2010. Elaboración propia.

TABLA 5. Cuidados prestados a los menores por sus progenitores según sexo (en %)

Situaciones Madres Padres Otros

a)  Responsables principales en llevar y recoger a los me-
nores del colegio

b)  Idem en el caso de mujeres ocupadas con pareja ocu-
pada

c)  Responsables principales en atender a los hijos duran-
te las vacaciones escolares 

d)  Responsables principales en acompañar a los meno-
res en las visitas al médico 

e)  Idem en el caso de mujeres ocupadas con pareja ocu-
pada

57,3

51,1

58,6

80,0

86,2

14,9

21,5

5,9

6,8

4,7

27,8

27,4

35,5

13,2

9,7

Fuente: GPI Consultores (2005).
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defi ende es que el origen no es otro que el de 
la existencia de relaciones asimétricas entre 
los sexos. Son estas relaciones las que defi -
nen (y en las que se pone en práctica) a un 
mismo tiempo qué son las mujeres y los 
hombres, qué deben hacer y cómo deben 
relacionarse. Se trata de relaciones transver-
sales, pero encuentran su espacio inmediato 
directo de producción y reproducción en el 
orden familiar. Y son ellas las que llevan y 
conducen a las distribuciones sexuales de 
tiempo que venimos observando con su ma-
yor o menor incidencia en la disponibilidad 
laboral. 

Para mostrarlo habrá que hacer ver cómo 
las diversas situaciones relacionales y transi-
ciones de unas relaciones entre mujeres y 
hombres a otras modifi can correlativamente 
su participación y su dedicación a los dos 
tipos de trabajo que venimos distinguiendo. 
Y es lo que se observa con claridad en la 
tabla 6. En ella se distinguen, por un lado, 
entre diversos tipos de relaciones de pareja en-
tre mujeres y hombres y, por otro, tipos de 
relaciones organizados por pares y que su-
ponen una transición de un tipo a otro (no 

convive en pareja/convive; pareja sola/con 
hijos; soltero/casado; pareja con hijos meno-
res/sin hijos menores). El paso de no convivir 
a convivir en pareja para los varones signifi ca 
aumentar sustancialmente su compromiso 
laboral en tiempo (45’ más) y en participación 
(10 puntos porcentuales más); las mujeres 
apenas cambian: reducen algo su participa-
ción (solo 3 puntos más) y su tiempo (25’ me-
nos). En el ámbito doméstico los hombres 
aumentan su participación y su tiempo de 
dedicación, pero con una variación modesta, 
mientras que para las mujeres signifi ca parti-
cipar prácticamente al cien por cien con una 
dedicación 2 horas superior a la de no con-
vivencia. Es aproximadamente lo mismo que 
sucede cuando se observa la transición de 
soltero/a a casado/a. 

Con diferentes graduaciones, la tendencia 
más general es que los varones incrementen 
su actividad laboral (en tiempo dedicado y en 
participación) en las transiciones a situacio-
nes de mayor compromiso doméstico. El 
cambio más importante entre las mujeres en 
la transición de unas situaciones de pareja o 
de hogar a otras de mayor compromiso no se 

TABLA 6.  Porcentaje de participación en el trabajo profesional o doméstico según situaciones familiares 
y duración media diaria (DMD) dedicada a ambos por parte de mujeres y varones 

Situaciones familiares

TRABAJO PROFESIONAL TRABAJO  DOMÉSTICO

Varones Mujeres Varones Mujeres

% DMD % DMD % DMD % DMD

No convive con pareja
Convive con pareja
Pareja sola
Pareja con hijos
Soltero/a
Casado/a
Hogar sin niños menores de 

10 años
Hogar con niños menores de 

10 años

35,7
45,0
27,2
44,1
32,6
43,4

33,7

53,1

7:22
8:07
7:54
8:04
7:29
8:06

7:51

8:03

28,5
31,5
19,9
32,2
30,9
29,9

25,4

37,1

7:00
6:35
6:56
6:28
6:52
6:36

6:56

6:17

67,2
80,4
79,0
73,9
65,4
80,0

72,3

81,6

2:09
2:49
2:34
2:34
1:56
2:48

2:20

3:03

87,4
97,3
96,5
91,6
82,6
96,9

91,1

94,3

3:28
5:18
4:37
4:45
2:44
5:22

4:07

5:37

 %: porcentaje de participación, que se refi ere a la participación en la realización de uno u otro tipo de trabajo por parte de 
quienes se hallan en cada una de las diversas situaciones laborales. DMD: tiempo de dedicación diario medido en horas y 
minutos en el transcurso del día en que se realizan las actividades.

Fuente: INE. Encuesta de Empleo del Tiempo 2009-2010 y elaboración propia.
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sitúa en el ámbito laboral —siempre más re-
ducido en participación y dedicación que en-
tre los varones—, que apenas se modifi ca o 
lo hace un poco a la baja, sino en el domésti-
co. Cualquier transición supone para ellas 
más participación (casi siempre por encima 
del 95%) y un incremento sustantivo en tiem-
po de dedicación (superior a veces a las dos 
horas diarias). Así vemos que la división so-
cial de tiempos de trabajo profesional y do-
méstico entre hombres y mujeres no tiene 
nada de aleatorio ni se basa en la existencia 
de modos de ser de origen incierto. Es una 
división que tiene que ver con las relaciones 
de género de carácter transversal pero que 
son producidas, reproducidas (y disputadas) 
de forma preeminente en el ámbito de las re-
laciones doméstico-familiares. La mayor o 
menor disponibilidad temporal que hoy se 
exige a todo trabajador y que discrimina a 
hombres y mujeres se hace visible en el espa-
cio de la relación salarial, pero su base social 
más sólida se encuentra en la articulación en-
tre la organización de la división de activida-
des y tiempos en dicho espacio y en el do-
méstico familiar. Esa es la razón por la que las 
desigualdades de género que se observan en 
el mercado de trabajo español no pueden ser 
superadas solo mediante políticas laborales, 
sino que deberán verse acompañadas por 
cambios que dejen atrás las desigualdades 
presentes en el orden doméstico. 

No podemos terminar el desarrollo de 
esta argumentación sin complementarla con 
una idea más. Hemos desplegado una argu-
mentación que intenta mostrar la relación 
entre la desigual distribución sexual de los 
tiempos laboral y doméstico y las distintas 
disponibilidades de las personas afectadas 
apoyándonos en prácticas temporales efec-
tivas. No obstante, los efectos discriminato-
rios de estas prácticas van mucho más allá. 
En términos estrictos no es necesario que las 
prácticas temporales de hombres y mujeres 
aplicadas a aquellas actividades sean efecti-
vas o que lo sean en mayor o menor grado. 
Basta con que las empresas lo crean así. 

Sean cuales sean las competencias especí-
fi cas de un varón o una mujer concretos, 
para las empresas la mujer es siempre, a 
priori, un tipo de trabajador menos «dispues-
to» a entregarles sus horas y sus días que el 
varón. Y actuarán en consecuencia. Puntual-
mente podrá haber excepciones, pero la re-
gla es la diferenciación general entre ambos 
géneros. El cambio a favor de la igualdad al 
que se hacía referencia unas líneas más arri-
ba debería así ser doble: un cambio efectivo 
y un cambio en las representaciones empre-
sariales; los dos irán normalmente juntos, 
pero no necesariamente al mismo ritmo.

LA NECESIDAD DE IR MÁS ALLÁ 
DE LAS CONCLUSIONES

Podríamos concluir diciendo que, a nuestro 
modo de ver, el planteamiento teórico y em-
pírico que hemos hecho con el fi n de aportar 
inteligibilidad sociológica a las desigualdades 
de género que persisten en el mercado de 
trabajo español es sólido. Según ese plan-
teamiento, esas desigualdades —que, tal 
como hemos visto, existen y no deberían 
existir— son el resultado del encuentro entre 
la dinámica de las empresas del «nuevo ca-
pitalismo» que se caracteriza por exigir a los 
trabajadores asalariados una disponibilidad 
temporal máxima y las relaciones asimétricas 
de género que permean la totalidad del orden 
social y se muestran particularmente activas 
en el ámbito doméstico-familiar. Empírica-
mente hemos mostrado la existencia de esta 
relación asimétrica a través de un análisis de 
la distribución de tiempos dedicados por mu-
jeres y hombres al trabajo doméstico y al pro-
fesional. Hemos observado así cómo la me-
nor dedicación temporal de las mujeres al 
trabajo profesional en comparación con la de 
los varones aparece relacionada con su ma-
yor dedicación al trabajo doméstico (sin que 
esta correlación de carácter «estructural» 
pueda interpretarse como una correlación 
cuantitativa lineal). En esta dirección nuestra 
investigación ha permitido dar un paso más 
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que nos parece de especial importancia so-
cial y sociológica. No se trata sin más de que 
la distribución de tiempos dedicados al tra-
bajo remunerado y al doméstico sea neta-
mente distinta entre hombres y mujeres y de 
que la mayor dedicación de estas al trabajo 
doméstico limite su disponibilidad laboral (y 
«justifi que» de este modo su discriminación 
objetiva). Se trata de que la mayor o menor 
dedicación de las mujeres al trabajo domés-
tico y su consiguiente variación en la dispo-
nibilidad laboral dependen estrechamente de 
las relaciones directas entre unas y otros. A 
medida que se profundiza en la instituciona-
lización fáctica de las relaciones entre hom-
bre y mujer (desde la situación relacional de 
pareja que no convive a la de casados-con-
hijos), el tiempo de dedicación de la mujer al 
hogar es mayor y, paralelamente, se incre-
menta el tiempo dedicado por el varón al tra-
bajo profesional; un proceso de cambio en los 
itinerarios de vida que conduce a una acen-
tuación de las diferencias sexuales en dispo-
nibilidad y de las desigualdades laborales.

No obstante, por coherente y satisfactoria 
que parezca o pudiera parecer el plantea-
miento que se ha hecho en el artículo sobre la 
cuestión de las desigualdades de género en el 
mercado de trabajo español, no se debería 
olvidar que la argumentación desplegada lo 
hace mediante el recurso a «categorías socia-
les» que, aunque se den por sentadas socio-
lógicamente, no por ello dejan de ser «esque-
mas de percepción y apreciación» (Bourdieu, 
1998: 51), cargadas, por lo tanto, en su propia 
defi nición, de normatividad y, en consecuen-
cia, socialmente discutibles y discutidas. Las 
defi niciones conceptuales del «ser» de la(s) 
mujer(es), del (los) hombre(s), del binomio 
«igualdad/desigualdad», de la «fl exibilidad y 
estabilidad laborales», de la «familia»,… son 
inseparables en cada momento histórico y en 
cada sociedad particular de la concepción he-
gemónica de su «deber ser» (Pfau-Effi nger, 
2005), de su nivel y grado de cuestionamiento 
y, en último término, de las clases (en nuestro 
caso, antes que nada las «clases de género») 

y relaciones de clase que constituyen su sus-
trato. Evidentemente no podemos entrar en 
—ni desarrollar— aquí ningún tipo de análisis 
de lo que sería la genealogía y arqueología de 
las «categorías» que nos han servido de refe-
rente —es una tarea de uno o varios artículos 
más—, pero tampoco podíamos dejar de ha-
cer referencia a esta problemática sociológi-
ca. De ese modo quedan fi jados los límites de 
la validez de nuestro trabajo: no analiza el pro-
blema de la desigualdad laboral entre hom-
bres y mujeres en general sino el de una so-
ciedad —la española— y de un tiempo —el de 
la transición del siglo XX al XXI. 
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ANEXO 1

LISTA DE ACTIVIDADES CONSIDERADAS COMO «TRABAJO REMUNERADO» 
Y «HOGAR Y FAMILIA» EN LA ENCUESTA DE EMPLEO DEL TIEMPO DEL INE. 
2008/200922

TRABAJO REMUNERADO

Trabajo principal y secundario

Actividades relacionadas con el trabajo

— Pausa para la comida

— Búsqueda de empleo

— Otras actividades relacionadas con el trabajo, especifi cadas o no

HOGAR Y FAMILIA

Actividades para el hogar y la familia no especifi cadas

Actividades culinarias

— Preparación de comidas y conservación de alimentos

— Fregar la vajilla

Mantenimiento del hogar

— Limpieza de la vivienda

— Limpieza del jardín y exteriores de la vivienda

— Calefacción y abastecimiento de agua

— Tareas diversas de organización

— Otros mantenimientos del hogar, especifi cados o no

Confección y cuidado de ropa

— Colada

— Planchado

— Confección de ropa

— Otras actividades de confección y cuidado de ropa, especifi cadas o no

Jardinería y cuidado de animales

— Jardinería

— Cuidado de animales domésticos

22 Esta lista de actividades está basada en la Lista de actividades armonizada 2008 elaborada por Eurostat, a la 
que han sido añadidas otras actividades con objeto de adaptarla a la realidad española.
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— Cuidado de mascotas

— Pasear al perro

— Otras actividades de jardinería y cuidado de animales, especifi cadas o no

Construcción y reparaciones

— Construcción, renovación de la vivienda

— Reparaciones de la vivienda

— Fabricación, reparación y mantenimiento del equipamiento del hogar

— Mantenimiento de vehículos

— Otras actividades de construcción y reparaciones, especifi cadas o no

Compras y servicios

— Compras

— Servicios comerciales y administrativos

— Servicios personales

— Otras compras y servicios, especifi cados o no

Gestiones del hogar

Cuidado de niños

— Cuidados físicos y vigilancia de niños

— Enseñar a los niños

— Leer, jugar, hablar o conversar con los niños

— Acompañar a los niños

— Otros cuidados de niños, especifi cados o no

Ayudas a adultos miembros del hogar

— Cuidados físicos de adultos dependientes miembros del hogar

— Otras ayudas a adultos dependientes miembros del hogar

— Ayudas a adultos miembros del hogar no dependientes
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INTRODUCCIÓN

En un artículo anterior (Sánchez Carrión, 
2012a) explicábamos el contexto socio-eco-
nómico en el que se desenvuelven los ensa-
yos clínicos: la legislación que se les aplica; 
la naturaleza de la investigación médica, in-
cluidas las actuaciones de la industria farma-

céutica y de los investigadores académicos; 
las características de los evaluadores, sean 
estos agencias de evaluación o expertos; la 
publicación de los resultados obtenidos en 
los ensayos; el papel de los pacientes; y los 
problemas metodológicos que se plantean 
en la aplicación de esta herramienta estadís-

Palabras clave
Adopción de innova-
ciones • Ensayos 
clínicos • Modelos de 
evaluación • Sociología 
de la ciencia

Resumen
En un artículo anterior mostrábamos el contexto socio-económico en el 
que se realizan, evalúan y publican los ensayos clínicos, al tiempo que 
exponíamos algunas de sus limitaciones metodológicas. En este, 
después de mostrar dos modelos posibles de evaluación (metodológico 
y cognitivo), analizamos la confl ictiva evaluación de tres medicamentos: 
dos que fueron sometidos a la prueba de un ensayo clínico y otro que 
no, a pesar del deseo del laboratorio de que así fuera. Como resultado 
de nuestra investigación comprobamos que en la decisión de aprobar o 
rechazar los medicamentos estudiados tuvo una gran infl uencia lo que 
suele llamarse el componente socio-económico de la evaluación, frente 
al tecnológico, que es el que se supone que ha de primar a la hora de 
tomar una decisión. Este resultado nos lleva a cuestionar el modelo 
metodológico de evaluación y a pensar tentativamente en otro alternati-
vo: el modelo cognitivo de evaluación. 

Key words
Adoption of Innova-
tions • Clinical Trials 
• Models of Evaluation 
• Sociology of Science

Abstract
In a previous paper we explained the socio-economic context in which 
clinical trials are implemented and evaluated, and in which their results 
are published, whilst showing some of their methodological limitations. In 
this study, after showing two different models of evaluation (methodologi-
cal and cognitive), we analyse the controversial evaluation of three drugs: 
two of them having been evaluated by clinical trial and the third one not, 
in spite of the willingness of the drug manufacturer to undertake this type 
of evaluation. As a result of this research, further fi ndings were made with 
regard to the considerable infl uence that the socio-economic component 
of clinical trial evaluation has, as opposed to that of the technical, on 
deciding whether a new drug should or should not pass the evaluation, 
even though it is the technical/scientifi c component that is supposed to 
prevail. From a methodological perspective, this conclusion leads to 
question the methodological model of evaluation, and to think, however 
tentatively, of an alternative, namely, the cognitive model of evaluation.
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tica en la evaluación de medicamentos. 
Como resultado del análisis de todos esos 
elementos una conclusión importante de di-
cho artículo era que la industria farmacéutica 
ejerce una gran infl uencia en todo lo relacio-
nado con los ensayos clínicos, llegando a 
condicionarlos, debido a la relación asimétri-
ca que establece con el resto de los actores 
que participan en la evaluación de medica-
mentos. Otra conclusión era que los ensayos 
clínicos están sometidos a múltiples proble-
mas metodológicos de difícil, cuando no im-
posible, solución. En defi nitiva, el artículo 
pretendía ayudar a entender esta metodolo-
gía en toda su complejidad meta-metodoló-
gica. 

Al realizar la investigación, producto de la 
cual son tanto el artículo al que nos referimos 
en el párrafo anterior como en el presente, 
partíamos de la constatación del papel fun-
damental que han adquirido los ensayos clí-
nicos desde que, a partir de que se produ-
jeran ciertos problemas con medicamentos 
—el más relevante sería el caso de la Talido-
mida—, se consolidaran no solo como méto-
do con el que evaluar medicamentos sino 
como referente de legitimación de todo el sa-
ber médico. En paralelo a su utilización como 
método de evaluación los ensayos clínicos 
han recibido críticas por parte de diversos 
autores, tanto por los problemas metodoló-
gicos que surgen en su implementación 
como por el mal uso, digámoslo así, que se 
puede hacer de los mismos. Sociólogos 
como Abraham y colaboradores han genera-
do una extensa bibliografía sobre los ensa-
yos clínicos, cuestionando las bondades que 
se les atribuyen en base a los problemas que 
surgen en su implementación, en gran parte 
debido al peso desequilibrante de la industria 
farmacéutica en todas las fases del proceso 
(Abraham, 1993, 1995, 2002, 2008, 2009; 
Abraham y Davis, 2009; Abraham y Lewis, 
1998, 1999; Davis y Abraham, 2009, 2010). 
Otros autores han contribuido investigando 
sobre los problemas de orden metodológico 
(de medición, muestreo, análisis de los da-

tos...) que aparecen en los ensayos clínicos 
(BioSocieties, 2007; British Medical Journal, 
1994; Cameron, 2006; Carroll et al., 1999; 
Gotay, 2006; Holmberg et al., 1999; Jadad, 
1998; Jüni et al., 2001; Surman et al., 2010; 
Westen, 2005; Wright et al., 2006; Zimmer-
man et al., 2002). La literatura también reco-
ge numerosos casos de medicamentos que 
una vez aprobados tras superar un ensayo 
clínico, e introducidos en el mercado durante 
un cierto tiempo, fi nalmente tuvieron que ser 
retirados por sus efectos nocivos —en torno 
a un 20%, entre retirados y marcados con 
una etiqueta negra (black box), en los 25 años 
siguientes a su aprobación (Barbehenn et al., 
2000b; Hama, 2003; Horton, 2001; Lasser et 
al., 2002; Public Citizen, 2000a, 2000b, 
2000c; Willman, 2000a, 2000b, 2000c, 
2000d). 

Los ejemplos que se ven refl ejados en la 
literatura que acabamos de citar en el párra-
fo anterior muestran la existencia de proble-
mas de distinta naturaleza que condicionan 
—en mayor o menor medida, según los ca-
sos— la validez de los resultados que se ob-
tienen en los ensayos clínicos. Esta literatura, 
unida a nuestra formación metodológica y a 
nuestro conocimiento de terapias y medica-
mentos rechazados por no haber superado 
un ensayo clínico, sin que la Administración 
aceptara la solicitud de sus promotores para 
que fueran sometidos a este tipo de evalua-
ción, nos hizo pensar en el interés que ten-
dría contribuir al debate desarrollando nues-
tra propia investigación: 

a)  estudiando en una primera fase el con-
texto socio-económico en el que se de-
sarrollan los ensayos clínicos y los even-
tuales problemas metodológicos que les 
aquejan (Sánchez-Carrión, 2012a); y 

b)  contrastando los resultados obtenidos 
en esa primera fase con el estudio de 
tres casos concretos de evaluación de 
medicamentos: dos aprobados tras su-
perar la prueba del ensayo clínico y otro 
que no la superó. 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 133-158

Juan Javier Sánchez Carrión 135

Precisamente es esta segunda parte de la 
investigación de la que damos cuenta en 
este artículo. Primero mostramos dos posi-
bles modelos de evaluación (metodológico y 
cognitivo), para dar cuenta después de los 
objetivos y metodología de esta investiga-
ción, junto a sus resultados y conclusiones. 

MODELOS DE EVALUACIÓN 
Al respecto de la evaluación caben dos gran-
des modelos interpretativos; al primero le 
denominaremos modelo metodológico y al 
segundo modelo cognitivo. 

Modelo metodológico de evaluación

El primero de los modelos que vamos a con-
siderar ve la evaluación como un problema 
exclusivamente metodológico (técnico), que 
resuelven los técnicos mediante la realiza-
ción de un ensayo clínico (la técnica ideal). 
Se trataría de una aplicación al campo de la 
salud de la idea de que es el método científi co 
lo que singulariza a este tipo de conocimien-
to (la ciencia) frente a otro tipo de conoci-
mientos (no científi cos): solo aquel conocimien-
to que se derive de la aplicación del método 
científi co merecerá este califi cativo. Según 
este planteamiento la única limitación a la 
evaluación hecha por este procedimiento es: 
i) la posible (mala) intervención de los evalua-
dores, que lo pueden condicionar (mal utili-
zar) en función de sus propios intereses (des-
de esta perspectiva se habla de la presencia 
de un problema deontológico), o/y ii) la im-
plementación defectuosa del propio método 
de evaluación, debido a que se cometen in-
voluntariamente errores técnicos en la reali-
zación del ensayo clínico (problema tecnoló-
gico). 

Hay numerosa literatura, a la que preten-
demos haber contribuido con el primero de 
nuestros artículos, que muestra que a la hora 
de realizar los ensayos se producen proble-
mas tecnológicos (de diseño, de muestreo, 
de implementación, de análisis de los datos, 

de divulgación…) que inducen a que se pue-
da llegar a conclusiones erróneas sobre la 
bondad de una innovación (véanse Altman, 
2002; British Medical Journal, 1994; Clarke, 
2003; Foss, 1999; Mills, 1993). También hay 
numerosa literatura que da cuenta de las in-
terferencias que se producen en las evalua-
ciones debido a la presión de los grandes 
laboratorios farmacéuticos, que condicionan 
la actuación de los agentes evaluadores (ex-
pertos y agencias de evaluación) y del resto 
de los actores que participan tanto en la eva-
luación como en la divulgación de los resul-
tados obtenidos (Abraham, 1995, 2002, 
2009; Abraham y Lewis, 1998, 1999; Angell, 
2000; Bodenheimer, 2000; Cauchon, 2000; 
Djulbegovic et al., 2000; Garattini y Bertele, 
2001; Montaner, 2001; Ramsay, 2001; The 
Lancet, 2001; Warde, 2001; Wilmshurt, 2000). 

Ahora bien, al menos teóricamente, a 
condición de que no se produzcan ninguno 
de los dos efectos perversos señalados 
(deontológico y tecnológico), se asume que 
el método (el modelo metodológico de eva-
luación) en sí mismo es capaz de discernir 
entre lo que es bueno y lo que es malo —es 
capaz de descubrir la Verdad—, sin conside-
ración alguna a la naturaleza del objeto (sa-
ber) estudiado ni a la pertinencia de los su-
puestos sobre los que el propio método se 
sustenta1. Lógicamente se acepta que se 
puedan producir desviaciones de naturalezas 
tecnológica y deontológica, pero para eso se 

1 Diríamos que la investigación médica parte de los su-
puestos más ortodoxos del positivismo lógico, tal como 
se formularon a comienzos del siglo pasado por el 
Círculo de Viena. A efectos de la argumentación que 
mantenemos en este artículo podríamos decir que este 
enfoque considera la existencia de un objeto real (en el 
caso de la medicina hablaríamos de realismo del objeto 
llamado enfermedad) y de un método neutro (neutralismo 
del método del ensayo clínico), que por esta misma con-
dición es capaz de conocerlo sin alterarlo en el mismo 
acto de investigación. Y como complemento a ambos 
supuestos se asume la fi el reproducción del objeto in-
vestigado como criterio de validez del conocimiento que 
se ha elaborado (véase un repaso a las diferentes con-
cepciones que existen sobre la ciencia en Iranzo y Blan-
co, 1999). 
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ponen los controles necesarios que han de 
permitir que dichas eventuales desviaciones 
no sean otra cosa que las malas excepciones 
que confi rman la buena regla. Y este es el 
modelo que se asume en la evaluación de los 
medicamentos; modelo que utiliza el ensayo 
clínico como el método idóneo para llevar a 
cabo la evaluación. 

Modelo cognitivo de evaluación

El segundo gran modelo interpretativo de la 
evaluación de las innovaciones parte de con-
siderar la naturaleza compleja de la metodo-
logía de evaluación, entendiendo que no hay 
metodología de evaluación independiente de 
una concepción particular de aquello que se 
evalúa (en este caso la enfermedad como 
problema), y de lo que se entiende que son 
sus soluciones. Dicho en lenguaje más canó-
nico, según este modelo la defi nición que se 
haga del objeto de investigación va unida al 
método que se utiliza para estudiarlo. 

Además de estar relacionado con la defi -
nición que hagamos del objeto de investiga-
ción, tal como decimos en el párrafo anterior, 
en el modelo cognitivo de evaluación se asu-
me que el método —ahora denominado he-
rramienta cognitiva— tiene ciertamente una 
dimensión metodológica (suma de técnica 
más deontología), pero no solo. A semejanza 
de lo que pasa con el iceberg, toda herra-
mienta cognitiva tiene dos partes constituti-
vas: una visible, que tradicionalmente se 
identifi ca con el propio método en su totali-
dad (está formada por las muestras, los pro-
cedimientos estadísticos y de medición...), y 
otra oculta, que incluye todos los supuestos 
tanto de tipo heurístico como sociopolítico 
sobre los que la técnica (la parte visible) se 
sustenta, y que de no cumplirse harían que 
careciera de aplicabilidad. Por esta razón en-
tendemos que la pretensión de utilizar el mé-
todo como criterio de evaluación sin refl exio-
nar sobre los supuestos sobre los que se 
sustenta y su pertinencia, además de sobre 
la naturaleza de aquello que se evalúa, tal 

como se pretende desde el modelo metodo-
lógico de evaluación, resulta cuestionable2.

El primero de los modelos de evaluación 
(el metodológico) es el que se asume a la 
hora de justifi car la pertinencia de las evalua-
ciones médicas, pues al estar supuestamen-
te desprovisto de connotaciones valorativas 
—técnica (aséptica) es la evaluación y técni-
cos (asépticos) los que la utilizan— sus resul-
tados se aceptan como defi nitivos (verdade-
ros). Como decíamos al hablar del modelo 
metodológico, se trata de la aplicación de los 
supuestos de una concepción positivista de 
la ciencia, en su versión más radical, a la eva-
luación de las innovaciones médicas. El se-
gundo modelo (el cognitivo) es el que se po-
dría introducir como alternativa, tras mostrar 
los problemas que surgen al tratar de aplicar 
el primero a la evaluación de innovaciones 
médicas (medicamentos) y la difi cultad que 
existe para superarlos3.

OBJETIVO Y METODOLOGÍA 
DE LA INVESTIGACIÓN

Objetivo

Partimos del supuesto de que el estudio de 
evaluaciones concretas de medicamentos 

2 En Sánchez Carrión (2012b) se puede ver una explica-
ción detallada del modelo cognitivo y las consecuencias 
que se derivan de su aplicación a la encuesta. 
3 En el modelo cognitivo se estaría asumiendo una visión 
constructivista del saber, según la cual, a diferencia de 
lo que se asumía en el positivismo, ni el objeto de co-
nocimiento es real ni el método que se utiliza es neutro, 
por lo que la validación de un saber malamente puede 
venir de su capacidad para reproducir algo inexistente 
antes (independiente del hecho) de ser investigado, sino 
que tal validación depende del valor pragmático del co-
nocimiento elaborado: en última instancia, porque hay 
un consenso en la comunidad científi ca acerca de que 
un determinado saber «funciona» (véase un repaso a las 
diferentes concepciones post-positivistas de la ciencia, 
en las que se incluye lo social como parte constitutiva 
de la producción de conocimiento científi co, en Iranzo 
et al., 1995; Iranzo y Blanco, 1999; y sobre la perspec-
tiva constructivista aplicada a la medicina en Conrad y 
Barker, 2010).
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hechas por las agencias evaluadoras ofi cia-
les (en particular la FDA, que es la que ofrece 
mayor información sobre su trabajo) y los 
análisis de la literatura científi ca sobre eva-
luaciones, además del estudio del contexto 
socio-económico en el que éstas se produ-
cen, permitirán entender mejor el uso que se 
hace de la metodología del ensayo clínico en 
la investigación de medicamentos —investi-
gación médica, en general— y la eventual 
sufi ciencia de sus resultados para justifi car la 
validación de las innovaciones, tal como se 
asume convencionalmente. Y ello debido a 
los problemas, tanto deontológicos (deriva-
dos de la importancia que tiene el contexto 
socio-económico en la evaluación de medi-
camentos) como tecnológicos, que surgen 
en la aplicación de los ensayos clínicos, de 
los que los casos analizados en nuestra in-
vestigación serían un buen ejemplo. De he-
cho, podría darse el caso de que la capaci-
dad que se le asume (teóricamente) al 
modelo metodológico de evaluación de me-
dicamentos —el que está detrás de la reali-
zación de los ensayos clínicos— para contro-
lar los problemas que se presentan en la 
investigación tenga una parte muy importan-
te de wishful thinking que, en la práctica, sea 
de difícil justifi cación. 

De manera resumida podríamos formular 
el objetivo anterior diciendo que nuestra inten-
ción al realizar esta investigación era ver si la 
apelación a la utilización de un ensayo clínico, 
tal como se hace en la práctica cuando se 
quiere justifi car desde el modelo metodológi-
co la evaluación positiva de un medicamento, 
es sufi ciente —nuestro punto de partida o hi-
pótesis es que no es sufi ciente— para justifi -
car la aceptación o el rechazo de una innova-
ción médica, dada la importante (¿inevitable?) 
presencia que tienen en las evaluaciones tan-
to los problemas llamados deontológicos (de-
rivados del contexto socio-económico en el 
que se mueven los ensayos clínicos) como los 
tecnológicos (inherentes a la metodología del 
ensayo clínico, independientemente del con-
texto en el que se realicen). 

Metodología de la investigación

Para llevar a cabo esta investigación vamos 
a recurrir a una metodología comparativa, 
estudiando varios casos de innovaciones 
médicas (medicamentos) que han corrido 
distinta suerte al intentar ser evaluados posi-
tivamente. En concreto se han analizado tres 
casos de innovaciones: dos de ellos, los me-
dicamentos Lotronex e Iressa, fueron evalua-
dos positivamente no sin que en el proceso 
de evaluación hubiera muchas voces críticas 
con el mismo por la forma en que se estaba 
llevando a cabo. Otro, Bio-Bac, cuyo intento 
de evaluación por parte del laboratorio que lo 
producía resultó no menos polémico que en 
los casos anteriores, y que fi nalmente fue re-
chazado por la Administración. Dichos ejem-
plos han de servir para ilustrar los diferentes 
problemas que se plantean a la hora de la 
evaluación y, como resultado de ello, para 
ver la pertinencia del modelo metodológico 
(suma de tecnología más deontología) que 
estamos considerando. 

Los casos estudiados no pretenden ser una 
muestra estadística de la población de innova-
ciones en medicamentos —por lo demás algo 
poco procedente dada la naturaleza prolija del 
tipo de análisis, intensivo, que realizamos—, a 
partir de la cual se pudieran sacar conclusiones 
no solo sociológicamente relevantes sino tam-
bién estadísticamente signifi cativas, y han sido 
seleccionados por la relevancia que en su mo-
mento tuvieron y por la disponibilidad de infor-
mación para su estudio. Sin embargo, dado el 
carácter intrínseco de los problemas que se 
plantean en la evaluación de medicamentos 
mediante los ensayos clínicos, de los que he-
mos dado cuenta en nuestro anterior trabajo 
(Sánchez-Carrión, 2012a), pensamos que de 
haber analizado otros casos las conclusiones 
no serían muy diferentes —mucho menos, con-
tradictorias— a las que se obtienen con los ca-
sos aquí estudiados; las diferencias más bien 
serían de grado, sin que afectasen a la esencia 
de los resultados que se obtienen al analizar los 
tres medicamentos de nuestra investigación.
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La información sobre los dos casos eva-
luados por la FDA (Lotronex e Iressa) se ha 
obtenido de esta misma agencia de evalua-
ción, a través de su web, y de documentos 
publicados tanto por esta institución como 
por los diferentes autores que estudiaron los 
casos. En el caso no evaluado mediante en-
sayo clínico (Bio-Bac), además de las fuentes 
bibliográfi cas contamos con un análisis de 
contenido de la totalidad de las noticias apa-
recidas en ABC, El País, El Mundo y La Van-
guardia desde octubre de 2002 hasta octu-
bre de 2004, y con intervenciones en radio y 
televisión de distintos protagonistas (pacien-
tes, médicos, Administración, abogado de-
fensor del fabricante...). En estas noticias se 
incluyen entrevistas con la que en aquel mo-
mento era ministra de Sanidad y Consumo, 
Ana Pastor, y con el también entonces direc-
tor de la Agencia Española del Medicamento, 
Fernando García Alonso. Además, dispone-
mos de entrevistas con el fabricante, los con-
sumidores y con médicos que lo prescribían. 
Quedó pendiente de realizar una encuesta a 
los consumidores, al estar en posesión de la 
justicia la base de datos con sus direcciones, 
incautada en las diligencias policiales y judi-
ciales que tuvieron lugar en el mes de octu-
bre de 20024. 

En ninguno de los tres casos estudiados 
nos pronunciamos sobre la bondad/maldad 
de los medicamentos evaluados (la dimen-
sión interna del objeto investigado), por ser 
algo que escapa a nuestros conocimientos.

RESULTADOS

Caso 1: Lotronex e Iressa

Ofrecemos los resultados de los ensayos clí-
nicos realizados con ambos medicamentos y 

4 Puesto que en los últimos tiempos el producto se ven-
día por correo el fabricante dispone (disponía) de las 
direcciones de todos los consumidores, que iba a ser la 
población a estudiar.

las críticas que han recibido. Al fi nal veremos 
que un argumento casi defi nitivo para su 
aprobación fue la infl uencia de los pacientes, 
algo supuestamente ajeno a la metodología 
científi ca.

Lotronex

Lotronex es un medicamento pensado para 
tratar el síndrome del intestino irritable (en 
adelante IBS, siglas en inglés), que se mani-
fi esta con dolor abdominal, estreñimiento y 
diarrea, lo que obliga a hacer frecuentes via-
jes al urinario; el síndrome no tiene conse-
cuencias fatales, ni envía gente al hospital ni 
la lleva al quirófano (FDA, 2002a). La utiliza-
ción del fármaco está reservada a mujeres, 
que son las que padecen en mayor medida 
esta enfermedad, en una relación de tres a 
uno con los hombres. A semejanza del resto 
de medicamentos existentes para tratar el 
IBS, Lotronex actúa a nivel de los síntomas 
asociados al síndrome. Aunque esta forma 
de actuar no es «completamente conocida», 
Lotronex ralentiza el movimiento intestinal y 
«puede» proporcionar alivio al dirigirse a la 
actividad neurológica subyacente asociada a 
la enfermedad (FDA, 2000a)5. El medicamen-
to está indicado cuando el síntoma con el 
que se presenta el síndrome es diarrea, no en 
los casos en los que la sintomatología princi-
pal sea el estreñimiento. 

En el momento de su aprobación había en 
el mercado 5 medicamentos contra el IBS, 
3 de ellos de gran antigüedad: Loperamide 
(aprobado en 1976), Amitriptyline (en 1961) y 
Dicyclomine (en 1950). De todos los medica-
mentos utilizados contra el IBS solo Lotronex 
está asociado a casos conocidos de colitis 
isquémica (infl amación del colon por falta de 
riego sanguíneo), que es una de las enferme-
dades graves que se puede producir con su 

5 Las alternativas al tratamiento con Lotronex, un medi-
camento del grupo de los antagonistas del receptor 
5-HT3, son la dieta, los antiespasmódicos y los antidia-
rreicos. 
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uso (FDA, 2000b)6. Según los médicos, nin-
guno de los medicamentos utilizados para el 
IBS es efectivo para todos los síntomas (do-
lor abdominal, diarrea y estreñimiento), pero 
solo de Lotronex hay datos que lo asocian a 
problemas de colitis isquémica (véase infra) 
(FDA, 2000b). 

Para su evaluación se desarrollaron dos 
ensayos clínicos fase III: estudios 3001 y 
30027. En ambos casos se trataba de estu-
dios aleatorizados, doble ciego y con grupo 
de control. La única crítica importante a los 
ensayos que hemos visto estaba referida a la 
selección de los pacientes que iban a parti-
cipar en los mismos. Según el ofi cial médico 
de la FDA que participó en la evaluación de 
Lotronex «los pacientes seleccionados en 
este estudio [el 3001] no se ajustaban a la 
defi nición de diarrea, tanto si se aplica el cri-
terio de la consistencia de las heces, desa-
rrollado por el patrocinador, como el criterio 
de diagnóstico Rome para la diarrea IBS» 
(Public Citizen, 2000a; negrita en el original)8. 
Los ensayos tenían una duración de 3 me-
ses. La medida que se tomaba para ver la 

6 La colitis isquémica es una infl amación del colon que 
se produce por falta de riego sanguíneo. Esta enferme-
dad puede obligar a tener que practicar una cirugía in-
testinal, incluyendo una colectomía, e incluso puede 
llegar a producir la muerte de los pacientes.
7 En los ensayos clínicos puede haber cuatro fases. Los 
ensayos fase I se realizan en un grupo de personas vo-
luntarias y sanas; su fi n es ver si la sustancia evaluada 
tiene efectos tóxicos. En los ensayos fase II se trata de 
comprobar si el producto es efi caz para aquella patolo-
gía a la que se va a aplicar. En ambos tipos de ensayos 
el número de personas tratadas es reducido. En la fase 
III se estudia si la efi cacia observada en la fase II es 
generalizable a la población de pacientes a la que se va 
a recetar el medicamento; para ello hace falta un número 
grande de pacientes, idealmente una muestra represen-
tativa de los mismos y con un error variable de muestreo 
reducido, que permita hacer generalizaciones estadísti-
camente signifi cativas. Cuando el medicamento supera 
esta fase puede ponerse a la venta. Existiría todavía una 
fase IV, para ver el funcionamiento del medicamento una 
vez comercializado, que muy raramente se lleva a cabo. 
8 Decimos que la crítica es importante porque la princi-
pal aplicación de Lotronex es para tratar la diarrea como 
síntoma del IBS. 

efi cacia del medicamento era el «alivio ade-
cuado del dolor/molestia causado por IBS». 
Para ello los pacientes utilizaban diariamente 
un sistema de llamada telefónica tipo touch-
tone (digital por tonos) para indicar si consi-
deraban el alivio «adecuado» o no, y si había 
otros síntomas. El análisis estadístico de los 
datos tenía en cuenta si los pacientes indica-
ban que habían tenido alivio «adecuado» en 
al menos 2 de las 4 semanas precedentes. 
Ambos estudios excluían pacientes que te-
nían estreñimiento como síntoma principal 
del IBS. 

El medicamento se presentó para ser 
evaluado en julio de 1999, en una revisión 
médica acelerada dado que la enfermedad 
para la que se iba a utilizar se etiquetó como 
«seria». En febrero de 2000, siete meses des-
pués de su presentación, el medicamento se 
aprobaba, cuando el tiempo medio de apro-
bación es de un año. La razón por la que se 
aprobó tan rápidamente era que se había en-
contrado de un 10 a un 20% de pacientes 
que manifestaban mejoras sintomáticas tras 
consumir este medicamento. En una escala 
de 0 a 4 puntos las mujeres que tomaban 
Lotronex mejoraban su nivel de alivio entre 
0,12 y 0,14 puntos por encima del de las mu-
jeres del grupo control, por lo que según 
cálculos de Public Citizen entre un 73 y un 
80% de la mejora era atribuible al efecto pla-
cebo. Frente a los aspectos positivos del me-
dicamento se plantearon los problemas aso-
ciados a su consumo. En los ensayos 
apareció que un 27% de las mujeres que to-
maban Lotronex padecía estreñimiento como 
consecuencia de ese consumo —frente a un 
5% en el grupo placebo—, y que un 10% se 
tuvo que retirar del ensayo por esta misma 
causa. También se observó que habían apa-
recido 4 casos de colitis isquémica, frente a 
ninguno en el grupo de control —al parecer 
este problema es rarísimo que ocurra en el 
IBS—. Ante estos problemas Glaxo aceptó 
poner una etiqueta en el envasado indicando 
que el estreñimiento era un efecto colateral 
infrecuente; algo con lo que el ofi cial médico 
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(John Senior) a cargo de la evaluación no es-
taba de acuerdo: «Esto es inapropiado. El 
estreñimiento no es infrecuente, sino que 
ocurre en más de un cuarto de los pacientes; 
es común y casi esperable» (Public Citizen, 
2001a). A pesar de esta crítica, y con el voto 
de un asesor pagado por Glaxo (tenía una 
beca de Glaxo, había participado en otro es-
tudio sobre Lotronex para Glaxo, daba clases 
para los vendedores de Glaxo en la fecha de 
reunión del Comité y luego, tras aprobar el 
medicamento, hacía presentaciones a los 
médicos), se recomendó su aprobación. 

El medicamento se aprobó y en marzo ya 
estaba en las farmacias; un mes después 
empezarían a llegar los informes de pacien-
tes con problemas atribuibles a su consumo. 
De hecho en el mes de junio la FDA se plan-
tea una reevaluación del producto, vistos los 
problemas que estaban surgiendo. Ante la 
propuesta de este organismo para colocar 
una caja-negra (black-box) indicando los pe-
ligros del producto, Glaxo se opuso y fi nal-
mente se aceptó hacer un folleto (medication 
guide) que avisara a los pacientes de los ries-
gos que tenía el medicamento, al tiempo que 
el laboratorio se comprometía a realizar un 
estudio del problema de la colitis isquémica. 
Tres meses tardó el folleto en empezar a re-
partirse y el estudio nunca se llevó a cabo.  

 A principios de noviembre de 2000 la Di-
visión of Drug Risk Evaluation II (DDRE2) de 
la FDA emitió un informe a la dirección de la 
FDA dando cuenta de los problemas con Lo-
tronex. Glaxo respondería a dicho informe 
negando las acusaciones, lo que daría pie a 
un nuevo memorando de la DDRE2 (16 de 
noviembre) reafi rmándose en sus argumen-
tos (FDA, 2000b). Según los informes de la 
FDA habían aparecido 49 casos de colitis is-
quémica y 21 de estreñimiento severo. De 
estos 70 casos, 34 fueron personas hospita-
lizadas sin que requirieran cirugía y 10 con 
cirugía —otras fuentes hablan de 93 hospita-
lizados para el 30 de octubre—. Además ha-
bía 5 casos de pacientes muertos a causa de 
su consumo, lo que negó parcialmente la 

compañía alegando que había investigado 
3 casos y creía que los fallecimientos no se 
debían a Lotronex. Para el 31 de diciembre el 
número de muertos había aumentado a 13 
(7 fuertemente asociados a Lotronex), al 
tiempo que se habían producido 85 casos de 
colitis isquémica y 352 hospitalizaciones (la 
mayoría debidas a problemas gastrointesti-
nales), algo paradójico, pues al decir del doc-
tor John Senior, como hemos dicho el ofi cial 
médico de la FDA que evaluó el medicamen-
to, el IBS no está asociado ni a muertes ni a 
colitis isquémica. 

A la información crítica de la FDA se unió 
la de organizaciones como Public Citizen 
(2000a, 2000b, 2000c) o reportajes apareci-
dos en Los Angeles Times que le merecerían 
a su autor, David Willman (2000a, 2000b, 
2000c, 2000d), el Premio Pulitzer del año 
2001, todos coincidentes en criticar tanto a 
Lotronex, por sus efectos negativos para la 
salud que no compensan los escasos benefi -
cios conseguidos con su consumo, como a la 
evaluación realizada por la FDA, que a su en-
tender había sido dependiente del laboratorio 
fabricante de Lotronex, Glaxo Wellcome. 

Antes de que el producto fuera retirado 
del mercado todavía la FDA le propuso a 
Glaxo seguir comercializándolo, pero restrin-
giendo su uso a mujeres menores de 65 
años, argumentando que el problema de la 
colitis isquémica es más común en mujeres 
mayores de esa edad9. Finalmente, tras una 
reunión mantenida con la FDA, el 28 de no-
viembre de 2000 esta agencia comunicaba 
que Glaxo había decidido retirar voluntaria-
mente el medicamento, una de las opciones 
planteadas por la FDA10, en un momento en 

9 El argumento no parece justifi cado, pues tal como se 
había visto por los informes remitidos a la FDA hasta ese 
momento, más del 70% de las personas con colitis is-
quémica y más del 57% de las que padecían estreñi-
miento tras el consumo de Lotronex tenían menos de 65 
años (Public Citizen, 2002a).
10 Según Horton, la FDA también le propuso a Glaxo, en 
lo que él consideraba un acto de sumisión, otras dos 
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que las acciones habían caído un 4,4% 
(Willman, 2000b)11. 

Tras la retirada del medicamento hubo 
presión de los pacientes, de la que se hacía 
eco Janet Woodcock, directora del Center for 
Drug Evaluation and Research (CDER), de-
pendiente de la FDA, en una entrevista con-
cedida al diario Los Angeles Times: «La gen-
te que sufre a causa de enfermedades serias, 
que limitan su forma de vida o incluso que la 
amenazan, de manera repetida y enérgica le 
dicen a la FDA que están dispuestas a acep-
tar mayores riesgos debido a la naturaleza de 
sus enfermedades» (Willman, 2000d)12. Tam-
bién McCarthy, en The Lancet, da cuenta de 
las numerosas cartas que llegaron a la FDA 
enviadas por los pacientes y sus médicos en 
las que pedían el acceso al medicamento; en 
particular cuenta el caso de 3 pacientes que 
intervinieron en la parte de audiencia pública 
de las sesiones celebradas en abril de 2002 
por el comité consultivo que recomendó la 
aprobación de Lotronex, que hablaban ma-
ravillas del medicamento y que infl uyeron en 
los expertos (McCarthy, 2002). Por su parte, 
Horton (2001), en un editorial de la revista 
médica The Lancet titulado «Lotronex and 
the FDA: a fatal erosion of integrity», daba 

alternativas aparentemente menos radicales: que sus-
pendiera temporalmente la comercialización mientras 
que continuaba la discusión o que limitara las actividades 
de marketing a los especialistas (Horton, 2001).
11 Hasta septiembre de 2000, dos meses antes de su 
retirada, el medicamento había tenido unas ventas de 
50,4 millones de dólares; y hasta el 17 de noviembre se 
había prescrito en 474.115 recetas (Willman, 2000b). Las 
ventas estimadas en EE.UU., el único país donde se 
vendía, para el período de 5 años posterior a su comer-
cialización eran de 2.000 millones de dólares. 
12 En Davis y Abraham (2010: 19) puede verse un estu-
dio detallado de la infl uencia que tuvieron los pacientes 
—y su «experiencia anecdótica», según denominación 
de los autores, frente a la denominada experiencia tecno-
científi ca de los expertos— en la aprobación de Lotronex. 
Su conclusión es que: «Verdaderamente, la experiencia 
anecdótica de los pacientes se integró en la ciencia re-
gulatoria y en la toma de decisiones hasta el punto de 
que, en última instancia, se le dio prioridad por delante 
de la evidencia tecno-científi ca». 

cuenta de que Glaxo dio dinero para mante-
ner grupos de pacientes con IBS. Según Ra-
mona DuBose, portavoz de la compañía, el 
dinero estaba justifi cado porque dichos gru-
pos habrían de participar en sus investigacio-
nes y en sus programas educativos. 

Con el cuadro de presiones del párrafo 
anterior, el 23 de abril de 2002 un comité 
consultivo de la FDA recomendaba que 
Glaxo volviera a comercializar Lotronex, a 
condición de que se establecieran limitacio-
nes en su uso: determinar quién puede pres-
cribirlo (se proponía hacer un registro de mé-
dicos que lo prescriben, que han de ser 
expertos en IBS) y hacer un seguimiento de 
los pacientes (McCarthy, 2002). También se 
proponía que la dosis se redujera a 1 mg. por 
día durante el primer mes, para evaluar pos-
teriormente la oportunidad de dar 1 mg. dos 
veces al día. Esta medida sería contestada 
por Sydney Wolfe, de Public Citizen, por ile-
gal e inefectiva. Ilegal porque nunca antes se 
había evaluado esta dosis —la dosis utilizada 
en los estudios era de 2 mgs/día—. Inefectiva 
porque un meta análisis realizado por Public 
Citizen sobre 27 estudios aleatorizados y con 
grupo de control placebo que probaban dis-
tintos tratamientos para el IBS había demos-
trado la existencia de un enorme efecto atri-
buible al placebo, con tasas de respuesta del 
47% de mediana (mediciones hechas como 
porcentaje de mejora). De hecho, de acuerdo 
con el informe del ofi cial médico de la FDA 
que evaluó esta baja dosis, «no hay evidencia 
adecuada de los estudios placebo-controla-
dos de que una dosis de 1 mg. por día sea 
signifi cativamente mejor que un placebo. Sin 
embargo, en dichos estudios sí que había 
evidencia de que el uso de ese gramo diario, 
comparado con el uso de un placebo, multi-
plicaba por cuatro el riesgo de padecer un 
estreñimiento lo sufi cientemente grave como 
para que los pacientes tuvieran que retirarse 
del estudio» (Wolfe, 2002). 

El 7 de junio de 2002 la FDA anunciaba la 
aprobación de Lotronex con una comerciali-
zación limitada a mujeres que tuvieran fuerte 
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diarrea como síntoma del IBS (se puede ver 
información al respecto en la página web de 
la FDA: http://www.fda.gov/Drugs/DrugSafe-
ty/PostmarketDrugSafetyInformationforPa-
tientsandProviders/ucm110450.htm). La 
aprobación incluía un programa de control de 
riesgo (risk management) para asegurar que 
pacientes y médicos estuvieran completa-
mente informados de los riesgos y de los be-
nefi cios del medicamento.

Iressa

Este medicamento, indicado como terapia de 
tercera línea contra el cáncer de pulmón de 
células no pequeñas, se aprobó primero en 
Japón en julio de 2002, después de que, se-
gún Hama, solo fuera inspeccionado durante 
5 meses y a pesar de que dos ensayos clíni-
cos (INTACT 1 y 2) hubieran fallado a la hora 
de mostrar un efecto favorable de Iressa 
como agente de primera línea en unión de 
otros citotóxicos (Hama, 2003). Inmediata-
mente después de que fuera comercializado 
empezaron a aparecer problemas de salud 
entre sus consumidores, llegando a contabi-
lizarse 183 muertes directamente causadas 
por este producto (a 31 de enero de 2003), 
de un total de 23.500 pacientes tratados. 
Además de las personas fallecidas hubo otros 
644 casos con efectos secundarios impor-
tantes, 473 de ellos (un 2% de todos los ca-
sos tratados) con problemas pulmonares 
agudos o neumonía intersticial, cifras que 
superan los efectos adversos de otros anti-
cancerígenos ya introducidos en el mercado 
(Docetaxel, 0,1%; Gemcitabine, 1,5%; Irino-
tecanhydrocloride, 0,9%).

Para su aprobación por la FDA AstraZe-
neca, el laboratorio británico responsable del 
medicamento, presentó los resultados de 
dos ensayos clínicos fase II, uno central (pi-
votal) y otro de apoyo (suportive): estudios 
0039 (216 personas) y 0016 (209 personas), 
respectivamente. En ambos ensayos se eva-
luaba la bondad de Iressa como terapia de 
tercera línea —los pacientes ya habían sido 
sometidos sin éxito al menos a dos trata-

mientos previos; en este caso un medica-
mento de platino y docetaxel—. En los ensa-
yos se comparaban dos dosis diferentes de 
Iressa, 250 mgs/día y 500 mgs/día, para lo 
cual los pacientes eran aleatoriamente asig-
nados a grupos con cada una de estas dosis. 
La efi cacia del tratamiento se medía utilizan-
do dos indicadores: respuesta objetiva del 
tumor (según medición y scanner) y mejora 
sintomática (según respuesta a una escala 
creada ad hoc). Como media, dado que se 
utilizaban dos dosis diferentes, se observó 
reducción del tumor en el 10% de los pacien-
tes. La mejora sintomatológica durante al 
menos un mes se pudo apreciar en el 40% 
de todos los pacientes del ensayo 0039. En-
tre las reacciones adversas hay que contar 
un 25% de los pacientes del estudio 0039 
que tuvieron problemas pulmonares, dos de 
los cuales murieron, y un 36% de los del es-
tudio 0016. 

Desde el punto de vista metodológico 
ambos estudios planteaban numerosos pro-
blemas, que restaban validez a sus resulta-
dos. El primero y más importante es que en 
ambos ensayos no había grupo de control 
con el que evaluar el posible efecto placebo 
producido por el tratamiento, tanto sobre la 
respuesta objetiva del tumor como, quizá 
más importante, en la mejora sintomática de 
los pacientes. Además, a los pacientes se les 
comunicaba el resultado de las mediciones 
del tumor, lo cual estaba correlacionado con 
sus respuestas a la escala que medía los sín-
tomas —si el tumor responde uno se siente 
mejor—. Junto al tratamiento, a los pacientes 
se les suministraban otros medicamentos 
para tratar problemas respiratorios; dichos 
medicamentos podían tener un efecto impor-
tante (¿complementario al tratamiento?) en la 
mejora de los síntomas. Por último, un factor 
a destacar es que la muestra de pacientes 
participantes en el ensayo no era representa-
tiva de los pacientes a los que supuestamen-
te iría dirigido el medicamento, de ser apro-
bado. Según el responsable del equipo 
evaluador de la FDA «la población de pacien-
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tes que responden al ensayo no refl eja el típi-
co paciente de cáncer de pulmón de células 
no-pequeñas con metástasis» (FDA, 2002b)13. 

Junto a estos dos ensayos clínicos el la-
boratorio realizó otros dos (fase III) para eva-
luar el medicamento como terapia de primera 
línea —pacientes que no han sido expuestos 
a una terapia previa—, que, a diferencia de los 
que acabamos de comentar, recibieron los 
parabienes de la comunidad científi ca, inclui-
da la FDA. Se trataba de ensayos aleatoriza-
dos, doble ciego y con grupo de control en los 
que participaron algo más de 2.000 pacientes 
en total: INTACT 1 (1.093 pacientes) e INTACT 
2 (1.037). INTACT 1 comparaba tres posibili-
dades: Gemcitabine más Cisplatin (ambos 
anticancerígenos ya aprobados y comerciali-
zados) más 250 mgs de Iressa, Gemcitabine 
más Cisplatin más 500 mgs de Iressa, y Gem-
citabine más Cisplatin más placebo. INTACT 
2 cambiaba Gem citabine y Cisplatin por Taxol 
y Carboplatin, manteniendo los tres grupos 
con las distintas dosis de Iressa (250 y 500 
mgs) y con el placebo. En ambos ensayos se 
estudiaba la supervivencia de los pacientes. 
Según el evaluador estadístico de la FDA que 
estudió los ensayos «no había diferencias es-
tadísticamente signifi cativas de supervivencia 
entre los grupos con ZD1839 [Iressa] y los del 
placebo», ni tampoco las había «con relación 
a segundos criterios de evaluación como la 
tasa de respuesta [tamaño del tumor] y el 
tiempo de progresión» (tomado de Barbehenn 
et al., 2003a). 

Además de los problemas metodológicos 
destacados en los párrafos anteriores, en tér-
minos clínicos parece que Iressa también 
plantea algunos problemas dignos de ser 
considerados, y que por alguna razón no se 

13 Mientras que la supervivencia mediana de los pacien-
tes con esta enfermedad estaba entre 6 y 9 meses, solo 
el intervalo de tiempo transcurrido entre el diagnóstico 
y el comienzo del ensayo clínico fue de 20 meses, lo que 
hace pensar que la población del estudio estaba carga-
da con pacientes que tenían tumores de crecimiento 
lento y menos agresivos.

tuvieron en cuenta a la hora de la evaluación, 
puesto que la compañía no los presentó: los 
datos preclínicos de estudios realizados con 
ratas y perros mostraban la toxicidad (pulmo-
nar) del medicamento (Hama, 2003; Suzuki, 
2003). Además, el producto, contrariamente 
a lo que se supone que es su principal bene-
fi cio científi co, no ataca selectivamente a las 
células tumorales sino que inhibe el reempla-
zamiento de todo tipo de células, en particu-
lar aquellas que están dañadas, al bloquear 
el receptor molecular que controla su creci-
miento epidérmico (EGFR). Puesto que Ires-
sa va dirigido a pacientes que han recibido 
previamente otros tratamientos quimiotera-
péuticos, que han podido dañar sus tejidos, 
el medicamento impide su reparación y pue-
de provocar neumonía, que es el principal 
problema encontrado como efecto secunda-
rio (Barbehenn et al., 2003a). 

 A pesar de los antecedentes nada favo-
rables que hemos relatado hasta ahora, tanto 
sustantivos como metodológicos, en sep-
tiembre de 200214 el Comité Consultivo de 
Medicamentos Oncológicos (en inglés 
ODAC) de la FDA recomendó su aprobación 
por el procedimiento acelerado15, con la ale-
gría del fabricante y de los mercados fi nan-
cieros que vieron en esta decisión de la FDA, 
que nadie se esperaba, el refl ejo de una ac-
titud más «gentil» a la hora de aprobar medi-

14 En ese momento todavía no se conocían las muertes 
acaecidas en Japón a causa del consumo del medica-
mento. 
15 Se trata de un procedimiento que sirve para acelerar 
el proceso de aprobación de medicamentos destinados 
a pacientes que tienen enfermedades serias o que ame-
nazan su vida y para las cuales no existe otro tratamien-
to. Una vez aprobado el medicamento debe seguir un 
ensayo aleatorizado post-comercialización (fase IV) que 
demuestre que realmente está asociado a benefi cios 
clínicos. En este caso ya se habían hecho dos ensayos 
(INTACT 1 e INTACT 2) antes de que el medicamento se 
presentara para su aprobación, y daban resultados ne-
gativos. Según el responsable de evaluación de la FDA: 
«La FDA nunca ha recibido una solicitud de aprobación 
de un medicamento por el procedimiento acelerado 
cuando datos defi nitivos obtenidos en otros estudios 
muestran una falta de efi cacia» (FDA, 2002b). 
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camentos16. «After Iressa, investors embrace 
gentler FDA», rezaba el titular del artículo es-
crito en The Street.Com por Adam Feuerstein 
al conocer la recomendación de la FDA de 
aprobar el medicamento, haciéndose eco del 
sentir de los mercados, que reaccionaron al 
alza una vez conocida la noticia17. ¿Qué mo-
tivó la aprobación de un producto que con-
taba con antecedentes tan poco favorables? 
Veamos cómo explican el caso Perancho y De 
la Serna: «Con la evidencia científi ca en la 
mano los consejeros de la FDA no estaban 
dispuestos a dar vía libre a Iressa hasta que 
no se obtuvieran datos más positivos. Así es-
taban las cosas el martes 25 de septiembre. 
Pero 24 horas después el fármaco recibía el 
beneplácito de una gran mayoría de los miem-
bros que aconsejan a la agencia estadouni-
dense. ¿Qué hizo cambiar los votos? Todos 
los asistentes a la reunión pública en la que se 
debatía el futuro inmediato de Iressa —entre 
ellos el oncólogo español Josep Baselga— 
coinciden en que se les encogió el corazón al 
escuchar durante una hora los testimonios de 

16 La FDA, al igual que el resto de las agencias de eva-
luación de medicamentos, se mueve entre la crítica de 
los laboratorios farmacéuticos, que la acusan de rigidez, 
y la de parte de la comunidad científi ca, que justamente 
por la presión de la industria farmacéutica comprueba 
de qué manera se van relajando los controles —redu-
ciendo los tiempos de aprobación— a la hora de evaluar 
medicamentos. Al respecto de este problema es escla-
recedor el artículo aparecido en Los Angeles Times, con 
los titulares siguientes (título y subtítulo): «How a new 
policy led to seven deadly drugs. Once a wary watchdog, 
the Food and Drug Administration set out to become a 
‘partner’ of the pharmaceutical industry. Today, the public 
has more remedies, but some are proving lethal» (Will-
man, 2000). Analizando el caso de Lotronex, Davis y 
Abraham (2010) tratan también de la tendencia a infra-
valorar el riesgo para la salud que va implícito en la rá-
pida aprobación de los medicamentos debido a la pre-
sión de los laboratorios y de las asociaciones de 
pacientes, a veces en colaboración con los primeros.
17 No solo subieron las acciones de AstraZaneca, que 
cerraron la sesión con un alza de un 4%, sino las del 
conjunto de los laboratorios que desarrollan productos 
anticancerígenos que actúan en la misma línea que Ires-
sa (OSI Pharmaceuticals, ImClone Systems, Genentech 
y Abgenix), rompiendo así la fuerte presión vendedora 
que estaban experimentando contagiados por la mala 
marcha de Iressa. 

15 enfermos, muchos acompañados de fami-
liares próximos. Fueron estas emotivas decla-
raciones las que, contra todo pronóstico, mo-
difi caron el sentido el voto» (Diario El Mundo, 
suplemento Salud, 5 de octubre de 2002)18. 

¿Y quiénes son los pacientes que intervi-
nieron ante el Comité Consultivo sobre Me-
dicamentos Oncológicos de la FDA que tan-
ta importancia tuvieron en la decisión 
adoptada por este organismo? Aparte de pa-
cientes a título individual y de asociaciones 
relacionadas con el cáncer y otras enferme-
dades, en su mayor parte fi nanciados con 
dinero proveniente de los laboratorios farma-
céuticos, en este caso tuvo una especial im-
portancia una asociación, la National Organi-
zation for Rare Disorders (NORD), que 
intervino ante el Comité y llevó a varios de los 
pacientes individuales que también partici-
paron en la sesión. Esta asociación, además 
de actuar en el campo de las enfermedades 
raras —no es el caso del cáncer de pul-
món—, interviene en programas de asisten-
cia-mediación para gente que no tiene un 
seguro de enfermedad, y que sin su ayuda 
estaría desamparada. Con relación a Iressa, 
a petición de AstraZeneca que era quien lo 
suministraba, la asociación facilitó este me-
dicamento, en un programa de «acceso tem-
prano», a más de 12.000 pacientes —más de 
18.000 según otras fuentes (Feuerstein, 
2002a)— que habían sido rechazados para 
participar en los ensayos clínicos. La asocia-
ción no presentó datos sobre las caracterís-
ticas de los pacientes ni sobre el tratamiento 
seguido o los resultados que se obtuvieron 
con el medicamento, algo que parecería lo 
lógico dada la magnitud de su intervención, 
pero sí que aportó su testimonio favorable al 
producto —«para la gente que estaba en su 
lecho mortuorio y ahora están vivos, muchos 
de ellos sin trazas de tumor, ha sido una ex-

18 La transcripción de la intervención de los pacientes 
en la reunión del comité a la que hace referencia la no-
ticia puede verse en FDA, 2002b. 
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periencia extraordinaria tanto para ellos 
como para nosotros»— y una velada (implíci-
ta) amenaza al plantear qué pasaría si no se 
aprobaba el medicamento y toda la gente 
que estaba en su programa se quedaba sin 
tratamiento, creando, en palabras de Feuers-
tein, un «muy persuasivo lobby vocal a favor 
del medicamento» (Feuerstein, 2002a). 

Otros casos

Lotronex no es el único caso de medicamento 
que pasa la prueba metodológica (científi ca) 
del ensayo clínico y que con el tiempo se reti-
ra del mercado por los daños que causa a la 
salud —quizá sí sea un caso algo excepcional 
en el sentido de que una vez retirado se volvió 
a aprobar—. Según un estudio conjunto de 
investigadores de la Harvard Medical School 
y de Public Citizen, referido al período 1975-
2000 y aparecido en el Journal of the Ameri-
can Medical Association (JAMA), la probabili-
dad de que un nuevo medicamento sea 
retirado del mercado o reciba una etiqueta de 
advertencia (black-box) en los 25 años si-
guientes a su aprobación es de un 20% (Las-
ser et al., 2002). Comentando el artículo en 
cuestión, Sydney Wolf habla de la Mortífera 
Clase de 1997, refi riéndose a los medicamen-
tos aprobados en ese año y que posterior-
mente serían retirados. Según Wolfe, en 1997 
la FDA aprobó 39 nuevos medicamentos. En 
2002, cuatro años después, ya se habían reti-
rado del mercado 5 de ellos (Rezulin, Posicor, 
Duract, Raxar y Baycol) y otros dos habían 
recibido una black-box de advertencia; es de-
cir, solo en 4 de los 25 años de los que habla 
el estudio de Lasser y colegas se habían reti-
rado o habían recibido una advertencia el 18% 
de todos los medicamentos aprobados. 

Willman, en el trabajo al que ya nos he-
mos referido al tratar de Lotronex y de Iressa, 
y que le valió el Premio Pulitzer de Periodis-
mo Investigativo del año 2001, habla de 10 
medicamentos retirados en el período 1997-
2000: Lotronex, Rezulin, Redux y Pondimin 
(pastillas para adelgazar), Duract (analgési-
co), Seldane y Hismanal (medicamentos para 

la alergia), Posicor (para la tensión arterial), 
Raxar (antibiótico) y Propulsid (medicamento 
para el ardor de estómago) (Willman, 2000c). 
En el tiempo que estuvieron en el mercado, 
estos 10 medicamentos fueron consumidos 
por más de 22 millones de americanos (el 
10% de la población adulta). 

Tomando otro período de referencia, de 
1993 a 2000, Willman da cuenta de la retirada 
de 7 medicamentos (de entre los 10 a los que 
hacemos referencia en el párrafo anterior), 
causantes según los informes de la FDA de 
un total de 1.002 muertes (Willman, 2001d)19. 
Puesto que el recuento se hacía a partir de 
los informes que voluntariamente envían a la 
FDA médicos, pacientes y los propios labo-
ratorios farmacéuticos siguiendo el programa 
MEDWATCH, es de suponer que estas cifras 
infravaloran de manera importante el número 
de fallecimientos. Por ejemplo, epidemiólo-
gos como Strom, de la Universidad de Pen-
silvania (citado por Wilman, 2000d), hablan 
de que el número de casos conocidos de 
reacciones adversas de medicamentos a 
partir de los informes emitidos a la FDA esta-
ría entre el 1 y el 10% de los casos reales, 
dado que no hay ningún incentivo que anime 
a los médicos a declarar los casos que cono-
cen. El problema es que, contrariamente a 
las recomendaciones (que no imposiciones) 
de las agencias del medicamento, los labo-
ratorios no realizan estudios fase IV (post-
comercialización), para ver la incidencia de 
los fármacos que lanzan al mercado, por lo 
cual resulta imposible conocer las reacciones 
adversas que puedan producir. 

Caso 2: Bio-Bac

Noticia del 29 de octubre de 2002: 

Detenidas 23 personas, entre ellas 13 médicos y 
un farmacéutico, por la venta de 2 medicinas ile-

19 Solo se contabilizan los casos de fallecimientos en 
los que los medicamentos en cuestión aparecen como 
primer «sospechoso».
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gales. El «cerebro» de la red en prisión. [...] Todos 
ellos han sido arrestados como presuntos autores 
de delitos contra la salud pública, intrusismo pro-
fesional y estafa, riesgo y tenencia ilícita de armas. 
[...] Rafael Chacón, el «cerebro» de la operación, 
según la Guardia Civil, ha ingresado en prisión por 
orden de la titular del Juzgado de Instrucción nú-
mero 2 de El Escorial. [...] En la operación, llamada 
«Brujo», se intervinieron 5 armas de fuego... La red 
pretendía abrirse al mercado internacional y ven-
der sus productos a través de Internet o por telé-
fono a países como Arabia Saudí y Georgia y en el 
área de Sudamérica y Centroamérica. [...] Médicos 
cómplices de fraude. Las primeras investigacio-
nes, llevadas a cabo por la Agencia Española del 
Medicamento y otras autoridades sanitarias, de-
tectaron que la empresa fabricante del medica-
mento contaba con la ayuda de algunos médicos 
y farmacéuticos para comercializar estos produc-
tos. Así, estos médicos aconsejaban a pacientes 
con enfermedades graves que contactaran con la 
empresa fabricante para solicitar el producto, bien 
a través de los intermediarios ahora detenidos o 
utilizando una página web. Posteriormente, el pro-
ducto era remitido a los pacientes mediante em-
presas de mensajería, con el fi n de eludir los posi-
bles controles sanitarios (Diario El Mundo). 

Noticia del 2 de septiembre de 2003:

La Audiencia de Madrid no ve delito en el «caso 
Bio-Bac». Asegura que no se ha demostrado ries-
go para la salud, ni que detrás exista una banda 
organizada. Ni indicios de delito, ni riesgo para la 
salud, ni afectados por su consumo... Tras bucear 
en los 2.400 folios del caso Bio-Bac, la Audiencia 
Provincial de Madrid no ha encontrado una sola 
prueba que demuestre la existencia de una banda 
organizada, los restos de algún enfermo envene-
nado o la peligrosidad de los frasquitos de aquella 
sustancia paralizada por el Ministerio de Sanidad 
a golpe de guardias civiles una noche de octubre 
de 2002. Un auto de la sección 17 de la Audiencia 
Provincial fechado el pasado 28 de julio rechaza la 
inhibición de la jueza de El Escorial que llevaba el 
caso y la ordena continuar con las diligencias, es 
decir, abrir un juicio oral o cerrar el asunto para 
siempre (Diario El Mundo).

La primera de las noticias aparecía, en 
términos similares a la que hemos tomado de 
El Mundo del 29 de octubre de 2002, en to-
dos los diarios nacionales; en algunos casos 
acompañada de fotos de la Guardia Civil que 
mostraban armas, una nevera con un frasco 
del producto incautado, además de otras 
que daban a entender que se trataba del ali-
jo de una peligrosa banda de delincuentes. 
La segunda noticia solo podía leerse en El 
Mundo de 2 de septiembre, casi un año des-
pués, y daba cuenta de una resolución de la 
Audiencia Provincial de Madrid, de fecha 28 
de julio, por la que se rechazaba la asocia-
ción que había establecido la Administración 
sanitaria durante todo este tiempo entre Bio-
Bac y delito. Entre ambas noticias, casi un 
año de disputa entre unos pacientes, médi-
cos y fabricante que reclamaban el acceso a 
Bio-Bac y una Administración que se lo ne-
gaba mezclando argumentos científi cos con 
el recurso a la estigmatización (criminaliza-
ción) del producto y de las personas que lo 
fabricaban y/o prescribían.

Bio-Bac ilustra el problema de las innova-
ciones que no son aceptadas por las instan-
cias ofi ciales debido a que no han pasado la 
prueba de un ensayo clínico, a cuya realiza-
ción en muchos de los casos previamente se 
han opuesto esas mismas instancias nega-
doras (Moss, 1980; Richards, 1988, 1991). Se 
trata de un producto (en la actualidad no tie-
ne la consideración de medicamento y se 
comercializa como complemento alimenticio 
con el nombre de Renoven) que se utiliza 
contra distintas enfermedades como son la 
artritis reumatoide, el cáncer, el sida y la he-
patitis. Este producto, que durante diez años 
estuvo fi nanciado por la Seguridad Social, 
cuando en el año 1990 cambió la legislación 
sanitaria la Administración le negó la condi-
ción de medicamento por no haber pasado 
la prueba de un ensayo clínico (Campoy, 
2003; Chacón Mejías, 1987; Moriano, 2003a, 
2003b, 2003c). 

Lo interesante de este caso es que la 
misma Administración que rechaza este me-
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dicamento por no haber hecho un ensayo 
clínico es la que, primero, niega validez a los 
ensayos que el laboratorio afi rma haber he-
cho fuera de España —en ocasiones niega 
su propia existencia— y, segundo, le impide 
que los realice bajo supervisión de la propia 
Administración. Para ello se alega que el 
producto no cumple los requisitos mínimos 
de carácter preclínico exigidos para some-
terse a esta evaluación metodológica, a pe-
sar de que, como decimos, el producto ha-
bía sido fi nanciado por la Seguridad Social 
y llevaba en el mercado más de treinta años 
sin haber producido ningún daño (conocido/
denunciado) contra la salud20. A partir de su 
prohibición los propios consumidores, en 
vez de denunciar al fabricante, tal como ha 
ocurrido en otros casos (p. ej. Lipobay), 
constituyeron una asociación (Consumido-
res de Bio-Bac) que reclamaba su vuelta al 
mercado (como medicamento o como com-
plemento alimenticio) y denunciaron al Mi-
nisterio de Sanidad ante los Tribunales de 
Justicia. 

Paralelamente los partidos políticos 
PSOE (en ese momento en la oposición), IU, 
BNG, los Verdes y la candidata a la Presiden-
cia de la Comunidad de Madrid en las elec-
ciones autonómicas del 2003, Esperanza 
Aguirre, también intervinieron en el asunto 
reclamando desde distintas instancias (par-
lamentarias, mediáticas...) una solución que 
permitiera a los consumidores seguir dispo-
niendo de este producto, tal como preten-
dían21. Además, junto a consumidores rele-

20 En 1975, y por una resolución del INSALUD, se autorizó 
la dispensación de Bio-Bac con cargo a la Seguridad Social, 
resolución ratifi cada en 1979 por la Secretaría de Estado 
del Ministerio de Sanidad (Chacón Mejías, 1987: 5). 
21 Los días 29 de abril y 5 y 6 de mayo del 2003 los 
partidos IU, BNG y PSOE, en el orden citado, presenta-
ron en el Congreso de los Diputados sendas Proposicio-
nes no de Ley, intercediendo a favor de Bio-Bac para 
que pudiera ser consumido bajo el rótulo de «uso com-
pasivo» (IU), para que se tenga en cuenta la situación de 
los consumidores (BNG) y para que se distribuya como 
complemento dietético (PSOE) (Discovery Salud, 51, ju-
nio de 2003). EL 24 de septiembre, reunida la Comisión 

vantes (p. ej. un jefe de servicio de un gran 
hospital madrileño, ex secretario de Estado 
de Sanidad), como abogado defensor del fa-
bricante intervino el ex ministro de Sanidad, 
Enrique Sánchez de León, lo cual creemos 
que introduce un dato importante a la hora 
de valorar la importancia del caso que esta-
mos estudiando.

Además de la información anterior sobre 
Bio-Bac, el fabricante dice ofrecer a quien 
quiera pedírsela documentación de las prue-
bas preclínicas y de los ensayos clínicos rea-
lizados por su cuenta dentro y fuera de Espa-
ña. Se trata de 11 estudios preclínicos y 9 de 
toxicidad22. Junto a estas pruebas preclíni-
cas, según el fabricante, Bio-Bac habría su-
perado un ensayo clínico Fase I, tres ensayos 
Fase II y otros dos Fase III23. Según la infor-
mación facilitada por el fabricante, dichos 
estudios se realizaron mayoritariamente fuera 
de España, ante la negativa de la Dirección 
General de Farmacia y Productos Sanitarios 
del Ministerio de Sanidad a realizarlos en 
nuestro país, a pesar de haber obtenido el 
visto bueno de los Comités Éticos de los 
hospitales Ramón y Cajal y Severo Ochoa. 
En concreto las pruebas preclínicas y clínicas 
a las que nos acabamos de referir se realiza-
ron en países tan diferentes como Alemania, 
Bélgica, Francia, Corea del Sur, Arabia Saudí, 
Dinamarca y Georgia. Con resultados satis-
factorios, a decir del fabricante.  

Un ejemplo de las pruebas pre-clínicas 
realizadas por Bio-Bac sería el estudio de 

de Sanidad en el Congreso de los Diputados, se produ-
jo una Resolución por la que se desestimaban las tres 
Proposiciones (Boletín Ofi cial de las Cortes, 6 de octubre 
de 2003).
22 Los estudios preclínicos son todas aquellas pruebas 
que se realizan en el laboratorio y en animales de expe-
rimentación con el fi n de comprobar las características 
de una sustancia, su posible toxicidad y la efi cacia tera-
péutica que tiene en animales. El objetivo es ver si la 
sustancia puede pasar a ser probada en seres humanos 
mediante la realización de un ensayo clínico.
23 Véase una explicación de las fases de los ensayos 
clínicos en la nota al pie 12 de este mismo artículo.
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«Toxicidad aguda por vía endovenosa en ratas 
(test de inocuidad)». El estudio duró 14 días y 
fue realizado por el Laboratorio CIDA. El resul-
tado fue que la sustancia posee una DL50 
superior a 5.000 mg/kg, los animales no pre-
sentaron alteraciones y tuvieron una evolución 
normal. No hay toxicidad. Firmado por los si-
guientes especialistas: F. Palou (Director del 
Estudio), J. Zapatero (Director de Toxicología) 
y M. Lázaro (Unidad de Garantía de Calidad). 
Realizado el 8 de agosto de 1989. 

Como ejemplo de ensayo clínico, en con-
creto en fase III, podemos incluir el siguiente: 
«Ampliación de la fase II en pacientes VIH 
positivos», realizado en el Hospital Kiss Cu-
ratorium de Múnich y Berlín (Alemania). Em-
presa responsable: MEDDOC ApS. Supervi-
sión: Dr. Schiotz y Dr. Rittig (Dinamarca). 
Estudio clínico: Doctores Jägel, Guedes, Jä-
ger y Gorriahn (Alemania). Aprobación: Comi-
té Ético Médico. Objetivo: ampliar y profun-
dizar los resultados de la fase II así como 
obtener resultados estadísticamente relevan-
tes. Resultado: se confi rman los resultados 
de la fase II. El producto eleva signifi cativa-
mente el recuento de células CD4 y CD8 sin 
producir efectos secundarios. Tolerancia 
buena a excelente. Los resultados son esta-
dísticamente relevantes. Firmado por: Docto-
res Schiotz, Eva Wolf, Jägel-Guedes y Gorri-
ahn. Fecha: Diciembre 1998. 

Tras analizar la documentación aportada 
por el fabricante —a la que nos acabamos 
de referirnos en líneas anteriores, y de la 
cual hemos ofrecido solo una muestra—, 
Isabel Perancho y Alejandra Rodríguez, pe-
riodistas del Suplemento de Salud del diario 
El Mundo, concluyen que: «lo único que se 
puede concluir acerca de Bio-Bac es que, 
efectivamente, no parece inducir efectos 
tóxicos, que algunos de sus componentes 
pudieran tener un potencial inmuno-estimu-
lante, según se ha visto en los estudios en 
animales y en cultivos celulares y se vislum-
bra en apenas tres trabajos en las fases ini-
ciales en humanos, y poco más. El “inmenso 
volumen” de estudios en humanos al que 

han hecho referencia los defensores del pro-
ducto en las últimas semanas se reduce en 
la práctica a un ensayo de tolerancia y toxi-
cidad (fase I) en 12 personas sanas, otros 
tres (fase II) en un total de 41 pacientes de 
artrosis y 65 de sida y uno más (el único en 
fase III) en 300 enfermos de artrosis, cuyos 
resultados son contradictorios al realizado 
con anterioridad en esta patología. Los ex-
pertos en sida, artrosis, microbiología e in-
munología consultados admiten que los 
protocolos de los ensayos parecen adecua-
dos, pero subrayan que los resultados son 
claramente “insufi cientes” para avalar la efi -
cacia del producto en ninguna de las citadas 
enfermedades. Su conclusión es que si fun-
ciona, aún está por demostrar. Comparando 
esta labor investigadora con la habitual en 
otros productos que han acabado en el mer-
cado, el número de ensayos en cada pato-
logía es pequeño, así como el de los pacien-
tes incluidos en cada uno de ellos» (Diario El 
Mundo, Suplemento Salud, 7 de diciembre 
de 2002).

Ante la crítica que se hacía en el mencio-
nado artículo a la falta de documentación 
que probase los benefi cios proclamados 
por el fabricante de Bio-Bac, parte de la cual 
queda recogida en la cita anterior, José An-
tonio Campoy, director de la revista Disco-
very Salud, argumenta lo siguiente: «Pero lo 
más lamentable es que en el artículo se ex-
plica que la documentación que obraba en 
su poder —y que les entregó precisamente 
quien esto escribe— no demostraba todo lo 
que el Sr. Chacón decía poseer. Y es lamen-
table porque yo mismo aclaré en persona a 
la redactora del suplemento que el resto de 
la documentación obraba en poder de Ra-
fael Chacón y se la podría enseñar el vier-
nes. Sin embargo, luego supe que éste la 
explicó que no era posible hacerlo tan pron-
to pero que no había inconveniente en que-
dar con ella el lunes. No quisieron esperar. 
El suplemento sale los sábados y querían 
sacarlo todo al día siguiente. Bien, esa pre-
mura puedo comprenderla pero lo que no es 
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aceptable es que en lugar de explicar a los 
lectores de El Mundo que Chacón les ha 
prometido entregar el resto de la documen-
tación en breve oculten ese hecho haciendo 
creer que no existe nada más. Penoso» 
(Campoy, 2003).

Consultados los expertos por el diario El 
Mundo para que dieran su opinión sobre Bio-
Bac, a un común denominador de crítica por 
no haber oído hablar de este producto en un 
congreso médico ni leído nada en ninguna 
revista científi ca, y de echar en falta que se 
haya realizado un ensayo para comprobar su 
bondad24, uno de los médicos entrevistados 
afi rmaba que «los ensayos realizados con 
pacientes de sida tienen muy pocos partici-
pantes. Aunque faltan algunos datos impor-
tantes, los resultados podrían servir de base 
para empezar a evaluar el producto en suce-
sivas investigaciones…» (Santiago Moreno, 
jefe de Infecciosas del Hospital Ramón y Ca-
jal. El Mundo, 2002). 

En declaraciones a Onda Cero la presi-
denta del Colegio de Médicos de Madrid, 
Julia Fariña, declararía que Bio-Bac «no es 
un timo ni una estafa; es un producto que 
estaba a la venta y lo sabía Sanidad… Había 
estado en la Seguridad Social hace muchos 
años y no había sido denunciado. Sanidad 
sabía de su existencia porque ha sido pre-
sentado en multitud de sitios. Otra cosa es 
que no haya pasado el registro… no es un 
timo, porque considero que la sustancia es-
taba dándose en función de los resultados 
que se obtenían» (Onda Cero, miércoles, 30 
de octubre de 2002, citado por Libertad Digi-
tal, 1 de noviembre de 2002). 

24 Emilio Martínez Mola, jefe del Servicio de Reumato-
logía del Hospital La Paz, diría que «si se hace un estu-
dio con un protocolo adecuado cualquier revista lo pu-
blica, aunque solo sea nacional. No tiene sentido». El 
problema es que para que se acepte que el protocolo 
propuesto es «adecuado» y, por tanto, se apruebe la 
realización del ensayo, entre otras condiciones el pro-
motor ha de haber publicado —ser conocido—. Parece 
que no es tan simple como se pretende. 

A pesar de las informaciones anteriores, 
que hablan del carácter cuando menos ino-
cuo de Bio-Bac y de tener unas condiciones 
mínimas que aparentemente justifi carían el 
interés de comprobar su validez mediante la 
realización de un ensayo clínico, transcurri-
do un tiempo, y tras no poder realizar dichos 
ensayos con el fi n de convertir Bio-Bac en 
un medicamento, en el año 2007 el produc-
to fue aprobado como complemento ali-
menticio con el nombre de Renoven, que es 
con el que se sigue comercializando en la 
actualidad. 

Si comparamos lo ocurrido con Bio-Bac 
con lo que hemos visto referido a Lotronex 
e Iressa observamos lo que parece un agra-
vio comparativo. Todo el mundo reconoce 
que Bio-Bac es, cuando menos, inocuo, 
cosa que no se puede decir de los otros dos 
productos. Además tiene una historia de 
más de treinta años, diez de los cuales su-
fragado por la Seguridad Social, en los que 
se ha estado utilizando supuestamente con 
benefi cios y sin problemas conocidos para 
la salud —algo que tampoco ocurría con los 
otros medicamentos—. Por otra parte, el fa-
bricante aporta documentación que mues-
tra que ha realizado numerosas pruebas 
preclínicas y clínicas en las que aparente-
mente Bio-Bac ha obtenido resultados favo-
rables —como hemos tratado de mostrar 
los benefi cios de Lotronex e Iressa quedan 
más que cuestionados a la luz de las críticas 
que recibieron tras la realización de los en-
sayos clínicos—. Está también la opinión de 
los consumidores de Bio-Bac, que lejos de 
protestar contra el fabricante, a la vista de 
las críticas que desde múltiples instancias 
ofi ciales y desde los medios de comunica-
ción se le hicieron a este producto, lo de-
fi enden y además denuncian al propio Mi-
nisterio de Sanidad por su actuación —la 
misma presión ejercieron los pacientes que 
utilizaban Lotronex, solo que con mucho 
más éxito probablemente debido al mayor 
respaldo que tenían—. Por último, hay ex-
pertos, además de todos los médicos que lo 
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recetaron y lo recetaban en el momento de 
su prohibición, que ven probables —en 
unos casos— o seguros —en otros— bene-
fi cios en este producto —en estas páginas 
solo hemos mostrado algunas de estas opi-
niones favorables. 

Pues bien, en las circunstancias anterio-
res sería comprensible que la Administración 
hubiera mantenido el requisito de que Bio-
Bac superase la prueba de un ensayo clínico 
para que el producto pudiera ser reconocido 
como un medicamento, además realizado 
bajo su supervisión, pero no tanto que se ne-
gase a la realización de dicho ensayo, tal 
como lo demandaban el fabricante y los pa-
cientes y lo avalaban numerosos expertos. 
Realmente, con toda la información que ma-
nejamos resulta difícil de entender la situa-
ción creada con este producto, y nos hace 
pensar que lo que ha ocurrido con Bio-Bac 
puede ser una prueba de lo que tratamos de 
mostrar en este artículo: que la aplicación de 
los ensayos clínicos a la evaluación de medi-
camentos tiene algo más que metodología, 
al concurrir toda una serie de condicionantes 
socio-económicos que determinan no solo 
que dichos ensayos lleguen a realizarse sino 
también las conclusiones a las llegan, tal 
como mostrábamos en nuestro anterior ar-
tículo25. 

25 Al respecto de la difi cultad de conseguir la aprobación 
de un ensayo clínico tenemos un buen ejemplo en el 
caso de la Vitamina C, auspiciada como terapia antican-
cerígena por el doble premio Nobel Linus Pauling. Eve-
lleen Richards da cuenta de todos los avatares que sufrió 
su propuesta hasta que se aceptó que fuera evaluada 
mediante un ensayo clínico, y los problemas subsiguien-
tes a los que Pauling tuvo que enfrentarse en dicha eva-
luación por su desacuerdo con la forma en que se esta-
ba llevando a cabo (Richards, 1988 y 1991). Otro caso, 
más reciente, sería el de los trabajos sobre el cáncer 
desarrollados por el profesor de la UCM Antonio Brú 
(véase su página web o su entrada en Wikipedia), quien, 
a pesar del respaldo que le ha dado la propia institución, 
no ha conseguido que se realice un ensayo clínico don-
de comprobar la eventual bondad de sus investigaciones 
sobre el cáncer. 

CONCLUSIONES

El objetivo de nuestro trabajo es básicamen-
te metodológico: queremos saber cómo fun-
ciona el modelo de evaluación de medica-
mentos basado en la realización de un 
ensayo clínico. Tal como explicamos, dicho 
modelo tiene dos partes constitutivas: el mé-
todo (el ensayo clínico) y los condicionantes 
socio-económicos que pueden infl uir en su 
implementación. Es en ambos elementos 
(método más condicionantes) donde pone-
mos nuestra atención y sobre los que ba-
samos nuestras conclusiones. Ello no quita 
que de los resultados que mostramos en el 
artículo se pueden derivar múltiples conclu-
siones relacionadas con los temas que trata 
la sociología, tanto del conocimiento científi -
co como de la salud y la enfermedad, y que 
otros investigadores pueden utilizar para sus 
trabajos. En el primero de los campos, nues-
tras conclusiones pueden contribuir a que se 
entienda mejor por qué de diferentes saberes 
que en un momento dado compiten entre sí 
unos son aceptados mientras que otros se 
quedan por el camino (Collins y Pinch, 1996 
y 2005; Fleck, 1986; Latour, 1988; Wallis, 
1979). Dentro del campo de la sociología de 
la salud y la enfermedad en nuestro trabajo 
hay información que puede ser utilizada para 
refl exionar sobre la relación entre medicina y 
poder (Foucault, 1966; Conrad, 1992; Con-
rad y Schneider, 1980; Turner, 1995; Zola, 
1972); o sobre el papel de la profesión médi-
ca en la sociedad (Freidson, 1970, sería la 
referencia obligada); también sobre el proce-
so de medicalización de la sociedad en base, 
parcialmente, a la cientifi cidad (legitimidad) 
atribuida a los saberes médicos (British Me-
dical Journal, 2002; Conrad, 2007; Illich, 
1975; Márquez y Meneu, 2007), y la creación 
de enfermedades (Cassels, 2007; Conrad, 
2010; Gérvas y Pérez Fernández, 2006; 
Moynihan, 2003a, 2003b, 2006; Moynihan y 
Cassels, 2005; Moynihan et al., 2002; Payer, 
1992; Petersen, 2008); o, fi nalmente y sin áni-
mo de ser exhaustivos, sobre el papel de la 
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industria farmacéutica en la producción del 
conocimiento médico ofi cial (Abraham, 1995, 
2002, 2009). Por las razones expuestas no-
sotros obviamos este tipo de conclusiones y 
nos centramos en aquellas que tienen que 
ver con lo que es el objetivo de nuestra inves-
tigación.

Dicho lo anterior, vayamos ya con las 
conclusiones. Nuestro objetivo al realizar la 
investigación cuyos resultados hemos ofreci-
do en este y en nuestro anterior artículo so-
bre los ensayos clínicos (Sánchez Carrión, 
2012a) era comprobar cuál es el funciona-
miento del modelo metodológico de evalua-
ción de medicamentos, que es el que subya-
ce al uso de los ensayos clínicos, partiendo 
de la hipótesis de que dicho funcionamiento 
presenta defi ciencias. Y ello porque nuestra 
formación metodológica y la información de 
la que disponíamos al empezar este trabajo 
nos hacía pensar que, por un lado, el compo-
nente tecnológico del modelo metodológico 
de evaluación adolece de problemas, si no 
imposibles de resolver cuando menos de di-
fícil resolución; y, por otro, el componente 
deontológico, complementario al anterior, 
que es el que debería garantizar el control de 
las eventuales desviaciones voluntarias que 
se pueden producir en la aplicación de la he-
rramienta, también entendíamos que se ve 
cuestionado en la realización de los ensayos 
clínicos. 

Del objetivo del que acabamos de hablar 
en el párrafo anterior, ¿qué queda tras nues-
tra investigación? Respecto del componente 
técnico de los ensayos clínicos digamos que 
hemos presentado dos tipos de informacio-
nes/pruebas que pueden avalar la crítica que 
hacemos a este método. Por un lado, el es-
tudio de la naturaleza del ensayo clínico y de 
sus requisitos, en particular el referido a la 
necesidad de contar con muestras represen-
tativas de pacientes para poder generalizar 
los resultados obtenidos con las personas 
que participan en el ensayo al conjunto de la 
población, nos muestra que tal requisito, si 
no imposible de cumplir, cuando menos re-

sulta de muy difícil satisfacción. Y si las 
muestras de pacientes no son representati-
vas, estadísticamente hablando, tal como se 
observa en los casos que hemos estudiado, 
resultan injustifi cadas las estimaciones y las 
pruebas de signifi cación estadísticas que se 
hacen en los ensayos clínicos. Y en su lugar, 
en vez de hablar de representatividad esta-
dística de las muestras de pacientes que in-
tervienen en los ensayos o de signifi cación 
estadística de las conclusiones obtenidas, se 
debería hablar de representatividad y de sig-
nifi cación clínicas (Jacobson et al., 1999; 
Kaz din, 1999; Tingey et al., 1996). Resultaría 
más apropiado. 

Junto a este problema de la representa-
tividad, a nuestro modo de ver central para 
cuestionar las conclusiones obtenidas en la 
evaluación de medicamentos en términos 
estadísticos y mostrar la necesidad de ba-
sar su pertinencia en otro orden de justifi ca-
ciones (p. ej. de tipo clínico), hay que añadir 
todos los problemas metodológicos que se 
plantean en los ensayos clínicos (de diseño, 
implementación, análisis, publicación…) y 
que comprometen tanto su validez externa 
como interna. Se trata de problemas que 
aparecen de manera inevitable cuando se 
traslada una técnica pensada para hacer ex-
perimentos con plantas al campo de la sa-
lud en humanos. De este tipo de problemas, 
sobre los que se pone en guardia en la lite-
ratura sobre diseños experimentales, dentro 
de los cuales caerían los ensayos clínicos 
(véanse las obras clásicas de Campbell y 
Stanley, 1978, y de Cook y Campbell, 1979), 
tenemos conocimiento tanto por la literatura 
dedicada a estudiar los problemas metodo-
lógicos que aparecen en los ensayos clíni-
cos como por los resultados obtenidos al 
estudiar la aprobación de los dos medica-
mentos tratados en nuestra investigación 
(Lotronex e Iressa). 

La crítica a los ensayos por los proble-
mas deontológicos que aparecen en su 
realización creemos haberla justifi cado —si 
se quiere parcialmente, como paso previo 
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a futuras investigaciones— tanto con nues-
tro estudio del contexto socio-económico 
en el que se realizan (véase la primera par-
te de este trabajo en Sánchez Carrión, 
2012a) como en el análisis de los tres me-
dicamentos concretos que hemos estudia-
do y cuyos resultados aparecen en el pre-
sente artículo. El estudio del contexto nos 
mostraba la excesiva infl uencia que tienen 
los laboratorios farmacéuticos sobre el 
conjunto de los elementos/actores que in-
tervienen en el proceso de evaluación, ha-
ciendo que la labor de estos se vea sesga-
da por la actuación de aquellos. Y esto 
puede ocurrir tanto en las fases de realiza-
ción o de evaluación del ensayo como en 
la de publicación de sus resultados. Este 
último sesgo, favorable a la publicación de 
ensayos que ofrecen buenos resultados en 
detrimento de aquellos que los obtienen 
malos, y que da lugar a lo que en la litera-
tura se conoce como sesgo de publicación, 
es especialmente relevante en una medici-
na que pretende basarse en la evidencia, 
pues lo publicado es precisamente lo que 
sirve de evidencia a la profesión medica 
para decidir entre las distintas opciones te-
rapéuticas con las que tratar a sus pacien-
tes. También el estudio de la literatura so-
bre la aprobación de medicamentos, más 
la investigación que hemos realizado sobre 
el proceso de evaluación de tres medica-
mentos concretos, apuntan a la diferente 
suerte que pueden correr los medicamen-
tos cuando quieren ser evaluados; suerte 
que parece ser tanto más favorable cuanto 
más potente sea la dimensión del laborato-
rio que los respalda, independientemente 
de lo que sería la parte metodológica de la 
evaluación26. 

26 En palabras de Abraham y Reed (2001: 125), cualifi -
cados investigadores del proceso de evaluación de los 
medicamentos, «…la ciencia técnica de la evaluación del 
riesgo que tienen los medicamentos se ha convertido en 
un medio para disfrazar la promoción de intereses co-
merciales, antes que una herramienta al servicio de la 
salud pública». 

Y si nuestras conclusiones fueran acer-
tadas, ¿carecería de sentido la realización 
de ensayos clínicos para evaluar medica-
mentos? ¿Qué consideraciones de orden 
práctico cabe hacer a partir de estas con-
clusiones? A la primera pregunta la res-
puesta es, obviamente, no. Lo que estaría 
injustifi cado es pretender que la evaluación 
se realiza de acuerdo a criterios rigurosa-
mente estadísticos (científi cos), lo que jus-
tifi ca que se deje fuera de la producción de 
saber médico sobre las enfermedades, por 
no ajustarse a estándares supuestamente 
científi cos, a todos aquellos profesionales 
de la salud que o bien no pueden realizar 
ensayos clínicos, habida cuenta de su cos-
te y de los problemas que plantea su reali-
zación, o no se les permite que los realicen. 
En defi nitiva, marginando a la práctica to-
talidad de la profesión médica que ha de 
renunciar a la capacidad que tiene de utili-
zar sus conocimientos, derivados de su 
formación y de su práctica cotidiana, para 
limitarse a aplicar saberes que un número 
cada vez más reducido de expertos y de 
laboratorios farmacéuticos dicen que es la 
evidencia médica. 

Y en el orden práctico relativizar el cono-
cimiento supuestamente científi co derivado 
de los ensayos clínicos signifi caría abrir una 
puerta a la aportación de nuevos saberes 
sobre la enfermedad. Saberes que, bien 
compartiendo los mismos supuestos que la 
medicina ofi cial o bien basados en supues-
tos distintos (por ejemplo, fusionando cuer-
po y mente e introduciendo la infl uencia de 
los acontecimientos sociales a la hora de 
pensar sobre las enfermedades), están lla-
mando a la puerta de la sociedad para apor-
tar sus conocimientos. Y dicha apertura es 
todavía más necesaria cuando a las limita-
ciones de la medicina ofi cial de las que es-
tamos hablando vemos que se añade la 
existencia de un número cada vez mayor de 
personas (ciudadanos todos) que se acer-
can a ese tipo de saberes distintos al ofi cial 
reclamando su derecho a ser, además de 
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escuchados, atendidos con todas las garan-
tías, y no como si de ciudadanos de segun-
da categoría se tratara, que es lo que ahora 
ocurre27. 
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INTRODUCCIÓN

Este trabajo se inscribe dentro de una línea de 
investigación que propone el empleo de varios 
modos de encuesta para un mejor conocimien-
to de la realidad, conocida internacionalmente 
como «modos mixtos» (De Leeuw, 2005). Una 
breve exposición sobre sus principios dará 
paso a la investigación empírica, a partir de los 
datos de un estudio sobre hábitos deportivos 
en un gran municipio de la Comunidad de Ma-
drid (mayor de 110.000 habitantes) realizado 
usando conjuntamente una encuesta presen-
cial y otra telefónica. La presentación de resul-
tados analiza las diferencias en la tasa de res-
puesta en función de cada modalidad de 

encuesta y de las variables de clasifi cación so-
ciodemográfi ca, considerando hasta qué pun-
to estas pueden explicarse por el modo utiliza-
do. Las escasas diferencias localizadas aquí, a 
diferencia de lo que sucede en la mayor parte 
de la investigación publicada, se explican alu-
diendo a la temática del cuestionario (compor-
tamientos y hábitos deportivos) y a la ausencia 
de preguntas sobre actitudes u opiniones. 

MODOS MIXTOS EN LA 
INVESTIGACIÓN CON ENCUESTA

Las primeras utilizaciones de los diseños 
multi modo tuvieron lugar a fi nales de la dé-

Palabras clave
Encuestas presenciales 
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• Índices de respuesta 
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recolección de datos 
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Resumen
El propósito de este trabajo es analizar la estructura de las tasas de 
respuesta de las dos modalidades de encuesta combinadas en un 
estudio de comportamientos y hábitos deportivos en un gran municipio 
de Madrid. Se expone la evolución de las tasas de respuesta a lo largo 
del proceso de encuesta con entrevistas presenciales y con entrevistas 
telefónicas, considerando los posibles factores que pudiesen infl uir en 
las diferencias encontradas. Los resultados muestran que las diferen-
cias observadas en las tasas de respuesta dependen de la modalidad 
de encuesta utilizada y que la encuesta telefónica presenta un mejor 
funcionamiento comparado que la encuesta presencial.

Key words
Face to Face Survey 
• Telephone Survey 
• Response Rate 
• Methodology of data 
collection • Fieldwork

Abstract
The aim of this work is to analyze the response rates of a multi modality 
survey on sports behaviour and habits in a borough of Madrid. The 
development of response rates in both face-to-face and telephone 
surveys is shown, considering some of the main factors which can have 
an infl uence on the differences found. The results indicate that observed 
variations in nonresponse rates depend on the survey mode employed 
and also show that the telephone survey works better compared to the 
face-to-face survey.
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cada de 1960 (Hoschstim, 1967), aunque 
fueron necesarios más de veinte años para 
que su uso se popularizara. De hecho, no es 
hasta la década de los noventa del siglo XX 
cuando se constata una gran utilización de 
varios modos de recogida de información. El 
objetivo, en esta época, es realizar la recogi-
da de información con un modo económico 
(la mayor parte de las veces encuestas por 
correo) y utilizar posteriormente una segunda 
modalidad para aumentar la tasa de respues-
ta (entre otros, Battaglia y Hassol, 1993; 
Fowler et al., 1999; Gallagher et al., 2005; 
Jackson y Boyle, 1991; Parsons et al., 1994). 

Sin embargo, no es hasta bien entrado el 
presente siglo cuando puede hablarse real-
mente de modos mixtos (Dillman, 2000; Dill-
man et al., 2001, 2009; Jäckle et al., 2006; 
Revilla, 2010; Sala y Lynn, 2005, 2009; Voogt 
y Saris, 2005). Estos buscan combinar los 
aspectos positivos de cada modalidad para 
emplearla conjuntamente con otras, lo que 
precisa de una cuidadosa planifi cación por-
que introducir una segunda (tercera o cuarta) 
modalidad implica una mayor complicación, 
necesidad de más recursos económicos, 
más tiempo y un complicado proceso de im-
plementación y ajuste. Por este motivo se 
deben considerar cuidadosamente los pun-
tos fuertes y débiles de cada modalidad para 
que se compensen mutuamente (De Leeuw y 
Hox, 2008; Lyberg y Biemer, 2003). 

La combinación de modalidades es múl-
tiple (De Leeuw, 2005), en la medida que pue-
den emplearse a la vez (diseño concurrente), 
una tras la aplicación de otra (secuencial), una 
modalidad como principal y otras como 
complementarias (De Leeuw y Hox, 2008), o 
bien considerar todas con el mismo nivel de 
importancia. Cuando se contemplan todos 
los modos con el mismo nivel de importancia 
es posible diferenciar cuatro diseños (De 
Leeuw, 2008):

1.  Empleo de diferentes modos en determi-
nadas partes del cuestionario. Consiste, 
básicamente, en administrar un cuestio-

nario con dos modos, por ejemplo auto-
cumplimentar una parte del cuestionario 
con preguntas sensibles con el fi n de re-
ducir el efecto de la deseabilidad social. 

2.  Encuestar a la misma persona con dife-
rentes modos en diferentes momentos. 
Es una estrategia muy utilizada en pane-
les donde la selección se realiza con en-
cuesta presencial y el resto de oleadas 
con la telefónica (así procede la Encues-
ta de Población Activa, realizada por el 
INE).

3.  Combinación de modos en función de 
las condiciones sociales del país. Las 
condiciones sociales de un país pueden 
recomendar analizar muestras con dife-
rentes modos, lo que se concreta, por 
ejemplo, en utilizar la encuesta presen-
cial en áreas de alta densidad, la telefó-
nica en áreas diseminadas, y no utilizar 
encuestas autoadministradas para per-
sonas con bajo nivel de estudios. 

4.  Encuestar diferentes personas con dife-
rentes modos, basados en la convicción 
de que determinadas personas pueden 
tener preferencias específi cas por algu-
nos modos. Entre sus ventajas destaca 
la reducción del error de cobertura y no 
respuesta, por lo que será el empleado 
en nuestra investigación.

APLICACIÓN A UN CASO: ESTUDIO 
SOBRE HÁBITOS DEPORTIVOS EN UN 
GRAN MUNICIPIO DE LA COMUNIDAD 
DE MADRID

La población objeto de estudio (universo po-
blacional) se centra en las personas de am-
bos sexos de 16 y más años residentes en el 
municipio y que viven en hogares familiares. 
El universo de referencia es el fi jado por el 
Ayuntamiento en la revisión del Padrón Mu-
nicipal y está formado por 91.738 personas. 
Se ha establecido un tamaño muestral de 
600 entrevistas estratifi cadas proporcional-
mente considerando el distrito de residencia. 
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Con un nivel de confi anza del 95% y p = q = 
0,5, esta muestra presenta un error muestral 
máximo para datos globales de ±3,90% en el 
supuesto del Muestreo Aleatorio Simple. 

Diseño mixto

El diseño de esta encuesta ha considerado 
los cuatro distritos en virtud de la accesibili-
dad que presenta cada uno de ellos para los 
encuestadores. Los distritos 1, 2 y 3 no ofre-
cen difi cultades para acceder a los domici-
lios, mientras que el distrito 4 —constituido 
por urbanizaciones cerradas y vigiladas— 
supone grandes difi cultades de acceso, tal y 
como ha sido constatado por investigacio-
nes de temática variada, como comporta-
miento de compra, salud, práctica deportiva 
y hábitos culturales1. Considerando esta si-
tuación, y teniendo en cuenta las facilidades 
de acceso que supone la encuesta telefóni-
ca, se ha decidido utilizar entrevistas presen-
ciales en los tres primeros distritos y telefó-
nicas en el cuarto. Se emplea un diseño 
mixto concurrente que utiliza dos modalida-
des —presencial y telefónica— para diferen-
tes personas dentro de una misma muestra 
(De Leeuw, 2005). El objetivo es aumentar la 
tasa de respuesta con independencia del tipo 
de vivienda en el que se reside (De Leeuw, 
2005).

En las entrevistas presenciales se utilizó 
un muestreo polietápico estratifi cado por 
conglomerados, donde las unidades prima-
rias de muestreo (distritos) fueron seleccio-
nadas de forma aleatoria con probabilidad 
proporcional a su tamaño, las unidades se-
cundarias (viviendas) con rutas aleatorias, y 
las unidades últimas (individuos) utilizando 
cuotas de sexo y edad. Las encuestas tele-
fónicas han localizado a los entrevistados 
con un proceso de marcación aleatoria au-

1 Otras investigaciones, por ejemplo la Encuesta Social 
Europea, encuentran una mayor tasa de respuesta en 
los individuos que residen en viviendas unifamiliares 
(Riba et al., 2010).

tomática. Para asegurarse de que el teléfo-
no correspondía a esa zona se comproba-
ron todos los teléfonos antes de ser 
utilizados. Esto es, una vez seleccionado un 
número se busca su localización geográfi ca 
(calle y número de portal) en el listín telefó-
nico y empleando un documento (de la Ofi -
cina del Padrón) con información de calles y 
números de portal de cada distrito se ase-
gura que este corresponde al denominado 
«Urbanizaciones», descartando aquellos 
que no corresponden al mismo. Elegidas las 
viviendas, los individuos fueron selecciona-
dos de la misma forma en ambas encuestas, 
utilizando cuotas de sexo y edad. Es preciso 
indicar que el trabajo de campo de ambos 
modos se realizó los mismos días, aunque 
la encuesta telefónica terminó antes. Con el 
fi n de aumentar la comparabilidad en los re-
sultados ambas encuestas realizaron entre-
vistas durante todo el día, desechando la 
práctica actual de entrevistar con el teléfono 
en horario vespertino. 

Para mantener la aleatoriedad de la selec-
ción y reducir el número de sustituciones se 
decidió utilizar una estrategia de «repetición 
del intento» revisitando (o rellamando) el do-
micilio en momentos diferentes. Cuando al 
tercer intento no se consigue realizar la en-
trevista2 el encuestador lleva a cabo una sus-
titución utilizando una tabla de números alea-
torios. La tabla de números aleatorios 
indicaba la siguiente vivienda donde realizar 
el contacto, o el siguiente número de teléfono 
a llamar (de un listado previamente fi jado), 
considerando el número de entrevista en la 
ruta; tal y como se procede habitualmente en 
el sector privado de investigación por en-
cuesta. Obsérvese que en ambos modos se 
procedió de forma similar. 

2 El criterio de reintento de la entrevista es «no contac-
tar con el individuo preseleccionado» por no contacto 
(vivienda vacía o no respuesta al teléfono), por ausencia 
del mismo en el domicilio o por rechazo a ser entrevis-
tado.
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El cuestionario

El cuestionario sobre hábitos deportivos co-
mienza con una pregunta sobre la práctica 
deportiva que divide la muestra en tres gru-
pos: deportistas, ex deportistas y personas 
que nunca han realizado deporte. Cada uno 
de estos colectivos responde una parte del 
cuestionario, aunque con preguntas muy si-
milares, en la medida en que se refi eren a la 
práctica deportiva actual, a la práctica de-
portiva pasada y a la posibilidad de realizar 
deporte. El cuestionario para los deportistas 
varía entre 13 y 19 variables (en función del 
número de deportes practicados), los que 
han dejado de hacer deporte responden un 
cuestionario de entre 18 y 24 variables, y los 
que nunca han realizado deporte responden 
6 variables. Además, todos respondieron a 
preguntas relativas a cinco variables socio-
demográfi cas: sexo, edad, nivel de estudios, 
relación con la actividad y situación de con-
vivencia.

Con el fi n de reducir el efecto de cada 
modalidad debe utilizarse el mismo cuestio-
nario en ambas aplicaciones, puesto que in-
cluso pequeños cambios en la formulación 
de las preguntas pueden generar variaciones 
en la medición de los fenómenos (Dillman, 
2000; Dillman et al., 2009). La utilización con-
junta de encuestas presenciales y telefónicas 
precisa tener en cuenta la ausencia de estí-
mulos visuales (De Leeuw, 2008), la comuni-
cación totalmente oral en las encuestas tele-
fónicas, la rapidez en el ritmo de la entrevista 
y la necesaria brevedad del cuestionario. Si-
guiendo las recomendaciones de expertos 
en la materia (Dillman, 2008; Dillman et al., 
2009) se elaboró un cuestionario dinámico y 
breve, con preguntas de recuerdo espontá-
neo (Díaz de Rada, 2001), es decir preguntas 
que no sugieran distintas posibles respues-
tas a los encuestados, pese a que los entre-
vistadores contaban con un sufi ciente núme-
ro de categorías para codifi car la respuesta. 
El tiempo medio de respuesta nunca superó 
los 10 minutos. 

COMPARACIÓN DE LAS RESPUESTAS 
A UN MISMO CUESTIONARIO 
ADMINISTRADO CON DOS 
MODALIDADES DE ENCUESTA

La exposición de resultados está dividida en 
dos partes. La primera, centrada en la tasa 
de respuesta (errores de no observación), 
mientras que la segunda considera las dife-
rencias por la modalidad de recogida de in-
formación utilizada y por efecto de las varia-
bles de clasifi cación sociodemográfi ca.

Tasa de respuesta

En el análisis de la tasa de respuesta debe 
considerarse, en primer lugar, el número de 
unidades muestrales que fueron contactadas 
para realizar las 600 entrevistas, teniendo 
siempre presente que todas las unidades 
muestrales que no cooperaron recibieron un 
mínimo de tres visitas antes de ser reempla-
zadas. La elección de tres revisitas se realizó 
teniendo en cuenta criterios de coste y efi -
ciencia, siempre considerando que numero-
sas investigaciones (entre otros, Riba et al., 
2010; Stoop et al., 2010; Willimack et al., 
1995) han señalado que a partir de la cuarta 
desciende notablemente la cooperación. En 
total se realizaron 724 contactos, 591 en la 
encuesta presencial y 133 en la telefónica. 
Esto supone un promedio de 1,2 contactos 
por cuestionario respondido en la encuesta 
presencial y 1,11 en la telefónica.

Conocer el número de contactos necesa-
rios para hacer la entrevista supone la ante-
sala del cálculo de la tasa de respuesta, as-
pecto de creciente importancia en la medida 
en que un gran número de expertos (entre 
otros, Dillman et al., 2002; Stoop, 2006) la 
consideran como indicador de la calidad de 
la investigación. Del gran número de defi ni-
ciones existentes (Groves y Couper, 1998; 
Groves et al., 2009; Stoop, 2006) se emplea-
rá la más utilizada actualmente, defi nida 
como el número de cuestionarios respondi-
dos entre el número total de elementos con-
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tactados, esto es, no entrevistados (recha-
zos, no contactos y otros), cuestionarios 
parcialmente cumplimentados, y otros casos 
de elegibilidad desconocida (fórmula RR1 de 
American Association for Public Opinion Re-
search-AAPOR, 2011). Esto implica una tasa 
de respuesta del 81,4% en la encuesta pre-
sencial (481/591) y del 89,5% en la telefónica 
(119/133). Son resultados que resultan sor-
prendentes cuando se considera que la ma-
yor parte de investigaciones realizadas en 
otros contextos señalan la situación contra-
ria, mayor respuesta en la encuesta presen-
cial (entre otros, Biemer, 2001; Bowers y Ens-
ley, 2003; De Leeuw, 1992; De Leeuw y Van 

der Zouwen, 1988; Dykema et al., 2008; Ellis 
y Krosnick, 1999; Fowler et al., 1998; Gallag-
her et al., 2005; Goyder, 1987; Goyder et al., 
2001; Groves y Kahn, 1979; Holbrook et al., 
2003; Krosnick, 1999; Nicolaas et al., 2000; 
Salinas y Aguilar, 2004; Wessell et al., 2000). 

En la tabla 1 se muestra el número de en-
trevistas conseguidas tras cada intento, lo 
que permite conocer el momento en el que 
se producen diferencias. Antes de proceder 
con su análisis conviene considerar que al 
tercer intento fallido se lleva a cabo una sus-
titución, por lo que en la tercera columna se 
presentan las entrevistas realizadas al primer 
reserva, en la cuarta columna las entrevistas 

TABLA 1.  Número de entrevistas conseguidas tras cada contacto. Tasa de respuesta (formula RR1 de 
AAPOR, 2009)

Unidades contactadas:
 Encuesta presencial 591
 Encuesta telefónica 133
 Total 724

Difi cultad en el intento con el entrevistado
(fórmula RR1 de AAPOR, 2009)

 Titulares Reserva 1 Reserva 2 Reserva 3 
Total (1 intento)  (2-3 int.) (int. 4-6º) (int. 7-9º) (más de 9 int.)

Presencial (n) 102 195 134 21 29 481
 Tasa respuesta  17,2%1 33,0% 22,7% 3,6% 4,9% 81,4%
 T. respuesta provisional  50,2% 72,9% 76,5% 81,4%
 Entrevistas realizadas 
  respecto del total (481) 21,2% 40,5% 27,9% 4,4% 6,0%

Telefónica (n) 73 7 19 10 10 119
 Tasa respuesta 54,9% 5,3% 14,3% 7,5% 7,5% 89,5%
 T. respuesta provisional  60,2% 74,5% 82,0% 89,5%
 Entrevistas realizadas 
  respecto del total (119) 61,3%5 5,9% 16,0% 5,4% 8,4%

Toda la muestra (n) 175 202 153 31 39 600
 Tasa respuesta 24,2% 27,9% 21,1% 4,3% 5,4% 82,9%
 T. respuesta provisional  52,1% 73,2% 77,5% 82,9%
 Entrevistas realizadas 
  respecto del total (600) 29,2% 33,7% 25,5% 5,2% 6,5% 100,0%

Dif. telefónica-presencial 37,7% 10,0% 1,6% 5,5% 8,1% 

1 Las cifras 101 y 94 se obtiene calculando el 52,3 y el 47,7% de las 195 entrevistas conseguidas en el segundo intento, 
segunda columna de la tabla 2.

Fuente: Elaboración propia con la encuesta de hábitos deportivos del municipio, 2008. 
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realizadas al segundo, y en la quinta la entre-
vista realizada al tercero y sucesivos. El aná-
lisis de la fi la «encuestas realizadas respecto 
del total» desvela que en la primera visita la 
encuesta presencial logra una entrevista en 
el 21,2% de los casos3, porcentaje que se 

3 La encuesta presencial realiza 102 entrevistas, de las 
481 que son su muestra total. 

triplica en la encuesta telefónica (61,3%). En 
la última fi la de la tabla 1 puede apreciarse 
que la diferencia en la tasa de respuesta 
conseguida por cada modalidad tras el pri-
mer intento se acerca al 38%. Es decir, ob-
servando únicamente el éxito tras el primer 
intento podría concluirse que la efectividad 
de la encuesta telefónica es mucho mayor 
que la presencial, en línea con lo que señalan 

TABLA 2. Relación entre número de contactos necesarios para hacer una entrevista y número de intentos 

Encuesta presencial

Número de intentos recibidos1

Titular, 
1 intento

Titular,
2-3 intentos

Reserva 1,
1-3 intentos

(4º al 6ª intento)

Reserva 2, 1-3 
intentos

(6º-8ª intento)

Reserva 3, 
más de 10 
intentos

% columna % columna % columna % columna % columna

Nº de contactos necesarios para la 
entrevista

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15

18-26

100,0%
52,3%
47,7%

46,3%
22,4%
31,3%

61,9%
33,3%
4,8%

34,5%
3,4%

20,7%
10,3%
10,3%
3,4%

17,2%

Total 102 195 134 21 29

1 Claves para la interpretación de la tabla:

Columna «Titular, 1 intento»: personas seleccionadas en primer lugar (titulares) y entrevistadas en el primer contacto con 
el hogar.

Columna «Titular, 2-3 intentos»: personas seleccionadas en primer lugar (titulares) y entrevistadas en el segundo o tercer 
contacto.

Columna «Reserva 1, 1-3 intentos (4º al 6º)»: reserva 1, entrevistados en el primer contacto (46,4% presencial y 47,4 en 
telefónica), segundo (22,4 y 42,1% respectivamente) o tercero (31,3 y 10,5%).

Columna «Reserva 2, 1-3 intentos (7º al 9º intento)»: reserva 2, entrevistados en el primer contacto (61,9% en encuesta 
presencial y 40% en telefónica), segundo (33,3 y 30%) y tercer (4,8 y 30%) contacto con el hogar.

Columna «Reserva 3 y sucesivos (más de 10 intentos)»: tercera reserva (fi las 10, 11 y 12) y sus correspondientes contac-
tos para ser entrevistados; cuarto reserva (fi las 13, 14 y 15) y el resto de reservas utilizados (hasta ocho en la encuesta 
presencial, cuatro en la telefónica).
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algunos expertos (Bosch y Torrente, 1993; 
Galán et al., 2004; Wert, 2000).

La realización de un segundo-tercer in-
tento consigue casi duplicar el número de 
éxitos en la encuesta presencial al lograr una 
tasa de respuesta (provisional) del 40,5%, 
consecuencia de las 101 personas entrevis-
tadas en el segundo intento y las 94 en el 
tercero, tal y como se aprecia en la tabla 2, 
que muestra el número de entrevistas conse-
guidas tras cada intento4. Son resultados 
que contrastan con el exiguo 5,9% de la en-
cuesta telefónica, que genera una importante 
reducción en las diferencias en las tasas de 
respuesta (última fi la de la tabla 1). Tras tres 
visitas los titulares dejan de pertenecer a la 

4 Las cifras 101 y 94 se obtiene calculando el 52,3 y el 
47,7% de las 195 entrevistas conseguidas en el segun-
do intento, segunda columna de la tabla 2. 

muestra y son sustituidos, que constituye 
una práctica habitual en el sector. 

Los tres intentos realizados al primer re-
serva (tercera columna) consiguen 134 entre-
vistas en la encuesta presencial (un 27,9% de 
la muestra total), casi duplicando los conse-
guidos por la encuesta telefónica (19 entrevis-
tas, un 16% de su muestra). Esto explica la 
reducción de diferencias en la tasa de res-
puesta acumulada, solo un 1,6% superior en 
la encuesta telefónica. El análisis de la tabla 2 
desvela que ambas modalidades consiguen 
una similar efectividad en el primer intento 
(logrando una entrevista en el 46,3-47,4% de 
los intentos), efectividad que se mantiene en 
la encuesta telefónica (42,1%) pero no en la 
presencial (22,4%). El tercer intento telefónico 
logra muy pocas entrevistas (un 10,5%), 
mientras que la encuesta presencial experi-
menta una mejora considerable (31,3%).

TABLA 2. (Continuación)

Encuesta telefónica

Número de intentos recibidos1

Titular, 
1 intento

Titular,
2-3 intentos

Reserva 1,
1-3 intentos

(4º al 6ª intento)

Reserva 2, 1-3 
intentos

(6º-8ª intento)

Reserva 3, 
más de 10 
intentos

% columna % columna % columna % columna % columna

Nº de contactos necesarios para la 
entrevista

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
15
18

100,0%
71,4%
28,6%

47,4%
42,1%
10,5%

40,0%
30,0%
30,0%

20,0%
30,0%
10,0%
20,0%
20,0%

Total 73 7 19 10 10

Fuente: Elaboración propia con la encuesta de hábitos deportivos del municipio, 2008. 
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Las diferencias entre las tasas de res-
puesta de cada modalidad vuelven a aumen-
tar cuando se realizan más de seis intentos, 
esto es, en el reserva segundo, tercero5, etc. 
La encuesta presencial consigue 21 entrevis-
tas en el segundo reserva (la mayor parte 
—13— en el primer intento) y 29 en el resto 
del colectivo (un 10,4% de su muestra), 
mientras que las 20 entrevistas realizadas a 
través del teléfono suponen un 16,8% del 
total.

Diferencias muestrales

Estas diferencias localizadas en la tasa de 
respuesta, ¿pueden estar originadas por el 
diferente perfi l sociodemográfi co de cada 
marco muestral? Pudiera ser que las especi-
fi cidades de cada distrito explicaran las dife-
rentes tasas de no respuesta provisional que 
han sido observadas usando dos modalida-
des de encuesta, tal como han hecho notar 
algunos especialistas en el problema de la no 
respuesta (De Maio, 1980; Goyder, 1987; 
Groves, 1989; Smith, 1983). 

La mayor parte de la investigación inter-
nacional realizada sobre el tema señala que 
la encuesta telefónica sobrerrepresenta a los 
jóvenes, a las personas con altos niveles de 
estudios, mayores ingresos, mayor estatus 
socioeconómico y las zonas urbanas (entre 
otros, De Leeuw, 2002; Díaz de Rada, 2011; 
Fowler, 2002: 66; Green et al., 2001; Holbrook 
et al., 2003; Nicolaas et al., 2000; Weisbert, 
2005: 283; Wessell et al., 2000), llegando al-
gunos a señalar abiertamente que esta reali-
za un peor ajuste que la encuesta presencial 
(Ellis y Krosnick, 1999). Son diferencias no 
solo relacionadas con las características so-
ciodemográfi cas, sino también con las varia-
bles específi cas de la investigación tanto si 
se trata de temáticas relativas a comporta-

5 En diez ocasiones se llegaron a utilizar más de cinco 
reservas, seis en la modalidad presencial y cuatro en la 
telefónica. Las últimas cinco entrevistas precisaron de 
siete, ocho y hasta nueve reservas. 

mientos (entre otros, Galán et al., 2004; Nico-
laas et al., 2000; Voogt y Saris, 2005) como a 
actitudes y opiniones (entre otros, Díaz de 
Rada, 2011; Fowler et al., 1998; Gallagher et 
al., 2005). Con objeto de arrojar alguna luz 
sobre esta cuestión se ha llevado a cabo, en 
primer lugar, un contraste utilizando la infor-
mación sociodemográfi ca disponible en el 
marco muestral, de forma similar a como 
proceden Wessell et al. (2000).

La comparación entre el universo y la 
muestra desvela una sobrerrepresentación 
de los menores de 35 años (3,0%), que es 
mayor en el caso de los hombres (3,5%), y 
una infrarrepresentación de los colectivos de 
más edad, que alcanza los 2,8 puntos en el 
grupo entre 56 y 65 años, y hasta el 4,4 en el 
caso de las mujeres. Más interesante para la 
temática de esta investigación es conocer la 
representación según modalidades de en-
cuesta. La encuesta presencial produce una 
mayor sobrerrepresentación de los jóvenes e 
infrarrepresentación de los mayores de 56 
años, mientras que la telefónica infrarrepre-
senta el colectivo entre 56 y 65 años. El aná-
lisis por sexos muestra una mayor selección 
por parte de la encuesta telefónica de muje-
res entre 26 y 35 años, y una infrarrepresen-
tación de las mujeres mayores de 56 y 65 
años. Como vemos, son en todo caso dife-
rencias de escaso relieve con un probable-
mente mínimo efecto distorsionador en la 
representatividad de la encuesta.

Sin embargo, cabe plantear la hipótesis 
de que, más allá de la mayor o menor corres-
pondencia de la muestra con la población, 
una posible diferencia de características so-
ciodemográfi cas entre las submuestras de 
las dos modalidades de encuesta empleadas 
pudiera tener un efecto en la disposición a 
contestar al cuestionario, de manera que las 
tasas de respuesta observadas fuesen en 
cierto grado una consecuencia de esas ca-
racterísticas sociodemográfi cas. Al cruzar 
con las variables sexo, edad, nivel educativo 
y actividad laboral los porcentajes de respon-
dientes en las entrevistas presenciales y te-
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lefónicas, hallamos que las diferencias no 
son estadísticamente signifi cativas (p < 0,05) 
en el caso del sexo y la edad, pero sí lo son 
en el caso del nivel educativo y la actividad. 

CONCLUSIONES

La encuesta telefónica presenta una mayor 
tasa de respuesta en el primer intento y a 
partir del segundo reserva, mientras que la 
encuesta presencial consigue una mayor 
efectividad en el segundo y tercer intento al 
titular. En cualquier caso, la encuesta telefó-
nica ha conseguido paliar el principal proble-
ma localizado en investigaciones anteriores: 
aumentar la colaboración del distrito 4, de 
urbanizaciones, caracterizado por su escasa 
cooperación —y pérdida de representativi-
dad— en prospecciones previas. Este resul-
tado puede probablemente explicarse por el 
tema de estudio, hábitos (deportivos) que 
son perfectamente conocidos por los en-
cuestados, en lugar de opiniones y actitudes 
que pueden ser más infl uenciables por el 
modo de recogida de información (entre 
otros, Fowler et al., 1998; Gallagher et al., 
2005; Wessell et al., 2000).

Al considerar los factores posibles que 
potencialmente infl uyen en el comportamien-
to de los seleccionados para contestar a una 
encuesta, no hemos podido determinar que 
los de tipo sociodemográfi co ni los de tipo 
psicosociológico infl uyan de forma directa y 
clara en las tasas de no respuesta observa-
das en las dos modalidades de entrevista 
utilizadas en esta encuesta atendiendo a las 
peculiaridades urbanas del municipio donde 
se ha llevado a cabo. Más bien al contrario, 
los controles estadísticos realizados inducen 
a pensar que esos factores guardan poca o 
ninguna relación con el patrón diferencial de 
no respuesta encontrado en las dos 
submuestras. 

En el caso del control por variables socio-
demográfi cas, se observa que o bien las di-
ferencias entre las submuestras no son esta-

dísticamente signifi cativas o que cuando lo 
son no parecen relevantes para explicar el 
comportamiento diferencial de no respuesta 
provisional hallado. En lo que se refi ere al ni-
vel educativo y a la ocupación, las diferen-
cias entre ambas submuestras son estadísti-
camente signifi cativas, pero no resulta claro 
en qué medida las mismas podrían explicar 
una mayor o menor facilidad para conseguir 
la entrevista que comportase distintas tasas 
de no respuesta. Así, en la submuestra don-
de se han llevado a cabo las entrevistas tele-
fónicas (distrito de urbanizaciones) el nivel 
socioeducativo es en general más alto, pero 
esta circunstancia no implica necesariamen-
te una mayor accesibilidad para el encuesta-
dor (además, si cruzamos la tasa de éxito en 
los sucesivos intentos de entrevista con el 
tipo de entrevista practicado, controlando 
por nivel educativo, siempre encontramos 
tasas muy superiores de éxito al principio del 
proceso de encuestación y menores al fi nal 
para las entrevistas telefónicas con indepen-
dencia del nivel educativo de los encuesta-
dos). Y lo mismo puede argumentarse cuan-
do tenemos en cuenta la ocupación de los 
encuestados en las dos submuestras (en las 
que por otra parte solo hallamos diferencias 
notables para las categorías de parados, 
pensionistas y estudiantes), pues el patrón 
general de tasas de no respuesta más altas 
al principio del proceso de encuestación y 
más bajas al fi nal en general no se modifi ca 
ni en las entrevistas domiciliarias ni en las te-
lefónicas al controlar por ocupación.

Tampoco en el caso del posible efecto del 
factor psicosocial los datos de la encuesta 
permiten suponer que en relación con la ac-
tividad deportiva se den rasgos especiales 
de la población que pudiesen repercutir de 
algún modo en la no respuesta diferencial. 

Por otro lado, apenas existen diferencias 
en la práctica deportiva cuando se analiza 
por separado cada una de las modalidades 
en las que se ha respondido el cuestionario, 
obteniendo resultados similares a las pau-
tas de actividad físico-deportiva observa-
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das en otros contextos. Los encuestadores 
tampoco presentan rasgos personales di-
ferenciales que pudiesen explicar distintos 
comportamientos respondientes de los en-
cuestados.

Por consiguiente, todo apunta a que, 
efectivamente, es la propia modalidad de en-
cuesta (por entrevistas presenciales o por 
entrevistas telefónicas) la que produce la di-
ferente estructura de las tasas de no res-
puesta que hemos observado en las dos 
submuestras de esta encuesta. En defi nitiva, 
la encuesta telefónica ofrece similares valo-
res tanto en las variables sociodemográfi cas 
como en las específi cas de la investigación 
(variables de contenido), mayor tasa de res-
puesta y, muy importante, un coste notable-
mente inferior. La similitud de resultados so-
ciológicos con la aplicación de ambos 
cuestionarios, el menor precio de la encuesta 
telefónica, unido a su mayor tasa de respues-
ta, suponen una evidencia a favor de la en-
cuesta telefónica para la realización de estu-
dios basados en hábitos. 
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INTRODUCCIÓN1

Durante la última década la nacionalización 
de los partidos ha entrado con fuerza en la 
agenda investigadora. Por nacionalización2 se 

1 Me gustaría agradecer a Ignacio Lago Peñas, José 
Ramón Montero, Mariano Torcal, Marc Sanjaume, 
Marc Guinjoan y a los dos revisores anónimos sus 
útiles comentarios y sugerencias. Agradezco igual-

entiende2un proceso de coordinación que 
trasciende el nivel del distrito por el cual can-
didatos o partidos de diferentes circunscrip-
ciones deciden unirse para competir con las 

mente la fi nanciación al Ministerio de Ciencia e Innova-
ción (CSO2010- 16319). Versión previa presentada en el 
X Congreso de la AECPA (7-9 de septiembre de 2011).
2 También es conocida como party aggregation (Chhib-
ber y Kollman, 1998) o linkage (Cox, 1997, 1999). Las
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Resumen
Este estudio se centra en la nacionalización de los partidos en España 
entendida como la homogeneidad en los apoyos electorales que consigue 
un partido en las circunscripciones de una elección nacional. La primera 
parte del artículo presenta una descripción de la evolución de la nacionali-
zación desde 1977 hasta la actualidad y muestra cómo el sistema de 
partidos español está cada vez más nacionalizado pese a sus diferencias 
entre partidos. En la segunda parte se busca explicar sus determinantes. El 
análisis indica que los votos que reciba el partido a nivel nacional incre-
mentan la nacionalización de los partidos. La antigüedad solo potencia la 
nacionalización si el partido es de ámbito estatal mientras que para los 
partidos subnacionales esta variable tiene un efecto negativo, apuntando a 
un trade-off entre ambos grupos. Finalmente, la distancia en el eje 
izquierda-derecha reduce la homogeneidad electoral de los partidos 
nacionales mientras que las elecciones fundacionales no tienen efecto.

Key words
Regional Differences 
• Elections • Ideology 
• Institutionalization 
• Political Parties

Abstract
This study is focused on the nationalization of political parties in Spain 
understood as the homogeneity of parties’ electoral support across 
constituencies in a national election. The fi rst part of the paper describes 
the evolution of nationalization from 1977 to the present and shows how 
the Spanish party system is increasingly nationalized despite the differen-
ces across parties. The second part seeks to explain party nationalization 
determinants. The analysis indicates that the votes received at national 
level increases party nationalization. The age of the party enhances national 
parties’ nationalization while in subnational parties this variable has a 
negative effect, pointing to a trade-off between the two groups. Finally, the 
ideological distance in the left-right axis reduces national parties’ homoge-
neity across districts while founding elections have no effect.
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mismas siglas, formando así un partido na-
cional (Cox, 1997, 1999). Normalmente el 
resultado empírico de esta nacionalización 
se mide en función de lo uniforme que son 
los votos que gana un partido político entre 
las diferentes circunscripciones (Jones y 
Mainwaring, 2003; Bochsler, 2010a; Harbers, 
2010). Ello genera dos posibles extremos de 
nacionalización electoral. Por un lado, un sis-
tema de partidos estará muy nacionalizado si 
los resultados electorales de cada partido 
son muy similares entre las unidades territo-
riales de un país. Por el contrario, estará 
poco nacionalizado si hay gran disparidad 
geográfi ca en los apoyos.

El caso de España es particularmente re-
levante para estudiar la nacionalización del 
sistema de partidos. Por un lado, la presen-
cia del cleavage nacional o centro-periferia 
ha popularizado el concepto de «las Españas 
Electorales» (Vallès, 1991; Montero et al., 
1992) para referirse a la existencia de diferen-
tes sistemas regionales de partidos. La con-
centración del apoyo electoral de partidos 
subnacionales en determinadas regiones, 
principalmente Cataluña, País Vasco y Nava-
rra hace de España un caso de alta regiona-
lización en comparación con otros países de 
Europa Occidental (Linz y Montero, 1999: 
96). Pero a su vez España se considera un 
caso particular por su evolución temporal. La 
tendencia general de Europa Occidental ha 
sido de creciente nacionalización de sus sis-
temas de partidos desde principios del si-
glo XX (Caramani, 2004, 2005). Sin embargo, 
algunos autores han replicado que «hay nu-
merosos ejemplos de una evolución en sen-
tido inverso en la medida que la política terri-
torial ha sufrido un resurgimiento continuado 

concepciones de nación, nacionalización y su posible 
coincidencia o no con el Estado no son el objeto de este 
estudio. La discusión sobre la nacionalización del siste-
ma de partidos omite este punto al asimilar nación a 
Estado tal como ha planteado la literatura. Con ánimo 
de clarifi car la cuestión, a lo largo del artículo se emplea 
el término de nacionalización electoral de manera regular. 

en países como Bélgica, Italia, España y el 
Reino Unido» (Hopkin, 2009: 181). Por lo tan-
to, España sería un país con una nacionaliza-
ción intermedia la cual, además, se estaría 
erosionando progresivamente.

Dadas sus potenciales consecuencias 
sobre el funcionamiento del sistema político 
resulta llamativa la ausencia de estudios que 
se hayan centrado en la evolución de la na-
cionalización en España, con algunas nota-
bles excepciones (Lago y Montero, 2011). 
Este trabajo trata sobre la nacionalización 
electoral de los partidos políticos españoles 
y se divide en dos partes. En la primera se 
hace una descripción de la nacionalización 
electoral de los partidos políticos en España 
y su evolución desde las Elecciones Genera-
les de 1977 hasta las de 2011. En la segunda 
parte, se presenta un análisis de los principa-
les determinantes que explican esta varia-
ción en la nacionalización de partidos. El tra-
bajo se estructura como sigue: en la próxima 
sección presento la variable dependiente y 
los resultados para el caso de España. A 
continuación se describen las posibles varia-
bles independientes para explicarla y sus 
hipótesis. Seguidamente se presenta el aná-
lisis empírico y en la última sección se con-
cluye el estudio con algunas consideraciones 
sobre la nacionalización del sistema de par-
tidos en España.

LA NACIONALIZACIÓN ELECTORAL 
DE LOS PARTIDOS EN ESPAÑA

Este trabajo se centra en la nacionalización 
de los partidos entendida como la homoge-
neidad en la distribución territorial del apoyo 
electoral. Para medir la nacionalización se ha 
tomado como unidad territorial de referencia 
las circunscripciones de las elecciones gene-
rales para el Congreso de los Diputados3 y se 

3 Las circunscripciones son las 50 provincias españolas 
y las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. 
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ha recurrido a los índices de dispersión ba-
sados en el coefi ciente de Gini (Jones y 
Mainwaring, 2003; Bochsler, 2010a; Harbers, 
2010). El coefi ciente de Gini es una unidad de 
medida de la desigualdad en la distribución 
de la renta de una sociedad y puede ser fá-
cilmente adaptada para medir la heteroge-
neidad en los apoyos electorales de un par-
tido entre diferentes unidades geográfi cas. 
De este modo, un partido muy bien naciona-
lizado será aquel que tenga una distribución 
muy homogénea de los apoyos electorales, 
obteniendo resultados similares en todas las 
unidades geográfi cas. Por el contrario, uno 
mal nacionalizado será aquel que presente 
gran asimetría en la distribución territorial de 
sus votos. 

La decisión de emplear este índice se fun-
damenta en que es el único que permite des-
agregar los resultados de la nacionalización 
por partidos individuales, unidad básica de 
este análisis4. Pese al interés de la literatura 
en la nacionalización, la mayoría de investi-
gaciones o bien se han centrado en la del 
sistema de partidos en su conjunto (Chhibber 
y Kollman, 1998, 2004; Cox, 1999; Cox y 
Knoll, 2003) o bien cuando los han tratado 
individualmente no han considerado la posi-
ble variación entre ellos (Harbers, 2010; Bo-
chsler, 2010b). Hasta mi conocimiento, tan 
solo el artículo de Morgenstern et al. (2009) 
ha planteado hipótesis para explicar por qué 
unos partidos podrían estar más nacionaliza-
dos manteniendo constantes los elementos 
institucionales. Tomar en consideración el 

4 Con el objeto de estudiar la dimensión territorial de los 
sistemas de partidos la literatura ha propuesto otros ín-
dices como el de «voto regionalista», «voto regionalista 
diferenciado», «voto regional diferenciado» o de «escisión 
del voto» (Ocaña y Oñate, 1999: 241). Estos índices han 
servido para estimar el peso de los partidos regionales 
en la competición electoral nacional. Sin embargo, estas 
medidas no pueden considerarse índices de nacionali-
zación per se ya que se centran exclusivamente en los 
partidos regionales y no permite ver las diferencias entre 
los partidos singulares. De hecho, teóricamente, un par-
tido nacional puede estar poco nacionalizado sin nece-
sidad de ser de ámbito regional.

sistema de partidos implica el riesgo de incu-
rrir en una falacia ecológica ya que podría ser 
que, aunque el sistema de partidos esté na-
cionalizado, unos partidos lo estén más que 
otros. Por lo tanto, si los mecanismos ope-
rando a nivel del sistema vienen condiciona-
dos por el partido individual, podría dar pie a 
inferencias erróneas (Morgenstern et al., 
2009). 

Este artículo se centra en describir y ex-
plicar la variación en la nacionalización entre 
partidos. Como indicador se ha recurrido al 
«Índice de nacionalización de partidos estan-
darizado» (Bochsler, 2010a), ya que introdu-
ce dos correcciones sobre los anteriores (Jo-
nes y Mainwaring, 2003; Harbers, 2010). 
Primero, este índice pondera por las variacio-
nes en población entre unidades administra-
tivas. Esto se hace para evitar que aquellas 
unidades pequeñas y poco pobladas en las 
que un partido tenga mucho apoyo electoral 
afecten de igual modo que los resultados de 
unidades grandes y más pobladas5. Y segun-
do, este índice corrige el efecto que puede 
generar variaciones en el número de unida-
des territoriales entre elección. El argumento 
estadístico es que la agregación de unidades 
más pequeñas tiende a hacer que las diferen-
cias electorales entre ellas parezcan menos 
pronunciadas que cuando hay muchas y de 
menor tamaño6.

Los valores del «Índice de nacionalización 
de partidos estandarizado» (Bochsler, 2010a) 
oscilan entre 1 y 07. El máximo valor signifi ca 

5 Esto es especialmente relevante para el caso de Es-
paña, donde la población y la magnitud de los distritos 
oscila de manera importante entre distritos. La población 
con derecho a voto tiene un rango que va desde alrede-
dor de 4 millones y medio en Madrid hasta los apenas 
50.000 de Melilla. De manera pareja, la magnitud de dis-
trito varía entre los 36 escaños de Madrid y un único 
diputado en Ceuta o Melilla.
6 Para una discusión en profundidad sobre las medidas 
de nacionalización véanse Caramani (2004) y Bochsler 
(2010a).
7 El cálculo del índice lo he realizado a través de la pá-
gina web de Bochsler (2010a), en la que se incluye una 
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que los partidos obtienen exactamente los 
mismos niveles de apoyo electoral relativo en 
cada uno de los distritos, con los que están 
perfectamente nacionalizados. Un valor cer-
cano a cero, por el contrario, implica que los 
partidos tienen sus apoyos concentrados en 
una parte muy concreta del territorio, con lo 
que apenas están nacionalizados. En el grá-
fi co 1 se presenta la evolución temporal de la 
nacionalización del conjunto del sistema de 
partidos en España considerando únicamen-
te a aquellos partidos que obtienen represen-
tación parlamentaria.

La evidencia empírica que se observa en 
el gráfi co va precisamente en la dirección 

«macro» en excel que automatiza el proceso y que faci-
lita su cálculo para las diferentes elecciones generales 
http://www.bochsler.eu/pns/.

opuesta a la argumentada por el saber con-
vencional, que sostiene que el sistema de 
partidos español está reduciendo su nacio-
nalización (Hopkin, 2009). Este hallazgo es 
coherente con la tendencia apuntada por 
otros índices de nacionalización para el 
caso de España (Lago y Montero, 2011) y 
con la evolución general en Europa Occi-
dental (Caramani, 2004, 2005), apuntando 
que España no es la excepción sino la nor-
ma. Es decir, que a lo largo de los últimos 
treinta años los partidos políticos españoles 
parece que obtienen porcentajes de apoyo 
electoral cada vez más similares entre dis-
tritos. 

Sin embargo, los partidos pueden na-
cionalizarse porque sus resultados son 
más homogéneos entre distritos o porque 
deciden competir en un mayor número. Y 
aunque la segunda es condición indispen-

GRÁFICO 1. La nacionalización electoral del sistema de partidos en España
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sable para la primera, se trata de causas 
teóricas y empíricamente diferentes. Bási-
camente los partidos españoles se pueden 
clasifi car en dos tipos. Por un lado, los par-
tidos nacionales, que son aquellos que en-
focan su actuación política hacia España 
en su conjunto y compiten en todas o en la 
mayoría de las circunscripciones. Por otro 
lado, los partidos subnacionales, regiona-
les o territoriales (Llera, 2008), que se ca-
racterizan por competir solo en determina-
dos territorios, generalmente ligados con la 
representación de minorías lingüísticas, na-
cionales o culturales. A priori la existencia 
de partidos subnacionales no tiene por qué 
erosionar la nacionalización si estos parti-
dos se limitan a competir en las elecciones 
autonómicas y no en las nacionales. Sin 
embargo, en la mayoría de los casos los 
partidos regionales terminan compitiendo a 
nivel nacional8 y, por lo tanto, terminan 
afectando la nacionalización del conjunto 
del sistema de partidos. 

Es de esperar que haya una nacionaliza-
ción diferente en cada grupo de partidos ya 
que, por defi nición, los partidos nacionales 
estarán más nacionalizados electoralmente 
que los subnacionales. En la tabla 1 se reco-
ge un resumen de los partidos que han obte-
nido alguna vez representación parlamenta-
ria en función del porcentaje medio de 
distritos en los que se han presentado9. En la 

8 Las razones argumentadas son principalmente dos. 
Primera, para partidos pre-existentes dirigidos a compe-
tir en elecciones regionales los costes de involucrarse 
en esta arena son muy bajos. Y segunda, si los partidos 
regionales compiten en las elecciones nacionales estos 
pueden mejorar sus resultados en las elecciones regio-
nales al ser vistos como unos partidos comprometidos 
con la defensa de los intereses de su región (Brancati, 
2007: 139).
9 Los partidos son los siguientes: Centro Democrático y 
Social (CDS), Partido Socialista Obrero Español (PSOE), 
Unión, Progreso y Democracia (UPyD), Alianza Popular/ 
Partido Popular (AP/PP), Partido Comunista de España/ 
Izquierda Unida (PCE/IU), Unión de Centro Democrático 
(UCD), Fuerza Nueva (FN), Partido Socialista Popular 
(PSP), Partido Socialista Andaluz/Partido Andalucista 
(PSA/PA), Esquerra Republicana de Catalunya (ERC), 

tabla se aprecian las importantes diferencias 
en las decisiones de entrada derivadas de la 
importante regionalización del sistema de 
partidos español (Montero et al., 1992). La 
comparación de las medias de los partidos 
nacionales y subnacionales termina de apun-
talar la estrecha relación entre la decisión de 
competir en todos los distritos y la naciona-
lización electoral del partido. Mientras que 
los primeros tienen una media de nacionali-
zación del 0,77, los otros apenas alcanzan el 
0,0710.

TABLA 1.  Media del porcentaje de distritos 
competidos por partido (1977-2011)

Partidos nacionales Partidos subnacionales

CDS
PSOE
UPyD
AP/PP
PCE/IU
UCD
FN

PSP

100
100
100
99,6
98,5
97,4
94,2
92,3

PSA/PA
ERC
BNG
CiU
EA
EE

HB/Amaiur
ICV
PNV
UDC

CAIC/Par
Cha
UV

Compromis
UPC

AIC/CC
NaBai
UPN
FAC

15,4
10,8
7,7
7,7
7,7
7,7
7,7
7,7
7,7
7,7
5,8
5,8
5,8
5,8
3,8
3,8
1,9
1,9
1,9

Bloque Nacionalista Gallego (BNG), Convergència i Unió 
(CiU), Eusko Alkartasuna (EA), Euskadiko Ezquerra (EE), 
Herri Batasuna/Amaiur (HB/Am.), Iniciativa per Catalun-
ya-Verds (ICV), Partido Nacionalista Vasco (PNV), Unió 
del Centre i Democràcia Cristiana de Catalunya (UDC), 
Candidatura Aragonesa Independiente de Centro/Partido 
Aragonesista (CAIC/ Par), Chunta Aragonesista (Cha), 
Unió Valenciana (UV), Unión del Pueblo Canario (UPC), 
Agrupaciones Independientes de Canarias/Coalición Ca-
naria (AIC/CC), Nafarroa Bai (NaBai), Foro Asturias (FAC), 
Coalició Compromís (Compromis), y Unión del Pueblo 
Navarro (UPN). 
10 Salvo que se señale lo contrario, todas las diferencias 
de medias son estadísticamente signifi cativas al 1%. 
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En el gráfico 2 se presentan los niveles 
de nacionalización de los partidos que 
compiten en la mayoría de distritos desde 
1977. Como se puede apreciar, hay dife-
rencias notables entre ellos. El PSOE se 
ha caracterizado por tener unos niveles 
bastante altos de nacionalización durante 
todas las elecciones, con un leve repunte 
en 2004 y 2008. Por su parte, la UCD par-
tió de una situación mucho más heterogé-
nea en sus apoyos territoriales hasta su 
descomposición en 1982, si bien el CDS, 
su sucesor natural, nunca llegó a alcanzar 
sus niveles de nacionalización. El caso de 
AP/PP es casi una reproducción de la ten-
dencia general del sistema. Aunque partía 
con unos apoyos electorales dispersos 
comparables a los del PCE, su nacionali-

zación electoral ha tendido a incrementar-
se progresivamente. En todo caso, AP/PP 
siempre ha estado menos nacionalizado 
que el PSOE. El PCE/IU ha seguido una 
trayectoria irregular aunque creciente el 
último período mientras que partidos de 
corta vida suelen partir con niveles de na-
cionalización electoral por debajo de la 
media, como PSP, FN y UPyD. Este hecho 
parece apuntar que los partidos más jóve-
nes tienen una menor capacidad para es-
tablecer organizaciones territoriales que 
les permitan nacionalizarse (Olson, 1998). 

En los gráfi cos 3 y 4 se incluyen los nive-
les de nacionalización para los partidos sub-
nacionales. En el gráfi co 3 se han incluido 
los partidos que compiten en aquellas co-
munidades que accedieron a la autonomía 

GRÁFICO 2. La nacionalización electoral de los partidos de ámbito nacional
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por la «vía rápida»11, territorios donde los 
partidos nacionalistas y regionalistas tienen 
más fuerza. De manera general se puede se-
ñalar que los partidos en Cataluña y Andalu-
cía están más nacionalizados que los del 
País Vasco y Galicia. La media de los parti-
dos catalanes es un 0,14; un 0,12 en el caso 
del Partido Andalucista, un 0,06 en el caso 
del BNG y un 0,05 en el caso de los partidos 
vascos12. De manera general, hay relativa 

11 La Constitución Española ha distinguido entre dos 
vías de acceso a la autonomía. La rápida, a través del 
artículo 151, y la vía lenta, a través del 143. 
12 UDC solo tiene presencia en las primeras elecciones, 
en las que compitió en solitario antes de aliarse con CDC 
en Convergencia i Unió. Euskadiko Ezquerra se integró 
en el Partido Socialista de Euskadi cara a los comicios 
de 1993 e ICV se coaligó con IU a partir de 2004. 

estabilidad en sus pautas aunque con un 
leve descenso entre los partidos catalanes y 
vascos, un leve incremento en el caso del 
Bloque Nacionalista Gallego y la evanescen-
cia del PA. 

En el caso del gráfi co 4 hay más inesta-
bilidad por la entrada y salida de diferentes 
partidos regionales en el Congreso puesto 
que, dado su menor porcentaje de apoyos, 
son más propensos a no conseguir el núme-
ro crítico de votos para tener representa-
ción. El más nacionalizado de todos ellos 
fue Unió Valenciana, con un nivel similar al 
de los partidos vascos del 0,06. El resto de 
los partidos territoriales tiene niveles com-
prendidos entre el 0,01 y el 0,04. El partido 
con más continuidad en el tiempo es AIC/
CC, con presencia continuada desde 1986 

GRÁFICO 3. La nacionalización de los partidos subnacionales en Comunidades Autónomas de vía rápida
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y su repunte en 1993. UPN entró en una 
alianza con Alianza Popular desde las elec-
ciones de 1982, así que en ese punto se lo 
considera como la marca de ese partido en 
Navarra (García-Guereta, 2001: 178). Por lo 
demás, los partidos que están más de una 
legislatura en el Congreso suelen presentar 
pautas relativamente estables de nacionali-
zación. 

Las principales diferencias en la nacio-
nalización de los partidos subnacionales 
vienen dadas por el número de distritos en 
los que estos compiten. Una correlación en-
tre la media de nacionalización de todo el 
período y la media de distritos en los que 
concurren estos partidos apunta una aso-
ciación del 0,76 y estadísticamente signifi -
cativa al 1%.

LOS DETERMINANTES 
DE LA NACIONALIZACIÓN 

Este estudio se centra en hipótesis fuera 
del marco institucional13, es decir, en varia-
bles no estructurales que expliquen la na-
cionalización electoral de los partidos. 
Como han puntualizado Morgenstern et al.: 

13 Diferentes autores han apuntado que hay elementos 
del sistema electoral que son determinantes en la nacio-
nalización de los partidos políticos (Cox, 1999; Cox y 
Knoll, 2003; Morgenstern et al., 2009). Sin embargo, en 
España no ha sufrido variaciones sustanciales desde la 
restauración de la democracia. Un segundo elemento 
que aumenta la nacionalización es la centralización del 
estado. En el caso de España se ha reducido durante 
los últimos treinta años pese a que la nacionalización del 
sistema de partidos se ha incrementado con lo que sigue 
un patrón diferente al esperado.

GRÁFICO 4. La nacionalización de los partidos subnacionales en Comunidades Autónomas de vía lenta
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«Quizá porque la literatura existente se 
centra en el sistema de partidos más que 
en los partidos o porque faltan potenciales 
variables sin expectativas ambiguas, se 
han planteado muy pocas hipótesis sobre 
el origen de las diferencias [en la naciona-
lización] dentro del país» (2009: 1329). De 
las pocas existentes, la literatura ha plan-
teado cuatro principales:

H1: En las elecciones fundacionales la 
nacionalización del sistema de partidos 
será menor a la del resto del periodo

Las elecciones fundacionales son las prime-
ras elecciones libres y competitivas que tie-
nen lugar en un sistema político democrático 
y se caracterizan por un elevado grado de 
incertidumbre sobre su resultado, siendo co-
mún que se den fallos de coordinación elec-
toral entre partidos que lleven a competir a 
partidos no viables (Lago y Martínez, 2011). 
Por otra parte, estas primeras elecciones se 
caracterizan por la ausencia de fortaleza or-
ganizativa de los partidos y una pobre iden-
tifi cación de los votantes con los mismos 
(Mainwaring y Zoco, 2007). Así pues, dado 
que la información, coordinación y estructura 
organizativa de los partidos es menor en es-
tas elecciones fundacionales, la nacionaliza-
ción de los partidos podría ser inferior a la del 
resto de elecciones (Bochsler, 2010b). Espe-
ro, por lo tanto, que en las elecciones de 
1977 los partidos políticos tengan una ho-
mogeneidad en sus resultados electorales 
signifi cativamente menor frente al resto de 
elecciones. En el análisis estadístico he intro-
ducido una variable dicotómica para estas 
elecciones.

H2: Cuanto más apoyo electoral reciba un 
partido político, más nacionalizado estará

Pese a que diferentes autores han señalado 
una asociación entre los resultados del parti-
do a nivel nacional y su nivel de nacionaliza-
ción (Jones y Mainwaring, 2003), no se ha 
argumentado el mecanismo causal que la ex-
plica. Desde una perspectiva teórica podría 

ser que los partidos con pocos apoyos elec-
torales los tuvieran distribuidos homogénea-
mente por todas las unidades territoriales 
(Morgenstern et al., 2009), estando así bien 
nacionalizados. Sin embargo, hay una buena 
razón para esperar una asociación positiva 
entre ambas variables. Cuando un partido es 
minoritario es probable que esté poco nacio-
nalizado puesto que sus apoyos son muy 
dependientes de la composición de los dis-
tritos. Sin embargo, a medida que crecen sus 
resultados sobre el total nacional, es más 
probable que saque mejores resultados en 
los distritos donde se comporta peor y crez-
ca la homogeneidad en sus apoyos territoria-
les. Es decir, que tienda a nacionalizarse me-
jor. Por lo tanto espero una relación positiva 
entre ambas variables14.

H3: Cuanta más antigüedad tenga un 
partido más nacionalizado estará 

Un argumento clásico sobre la evolución 
temporal de la nacionalización es que a me-
dida que pasa el tiempo los partidos tienden 
a nacionalizarse mejor (Caramani, 2004, 
2005). De acuerdo con esta lógica la suce-
sión de elecciones democráticas llevaría a 
unos sistemas de partidos más nacionaliza-
dos. Una variación de esta hipótesis es la 
que se centra en la edad de los partidos po-
líticos. Según se ha planteado en la literatura: 
«Con el paso del tiempo los partidos tende-
rían a establecer su infl uencia sobre grupos 
estables, rutinizar sus procesos de captación 
electoral y construir bases estables de apo-
yo» (Mainwaring y Zoco, 2007: 161). Siguien-
do con el argumento, la antigüedad de un 
partido ayudaría a la consolidación de sus 
bases electorales territoriales y de este modo 
fomentaría su nacionalización dado que sería 
una expresión de su progresiva instituciona-
lización (Lupu, 2009). 

14 Para mejorar el ajuste de esta variable he introducido 
el logaritmo ya que se puede esperar que el impacto 
marginal de un incremento en los resultados electorales 
sea menor a medida que estos vayan incrementándose.
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El mecanismo causal de esta hipótesis se 
relaciona con la búsqueda de equilibrios en 
la nacionalización por parte de los partidos 
de ámbito estatal. Es de esperar que estos 
partidos crezcan en la homogeneidad de sus 
apoyos electorales, ya que estos partidos 
quieren ser vistos como comprometidos con 
el conjunto del país, y por lo tanto tiendan a 
buscar tener unas bases de apoyo equilibra-
das territorialmente. Este proceso sería pro-
gresivo ya que si el partido nacional se ha 
creado desde el centro necesitará más tiem-
po para construir y expandir sus bases de 
apoyo electoral en la línea con lo planteado 
en los modelos de «penetración» territorial de 
los partidos (Panebianco, 1990: 111). Sin em-
bargo, esta nacionalización alcanzará un ni-
vel máximo determinado por la presencia de 
los partidos subnacionales, los cuales les im-
piden obtener los mismos resultados en to-
dos los territorios ya que existe diferente nú-
mero de partidos en algunos distritos. Por lo 
tanto, el tiempo debería fomentar la naciona-
lización de los partidos nacionales solo hasta 
alcanzar su umbral máximo, a partir del cual 
se estabilizarían15. Esta variable la he opera-
cionalizado considerando como punto fun-
dacional del partido la primera elección en la 
que consigue representación en el Congreso 
de los Diputados. De acuerdo con esta hipó-
tesis se espera que la variable referida a la 
edad del partido tenga un efecto positivo en 
los partidos nacionales. 

H4: Los partidos de ideología más extrema 
tienden a estar menos nacionalizados 
que los de ideología más moderada 

La ideología sigue ofreciendo expectativas 
contradictorias respecto a sus efectos sobre 
la nacionalización (Caramani, 2004). Sobre el 
efecto de esta variable existen dos argumen-
tos en competición presentados por Mor-
genstern et al. (2009). Por un lado, podría ser 

15 Se ha aplicado el logaritmo ya que se espera que el 
impacto marginal de cada año de antigüedad sea menor 
a medida que transcurre el tiempo.

que los partidos más centristas estuvieran 
mucho más nacionalizados ya que tienen una 
vocación de representación más amplia y sus 
resultados serían menos dependientes de la 
composición del distrito que aquellos más 
extremos. Sin embargo, también puede argu-
mentarse lo contrario ya que los partidos 
centristas podrían tener más atractivo en dis-
tritos urbanos mientras que los extremos en 
el cleavage socio-económico podrían obte-
ner similares niveles de apoyo en todas las 
circunscripciones. Para contrastar el posible 
efecto de la ideología se ha tomado la posi-
ción de los partidos en el único eje para el 
que hay datos en la mayoría de las eleccio-
nes: el cleavage socioeconómico. Se ha calcu-
lado cuál es la desviación en la posición del 
eje izquierda-derecha que los votantes asig-
nan a cada partido en relación a la posición 
media del conjunto de partidos16. Por lo tan-
to, cuanto mayor es esta variable, más aleja-
do está o más extremo es en el eje izquierda 
derecha. Sin embargo, la expectativa teórica 
no está clara ya que este extremismo puede 
tanto aumentar como disminuir la nacionali-
zación del partido. 

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN

Para contrastar las hipótesis he empleado la 
técnica estadística llamada time-series 
cross-section analysis con efectos aleato-
rios17. Este método estadístico permite con-
siderar de manera simultánea la dimensión 
temporal y la diferencia entre las unidades de 
sección cruzada, evitando problemas de 
auto-correlación entre los errores estándar 
de las unidades (Podestà, 2002). Se han rea-

16 Los datos provienen del libro de Pablo Oñate Análisis 
de Datos Electorales. Para los valores de ideología a 
partir de 1999 he recurrido a las encuestas pre-electo-
rales del CIS.
17 He realizado un test de Hausman para comprobar la 
ausencia de correlación entre la heterogeneidad no ob-
servada y las variables independientes. Esta condición 
se cumple para los modelos estimados. 
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lizado dos análisis independientes, uno para 
los partidos nacionales y otro para los sub-
nacionales. A su vez se han re-estimado los 
modelos para cada uno de los grupos de 
partidos, con y sin la variable de la distancia 
ideológica. La razón es que los datos dispo-
nibles de esta última no iban más allá de 
1986 para los partidos subnacionales ni para 
aquellos partidos nacionales que no han te-
nido representación en más de una elección, 
lo que genera la pérdida de un número im-
portante de observaciones. En la tabla 2 se 
presentan los modelos.

En los primeros dos modelos se contras-
tan los determinantes de la homogeneidad 
electoral de los partidos nacionales. Ambos 
son estadísticamente signifi cativos a un nivel 
del 1% y explican una varianza del 77% en el 
primer caso y un 72% para el segundo. En 
los dos modelos los resultados a nivel nacio-
nal y la edad del partido son variables esta-
dísticamente signifi cativas al 1 y al 5% res-
pectivamente. Cuanto mejores sean los 

resultados a nivel estatal y más antigüedad 
tenga, más nacionalizado estará el partido. 
En ambos casos los hallazgos son coheren-
tes con las expectativas teóricas. Por su par-
te, las elecciones fundacionales presentan un 
coefi ciente en el sentido contrario al espera-
do y no son estadísticamente signifi cativas. 
En el segundo de los modelos se ha incorpo-
rado la variable de la distancia ideológica, 
que es estadísticamente signifi cativa al 5%. 
Acorde a estos resultados, cuanto más aleja-
do está un partido de la media nacional en el 
eje izquierda-derecha, menos homogéneos 
territorialmente son sus apoyos electorales.

En el segundo de los bloques de análisis 
me he centrado en los partidos subnaciona-
les. Ambos modelos son estadísticamente 
signifi cativos al 1% y explican una varianza 
del 33% en el primer caso y 39% en el se-
gundo. De nuevo, el resultado electoral está 
positivamente asociado con la nacionaliza-
ción y es estadísticamente signifi cativo al 
1%. La antigüedad del partido tiene un coefi -

TABLA 2. La nacionalización de los partidos políticos en España

Variables
Partidos nacionales Partidos subnacionales

M1 M2 M3 M4

Constante

(log) Resultado electoral

(log) Edad del partido

Elecciones fundacionales

Posición relativa en el eje izq-dcha

0,57***
(0,02)

0,06***
(0,008)

0,04***
(0,01)

0,003
(0,017)

—

0,6***
(0,02)

0,06***
(0,008)

0,006**
(0,002)

–0,008
(0,02)

–0,005**
(0,002)

0,07***
(0,008)

0,006***
(0,002)

–0,001***
(0,0003)

–0,001
(0,003)

—

0,06***
(0,009)

0,007***
(0,002)

–0,001
(0,004)

—

0,002
(0,002)

Wald Chi2
N
R2 ajustado

102,00***
43
0,77

91,32***
39
0,72

14,83***
86
0,33

12,61***
63
0,39

*** p < 0,01; ** p < 0,05; * p < 0.1. Se ha empleado la técnica estadística time-series cross-section analysis. Los coefi cien-
tes beta están situados arriba y los errores estándar entre paréntesis.
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ciente negativo y estadísticamente signifi ca-
tivo al 5%. Por su parte, la elección fundacio-
nal de 1977 no tiene ningún efecto sobre la 
variable dependiente. En el modelo 4 se ha 
introducido la distancia ideológica, lo que im-
pide considerar la variable de las elecciones 
fundacionales ya que se pierden todas las 
observaciones de partidos subnacionales 
que obtuvieran representación antes de 
198618. El análisis con esta nueva variable 
indica que solo los resultados electorales na-
cionales son estadísticamente signifi cativos 
al 1%.

De todos los análisis anteriores se des-
prenden algunas conclusiones. En primer 
lugar, hay un efecto muy fuerte de los resul-
tados electorales a nivel nacional sobre la 
nacionalización del partido. Cuando los re-
sultados a nivel estatal aumentan, también lo 
hace la homogeneidad de sus niveles de 
apoyo entre distritos, lo que es coherente 
con hallazgos previos (Jones y Mainwaring, 
2003). Por otra parte, dados los resultados 
no se puede inferir que hubiera una variación 
relevante en la nacionalización en las eleccio-
nes fundacionales respecto a las demás del 
período analizado. La evidencia sobre el 
efecto de la edad del partido apunta una pa-
radoja interesante. En el caso de los partidos 
nacionales, ésta tiene un efecto positivo en la 
nacionalización electoral mientras que en el 
de los segundos es negativo en el modelo 
que se centra en los partidos subnacionales. 

Por lo que toca a los partidos nacionales, 
su progresiva homogeneidad electoral se 
vincula con la paulatina mejora en la capaci-
dad de movilización electoral a nivel territo-
rial. En las elecciones generales «el distrito 
electoral es la provincia. Esto obliga a los 
partidos a adoptar sus estrategias organiza-
tivas a las exigencias de la campaña y a tener 

18 Esto excluye del análisis a Unión del Pueblo Navarro, 
Unió del Centre i Democràcia Cristiana de Catalunya y 
Unión del Pueblo Canario, junto al resto de partidos sub-
nacionales antes de 1986. 

una presencia organizativa a nivel provincial» 
(Méndez Lago, 2000: 94). Dado que los par-
tidos nacionales compiten en todos los dis-
tritos, el argumento es que requieren tiempo 
para llegar a constituir bases de apoyo ho-
mogéneas en todo el país cuando ya han 
fundado sus estructuras provinciales (Mén-
dez Lago, 2000; García-Guereta, 2001). Y 
aunque organizativamente se establecieron 
en poco tiempo19, solo paulatinamente han 
alcanzado una capacidad homogénea de 
movilización en todo el territorio nacional. 

La construcción de unas bases homogé-
neas de apoyo fue mucho más lenta en el 
caso de AP/PP que del PSOE, partido que 
incluso renovó sus estructuras territoriales 
varias veces (García-Guereta, 2000: 99, 111). 
Su menor capacidad de competición electo-
ral hasta 1989 le hizo que tardase más tiem-
po en convertirse en un partido con vocación 
de gobierno, lo que explica su tendencia in-
cremental más acusada frente a un PSOE 
más estable. Sin embargo, desde el momen-
to en que este partido se ha convertido en un 
competidor con opciones de ganar las elec-
ciones generales y la competición nacional 
se ha polarizado en torno a los dos principa-
les partidos, la homogeneidad de los apoyos 
electorales de los partidos nacionales ha ten-
dido a incrementarse. 

De manera complementaria los datos 
plantean la existencia de un trade-off entre la 
homogeneidad electoral de los partidos na-
cionales y subnacionales. Así, la paulatina 
igualación de los resultados entre provincias 
de los partidos nacionales es un proceso 
progresivo que alcanza un umbral máximo 
marcado por las bases de apoyo electoral de 
los partidos subnacionales. A medida que la 
competición entre los partidos nacionales se 
ha polarizado en los dos partidos principales 

19 Si por establecer entendemos la decisión estratégica 
de competir en el distrito se puede argumentar que la 
nacionalización de estos partidos fue casi perfecta des-
de 1982, exceptuando el caso particular de la UCD. 
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y han mejorado sus resultados en estos distri-
tos, estos han tendido a erosionar la homoge-
neidad electoral de los partidos subnacionales. 
En la tabla 3 se presentan las correlaciones 
de la homogeneidad electoral de los princi-
pales partidos nacionales y subnacionales20.

Los coefi cientes de correlación se com-
portan de manera congruente con la hipóte-
sis del trade-off. Por un lado, la correlación 
de los partidos nacionales y subnacionales 
entre sí es positiva. Sin embargo, cuando se 
compara ambos tipos de partidos esta aso-
ciación es negativa. Esto apunta a que la cre-
ciente homogeneidad electoral de los prime-
ros se ha dado principalmente a costa de la 
nacionalización de los partidos subnaciona-
les, si bien menos intensa para PSOE que 
para AP/PP. Si se hace una correlación entre 
el promedio de nacionalización electoral de 
los partidos nacionales y subnacionales el 
coefi ciente es de –0,74 y estadísticamente 
signifi cativo al 1%. La creciente homogenei-
dad en los apoyos electorales de los partidos 
nacionales estaría detrás, por lo tanto, de la 
erosión temporal que tiene la nacionalización 
de los partidos subnacionales en las eleccio-
nes generales. 

La última de las hipótesis contrastadas es 
el efecto de la polarización ideológica en el 

20 Dado que solo ha habido 10 elecciones durante el 
período democrático reciente se han seleccionado como 
partidos nacionales y subnacionales los de las Comuni-
dades Autónomas que se han presentado en todas las 
elecciones. 

eje izquierda-derecha. Esta variable tan solo 
tiene impacto en el caso de los partidos de 
ámbito nacional e implica que a medida que 
un partido se aleja de la media en la escala 
ideológica menos nacionalizado está. Por lo 
tanto se aporta evidencia a favor de una de 
las dos hipótesis planteadas21. Que esta va-
riable opere únicamente para los partidos 
nacionales concuerda con las expectativas 
teóricas ya que el cleavage principal en la 
mayoría de los distritos es el socioeconómi-
co. 

CONCLUSIONES

En este trabajo me he centrado en el análisis 
de la nacionalización de los partidos en Es-
paña desde 1977 hasta 2011. El primer ha-
llazgo de este estudio es clarifi cador: lejos de 
ir a menos como había planteado la literatura 
(Hopkin, 2009), España tiene un sistema de 
partidos cada vez más nacionalizado, cohe-
rente con lo que se ha planteado para el res-
to de Europa Occidental (Caramani, 2004, 
2005). Por lo tocante a los partidos, se distin-
gue fácilmente entre dos grupos. Mientras 
que los partidos de ámbito estatal están so-
bre la media o por encima presentando una 
tendencia general de aumento de su nacio-
nalización, los subnacionales están muy por 

21 Las correlaciones inferiores al 0,1 de esta variable y 
los resultados electorales excluyen la posibilidad de mul-
ticolinealidad entre la distancia ideológica y el tamaño 
del partido.

TABLA 3. Correlación entre la nacionalización de los partidos nacionales y subnacionales

PSOE AP/PP PCE/IU PNV CiU ERC

PSOE
AP/PP
PCE/IU
PNV
CiU
ERC

1
0,50
0,42

-0,60**
-0,39
-0,63**

—
1
0,52*

-0,78***
-0,87***
-0,47

—
—

1
-0,60**
-0,38
-0,07

—
—
—

1
0,69**
0,66**

—
—
—
—

1
0,37

—
—
—
—
—

1

N = 11. *** p < 0,01; ** p < 0,05; * p < 0,1.
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debajo, con una evolución mucho más va-
riable. 

Además de detenerme en mostrar la va-
rianza de la nacionalización entre los partidos 
y a lo largo del tiempo, en este trabajo se ha 
indagado sobre sus principales determinan-
tes. El tamaño de un partido es el principal 
elemento que predice su nivel de nacionali-
zación, en coherencia con estudios anterio-
res (Jones y Mainwaring, 2003; Morgenstern 
et al., 2009). La progresiva institucionaliza-
ción de los partidos nacionales (Lupu, 2008; 
Bochsler, 2010b), junto con un trade-off entre 
su nacionalización y la de los partidos subna-
cionales, es el mecanismo causal principal 
del diferente impacto de la antigüedad del 
partido. La distancia ideológica tan solo tiene 
efecto sobre los partidos nacionales, cuya 
homogeneidad en los resultados electorales 
entre distritos se reduce cuanto más alejado 
están de la media en el eje izquierda-dere-
cha. Por último, el carácter fundacional de las 
elecciones de 1977 no tiene efectos robus-
tos.

Futuras líneas de investigación deberían 
ir encaminadas a contrastar nuevas hipótesis 
sobre los determinantes de la nacionaliza-
ción de los partidos dejando constantes los 
factores institucionales, un campo apenas 
explorado. Un ejemplo podría ser la organi-
zación interna de los partidos. Es posible que 
en aquellos casos en que los partidos políti-
cos que estén más internamente descentra-
lizados sean más fl exibles para adaptar sus 
discursos y programas a cada distrito y miti-
gar su heterogeneidad electoral, estando así 
mejor nacionalizados. Otra posibilidad es 
que determinadas familias políticas estén 
mejor nacionalizadas que otras en función de 
sus orígenes. Podría ser que aquellos parti-
dos que tengan orígenes rurales o religiosos 
estén menos nacionalizados que los que se 
basan en el cleavage socioeconómico. Final-
mente, el trade-off del caso español entre 
partidos nacionales y subnacionales debería 
contrastarse en otros países con sistemas de 
partidos regionalizados a fi n de obtener evi-

dencia que pueda hacer extrapolable este 
argumento.
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Handbook of Web Surveys 
Jelke Bethlehem y Silvia Biffi gnandi

 (Hoboken, New Jersey, John Wiley and Sons, 2012)

La última edición del Estudio de la industria de los estudios de mercado realizado por la 
Asociación Española de Estudios de Mercado, Marketing y Opinión (en adelante AEDE-
MO) señala que el 40% de las encuestas realizadas en España en 2010 emplearon medios 
electrónicos, entre los que se citan «en línea, medición tráfi co on-line, y medición audien-
cia de webs» (AEDEMO, 2012). Un análisis de la evolución en los últimos seis años (des-
de 2005) desvela una importante reducción en la utilización de las modalidades tradicio-
nales de recogida de información, con importantes descensos en la utilización de la 
encuesta presencial (del 39 al 24%, un 15%), algo menores en la telefónica (del 34 al 
23%, un 11%) y enormes en la encuesta por correo al reducirse del 4 al 2% (AEDEMO, 
2006). Esto genera que la recogida de información con medios electrónicos-automáticos, 
tomando la terminología propia del estudio, se ha cuadruplicado en el mismo período, 
pasando del 10 al 40%1.

Consideramos que esta situación justifi ca la realización de una recensión del libro Hand-
book of Web Surveys, escrito por Jelke Bethlehem, de la División de Metodología y Calidad 
de los Países Bajos, y Silvia Biffi gnandi, del Centro de Estadística y Análisis de Encuestas 
Muestrales de la Universidad de Bérgamo. Se trata de un texto de 457 páginas dividido en 
doce capítulos.

El primer capítulo realiza un repaso de la historia de la investigación social, centrando la 
atención en el desarrollo del muestreo desde fi nales del siglo XIX y las aportaciones de Hor-
vitz y Thompson a mitad del siglo XX. A continuación se presentan las ventajas y desventajas 
de las tradicionales (término textual) modalidades de recogida de información, que son com-
paradas con las ventajas de las encuestas en la «era de la entrevista electrónica asistida por 

1 Para una mejor comprensión de la evolución del fenómeno se adjunta una tabla que muestra la utilización por-
centual de cada modalidad de recogida de información.

Modalidad de encuesta  2005 2007 2008 2009 2010

Presenciales 39 12 30 28 24

Telefónicas 34 19 29 26 23

Postales 4 6 2 2 2

Métodos electrónicos automáticos, en línea, 

 medidición tráfi co on-line, y medición audiencia 

 de webs  10 25 23  17 40

Otras 13 38 16 34 11

Fuente: AEDEMO (2006 y 2012), ANEIMO y ADEDEMO (2009), ANEIMO (2010) y Castellanos (2008).
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ordenador». Estas últimas producen una simplifi cación de las tareas del entrevistador, 
aumento de la calidad de los datos al ser introducidos a la vez que se responde, lo que per-
mite la utilización de controles de consistencia» (p. 10). En el último apartado señalan que la 
encuesta web es la modalidad que más optimiza estas ventajas. 

Este primer capítulo es un  «repaso de conocimientos» que —previsiblemente2— son 
sufi cientemente conocidos por el lector y tiene como fi n «prepararle» para la descripción de 
las encuestas web que se lleva a cabo en el segundo capítulo. Tras presentar los tipos de 
encuestas web se procede con las ventajas de estas (capítulo 2), fundamentalmente rapidez, 
sencillez y bajo coste, lo que augura un gran futuro para esta modalidad de recogida de in-
formación.

A continuación un capítulo (tercero) sobre muestreo muy similar al que puede encontrar-
se en cualquier publicación sobre metodología de encuestas. Solo dos páginas, de 35, se 
dedican específi camente al muestreo en encuestas web. El aspecto más interesante del 
capítulo es el ejemplo sobre el diseño muestral del panel LISS. El texto continúa con un 
cuarto capítulo sobre los errores en encuestas web, siguiendo la clásica clasifi cación de 
Groves (1989) sobre errores de medida y no respuesta. No comprendo las razones de la 
colocación de este capítulo aquí, mucho más cuando dos más adelante se dedica todo un 
capítulo (el sexto) a los errores de medida, a la elaboración de cuestionarios que midan con 
precisión. Entre ambos hay un capítulo (el quinto) donde se comparan las encuestas web con 
otras modalidades de recogida de información. Considero que se trata de una organización 
que despista tremendamente al lector y, desde mi punto de vista, el capítulo sobre los errores 
debiera haberse colocado antes del muestreo.

A continuación un breve capítulo (séptimo) sobre modos mixtos, sobre recogida de infor-
mación utilizando varias modalidades. Los siguientes cuatro capítulos (del 8 al 11) son, des-
de mi punto de vista, los mejores del libro, si bien tengo algunas dudas sobre el lugar donde 
han sido colocados. El octavo y el noveno, que se ocupan de la no cobertura y el problema 
de la autoselección (aspecto trascendental en las encuestas web), debieran estar cerca del 
capítulo sobre muestreo, al tratarse de aspectos muy relacionados. Lo mismo puede decirse 
de los capítulos diez y once, dedicados a la ponderación y a la utilización de propensión a la 
respuesta; aspectos que suelen contemplarse dentro del muestreo. Desde mi punto de vista 
hubiera sido interesante dividir el libro en dos partes, una relacionada a la «localización» de 
los entrevistados (capítulos 3, 8, 9, 10 y 11) y otra a los problemas de medición (capítulos 4, 
5 y 6). 

El libro termina con un capítulo sobre encuestas web sobre paneles, un capítulo —a mi 
juicio— demasiado genérico y que no recoge las últimas aportaciones sobre el tema (Dillman, 
Smyth y Christian, 2009). Resulta sorprendente la ausencia de referencia a las recientes re-
comendaciones sobre el tema realizadas por la Asociación Americana para la Investigación 
de la Opinión Pública (AAPOR) y publicadas en el volumen 74 de Public Opinion Quarterly 
(Baker et al., 2010).

Expuesta la estructura del libro llega el momento de la valoración, sin duda la parte más 
interesante de la recensión. Comenzando con los aspectos positivos, una de las grandes 
ventajas es la gran cantidad de ejemplos que se presentan a lo largo del texto, ejemplos 
de investigaciones reales realizadas por los autores —o por otros investigadores— y que 

2 Teniendo en cuenta el tipo de público que lee los libros de esta editorial.
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son colocados para ilustrar con ejemplos determinadas explicaciones. Otro aspecto posi-
tivo es la colocación de un apartado que, con el título de aplication, se explica un ejemplo 
concreto y se relaciona con la teoría expuesta anteriormente. Una tercera ventaja es la fi -
nalización de cada capítulo con una serie de ejercicios para constatar que se ha compren-
dido lo explicado, utilizando media docena de preguntas de opción múltiple para que el 
lector escoja la respuesta correcta. Esto facilita notablemente la utilización del texto con 
fi nes didácticos, pero contar con un «solucionario» (por ejemplo en el sitio web donde 
están los datos de algunos de los ejemplos del libro) hubiera optimizado la utilización de 
estos recursos. 

Procederé con las desventajas, aunque algunas han sido señaladas anteriormente. Se 
trata de un texto que ha decepcionado al autor de esta recensión, mucho más tras haber 
trabajado —de forma muy satisfactoria— con otros textos del primer autor (Benthlehem y 
Kerstein, 1985; Benthlehem y Wouter, 1989; Benthlehem, Cobben y Schouten, 2011). La 
lectura de este libro tuvo lugar después de hacer una recensión del libro de M. Couper (2008) 
para otra revista y, ante el temor de que las sensaciones pudieran estar infl uidas por este 
trabajo, decidí retrasar la elaboración de esta recensión con el fi n de no perder objetividad. 
Cuatro meses más tarde vuelvo a leerlo y la valoración no ha cambiado, teniendo la sensación 
que se trata de un libro genérico de metodología con encuestas que, a última hora, se ha 
modifi cado e ilustrado con ejemplos para «adaptarlo» al ámbito de las encuestas web. De 
hecho, se aprecia con claridad que algunas de las referencias que cita no han sido leídas en 
profundidad, como sucede con el citado libro de Couper y con el exhaustivo trabajo de Dill-
man, Smyth y Christian (2009). A esto hay que añadir el olvido de referencias «imprescindi-
bles» en el ámbito de las encuestas web como el meta-análisis de Lozar Manfreda et al. (2008) 
y Shih-Fan (2008) sobre los factores que infl uyen en la no respuesta, las diversas compara-
tivas con encuestas presenciales y telefónicas (Sparrow y Curtice, 2004; Duffy et al., 2005; 
Fricker et al., 2005; Chang y Krosnick, 2009; Heerwegh 2009), así como el excelente trabajo 
de síntesis y actualización realizado por Couper y Bosnjak en la segunda edición del Hand-
book of Survey Research (2010).

Esto es consecuencia, probablemente, de la escasa utilización de revistas europeas, 
añorando las referencias de trabajos «clásicos» (por el número de veces que han sido citados) 
publicados en revistas como Bulletin de Methodologie Sociologique (por ejemplo Blasius y 
Brandt, 2010), International Journal of Social Research Methodology, International Journal of 
Market Research, Survey Research Methods, Quality and Quantity, etc. Más signifi cativa es 
la escasa utilización de textos publicados en Journal of Offi cial Statistics, con un número 
monográfi co sobre encuestas web (vol. 22, nº 2, año 2006) y numerosos trabajos básicos 
sobre el tema (entre otros, Kwak y Radler, 2002; Schneider et al., 2005 y Holmberg, Lorenc y 
Werner, 2010). Pese a la exhaustiva revisión de las 12 bibliografías (una por capítulo), es 
posible que alguno de estos esté citado, algo que no hubiera pasado si los autores hubieran 
colocado una bibliografía fi nal en lugar de una breve lista de referencias al fi nal de cada ca-
pítulo.

REFERENCIAS

Asociación Española de Estudios de Mercado, Marketing y Opinión (AEDEMO) (2012): Estudio de la in-
dustria de los estudios de mercado, edición 2010 (en línea). http://www.aedemo.es, último acceso, 27 
de julio de 2012.

098_12 aju 09 Crit. libros.indd   189098_12 aju 09 Crit. libros.indd   189 08/01/13   11:3408/01/13   11:34



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 187-197

190  Crítica de libros

— (2006): El sector de la investigación de mercados en España 2005 (en línea). http://www.aedemo.es, nvm, 
último acceso, 15 de mayo de 2010.

Asociación Nacional de Empresas de Investigación de Mercado y Opinión Pública (ANEIMO) y Asociación 
Española de Estudios de Mercado, Marketing y Opinión (AEDEMO) (2009): Nuevos datos sobre el sector 
de la investigación de mercado 2008 (en línea). http://www.aedemo.es, último acceso, 15 de noviem-
bre de 2009.

Asociación Nacional de Empresas de Investigación de Mercado y Opinión Pública (ANEIMO) (2010): «Industria 
de los estudios de mercado en España 2009», Investigación y Marketing, 108: 66.

Baker, Reg et al. (2010): «Research Synthesis: AAPOR Report on Online Panels», Public Opinion Quarterly, 
74 (4): 711-781.

Benthlehem, Jelke, Fannie Cobben y Barry Schouten (2011): Handbook of Nonresponse in Household Sur-
veys, Nueva York: Wiley.

— y Wouter J. Keller (1989): New Technologies in Computer Assisted Survey Procesing, Vitoria: Seminario 
Internacional de Estadística en Euskadi.

— y Herd M. P. Kerstein (1985): «On the Treatment on Nonresponse in Sample Surveys», Journal of Offi cial 
Statistics, 1 (3): 287-300.

Blasius, Jörg y Maurice Brandt (2010): «Representativeness in Online Surveys through Stratifi ed Samples», 
Bulletin de Methodologie Sociologique, 107: 5-21.

Castellanos, Vicente (2008): «Industria de los estudios de mercado en España 2007», Investigación y Mar-
keting,  101: 70-71.

Chang, Linchiat y Jon A. Krosnick (2009): «National Surveys via RDD Telephone Interviewing versus the Internet: 
Comparing Sample Representativeness and Response Quality», Public Opinion Quarterly, 73: 641-678,

Couper, Mick P. (2008): Designing Effective Web Surveys, Nueva York: Cambridge University Press.

— y Michael Bosnjak (2010): «Internet Surveys», en P. V. Marsden y J. D. Wright (eds.), Handbook of Survey 
Research (segunda edición), Bingley (Reino Unido): Emerald Group Publishing Limited.

Dillman, Don A., Jolene D. Smyth y Leah Melani Christian (2009): Internet, Mail and Mixed-Mode Surveys: 
The Tailored Design Method, Nueva Jersey: Wiley.

Duffy, Bobby, Kate Smith, George Terhanian y John Bremer (2005): «Comparing Data from Online and Face-
to-face Surveys», International Journal of Market Research, 47: 615-639.

Fricker, Scott, Mira Galesic, Roger Tourangeau y Ting Yan (2005): «An Experimental Comparison of Web and 
Telephone Surveys», Public Opinion Quarterly, 69 (3): 370-392.

Groves, Robert M. (1989): Survey Error and Survey Cost, Nueva York: Wiley.

Heerwegh, Dirk (2009): «Mode Differences between Face-to-face and Web Surveys: An Experimental Inves-
tigation of Data Quality and Social Desirability Effects», International Journal of Public Opinion Research, 
21: 111-120.

Holmberg, Anders, Boris Lorenc y Peter Werner (2010): «Contact Strategies to Improve Participation via the 
Web in a Mixed-Mode Mail and Web Survey», Journal of Offi cial Statistics, 26 (3): 465-480.

Kwak, Nojin y Barry Radler (2002): «A Comparison between Mail and Web Surveys: Response Pattern, Res-
pondent Profi le and Data Quality», Journal of Offi cial Statistics, 18 (2): 257-273.

Lozar Manfreda, Katja, Michael Bosnjak, Jerney Berzelak, Iris Haas y Vasja Vehovar (2008): «Web Surveys 
versus other Survey Modes: A Meta-analysis Comparing Response Rates», International Journal of Market 
Research, 50 (1): 79-104. 

Schneider, Sid J., David Cantor, Lawrence Malakhoff, Carlos Arieira, Paul Segel, Khanh-Luu Nguyen y Jennifer 
Guarino Tancreto (2005): «Telephone, Internet, and Paper Data Collection Modes for the Census 2000 
Short Form», Journal of Offi cial Statistics, 21 (1): 89-101.

098_12 aju 09 Crit. libros.indd   190098_12 aju 09 Crit. libros.indd   190 08/01/13   11:3408/01/13   11:34



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 141, Enero - Marzo 2013, pp. 187-197

Crítica de libros 191

Shih, Tse Hua y Xitao Fan (2008): «Comparing Response Rates from Web and Mail Surveys: A Meta-Analysis», 
Field Methods, 20: 249-271.

Sparrow, Nick y John Curtice (2004): «Measuring the Attitudes of the General Public via Internet Polls: An 
Evaluation», International Journal of Market Research, 46 (1): 23-44. 

por Vidal DÍAZ DE RADA

The Crisis of the European Union. A Response
Jürgen Habermas

(Cambridge, Polity Press, 20121)

En un momento en que los cimientos económicos y políticos de ese proyecto llamado Euro-
pa se están tambaleando, y en que afl oran voces pesimistas tanto de intelectuales como de 
la ciudadanía, Habermas plantea que la única salida constructiva de la crisis es más Europa. 
Este libro se centra principalmente en la defensa de la Unión Europea (UE) como proyecto 
constitucional, aportando nuevos elementos al estado de la cuestión sobre el tema, a través 
de una narrativa novedosa y convincente. En la línea de sus últimas obras, el autor de la 
Teoría de la Acción Comunicativa defi ende la constitución de Europa desde la perspectiva 
del derecho internacional, pero esta vez plantea sus análisis y refl exiones en el marco de la 
crisis económica y fi nanciera de los últimos años. 

La larga trayectoria intelectual de Habermas ha girado alrededor de la importancia del 
diálogo en diferentes ámbitos sociales y en cómo se articula la interacción entre el mundo 
de la vida (la ciudadanía) y los sistemas (las instituciones económicas y políticas). En este 
marco, uno de los temas sobre los que más ha refl exionado es la construcción de la Unión 
Europea, convirtiéndose en uno de los intelectuales de referencia en este debate. A raíz de 
la crisis de legitimidad de los Estados-nación, Habermas (1996, 1999) empezó a publicar 
sobre la necesidad de una constitución europea y su relación con una conciencia europea 
por parte de la ciudadanía. Más tarde, en diferentes ensayos, desarrolló refl exiones profun-
damente críticas sobre el proceso de construcción de la Unión, sin perder nunca su optimis-
mo progresista de claro defensor de una Europa democrática y participativa (1999, 2000, 
2004, 2009). Es a esta línea argumentativa a la que este libro añade nuevos análisis y argu-
mentos.

Habermas parte de que la respuesta a la crisis actual debe ser política. Defi ende que, con 
el Tratado de Lisboa, ya tenemos parte del recorrido hacia una Unión Europea capacitada 
políticamente y legitimada democráticamente para actuar más allá de los intereses de los 
Estados. Después de discutir sobre el futuro político de Europa, el libro continúa con apor-
taciones desde el derecho internacional. Así incluye un ensayo sobre la relación entre los 
derechos humanos y el concepto de dignidad humana ya que, según el autor, «la perspecti-
va de una sociedad mundial políticamente constituida pierde algo de su apariencia utópica 

1 Justo después de escribir esta reseña, se publicó la traducción al castellano: La constitución de Europa. Madrid, 
Trotta, 2012. La versión original en alemán es de 2011.
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The Crisis of the European Union. A Response
Jürgen Habermas

(Cambridge, Polity Press, 20121)
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cuando recordamos que la retórica y la política de los derechos humanos no ha desarrollado 
efectos globales en las últimas décadas». Sin embargo, añade, «ya desde la Revolución 
Francesa la distinción entre derechos civiles y humanos ha signifi cado la reivindicación im-
plícita de que los derechos iguales para todas y todos deberían ser implementados a escala 
global» (pp. xi-xii)2. En un mundo multicultural y políticamente globalizado, la discusión sobre 
la base y el sentido de los derechos humanos se convierte hoy en un elemento fundamental. 
Finalmente, y a modo de apéndice, el libro incluye tres ensayos breves: una entrevista sobre 
el papel que juega Europa en el sistema fi nanciero, una discusión sobre la relevancia del euro 
y una refl exión sobre los errores del pacto por Europa.

LA CRISIS DE LA UNIÓN EUROPEA BAJO LA CONSTITUCIONALIZACIÓN 
DEL DERECHO INTERNACIONAL

Como primera respuesta a la crisis de la UE, Habermas plantea que el debate actual se ha 
enfocado demasiado hacia las salidas inmediatas de la crisis económica y ha perdido de 
vista la dimensión política. Concretamente, se parte del error básico de pensar en una unión 
monetaria sin la capacidad política de regulación necesarias en el ámbito europeo. La Unión 
Europea no tiene las competencias sufi cientes y los Estados, ante un sistema económico 
globalizado, no tienen la capacidad para estimular su crecimiento económico y ocuparse a 
la vez de una distribución medianamente justa y de la protección social. Todo ello lleva, irre-
mediablemente, al aumento de las desigualdades y se convierte en una  de las causas prin-
cipales de la actual crisis. Entonces, ¿cuál sería el principal desafío para la zona euro? Según 
el autor, para superar el «desequilibrio entre los imperativos económicos de los mercados y 
la fuerza reguladora de la política» (p. 5)3 se requiere que la política deje de «contener el 
aliento» y supere la actual situación de parálisis y pánico a una unifi cación económica pero 
también política de Europa.

La segunda idea planteada por Habermas es que tenemos conceptos políticos erróneos 
que impiden dirigir la mirada hacia la fuerza civilizadora del derecho democráticamente es-
tablecido a nivel internacional y, con ello, hacia la promesa de un proyecto constitucional 
europeo. Para clarifi car esta idea se remonta a las revoluciones democráticas del siglo XVIII 
para terminar con la Segunda Guerra Mundial, la fundación de la ONU y, posteriormente, de 
la Unión Europea. Es en este momento que comienza una juridifi cación que va más allá de 
intentar mantener la soberanía estatal desde el derecho internacional. En este proceso surgen 
dos innovaciones: la subordinación de los Estados nacionales al derecho internacional y, 
paralelamente, el hecho de que ciudadanas y ciudadanos compartan un poder constitucional 
con unos Estados (también constitucionales) que a su vez reciben de sus pueblos el manda-
to para la fundación de una comunidad supranacional.

A partir de aquí Habermas nos manifi esta un temor y una preocupación. Temor de que la 
relación entre derechos fundamentales y democracia que antes garantizaba el Estado nacio-

2 «The prospect of a political constitution for world society loses something of its semblance of utopianism when 
we recall that the rhetoric and politics of human rights have in fact exercised global effects over the past couple of 
decades. Already from the days of the French Revolution, the tension-laden distinction between civil and human rights 
has involved an implicit claim that equal rights for everyone should be implemented on a global scale» (pp. xi, xii).
3 «The imbalance between the imperatives of the markets and the regulatory power of politics has been identifi ed 
as the real challenge» (p. 5).
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nal pueda ser destruida. Preocupación por cómo tiene que ser el nivel de transnacionalización 
de una soberanía popular que ya no se asienta en el Estado. Para afrontar sus temores y 
preocupaciones, Habermas plantea una serie de refl exiones. Si partimos de que el mundo 
está creciendo sin dirección política, es necesario ampliar las capacidades políticas de ac-
tuación y los procedimientos democráticos más allá de las fronteras de los Estados nacio-
nales. 

En la línea de sus últimas obras, el autor propone organizaciones internacionales y un 
gobierno basado en la intergubernamentalidad. Para eso plantea crear una conexión entre 
una autodeterminación democrática en el interior y una soberanía popular hacia fuera. Su 
concepto de soberanía popular está, por un lado, desligado del Estado-nación y, por otro 
lado, unido por un sentido de comunitarización democrática de personas jurídicas libres e 
iguales, que se integran en base a una solidaridad entre personas desconocidas y que a su 
vez son capaces de organizarse en base a capacidades colectivas de acción. Así, en la UE, 
la legislación y la ejecución del derecho se llevarían a cabo en diferentes ámbitos (internacio-
nal y nacionales). A diferencia de un Estado federal como los Estados Unidos, la «unión de 
los Estados de Europa» se fundamentaría en una soberanía popular «dividida» entre Europa 
y los pueblos de Europa.

Habermas nos ha dibujado una visión sobre Europa como una sociedad internacional 
constituida políticamente para preguntarse, al fi nal, ¿podríamos pensar en un proyecto de 
constitucionalización como el de la UE a nivel mundial? Evidentemente, este proceso reque-
riría de organismos supranacionales de regulación que superaran con creces las actuales 
capacidades políticas de actuación. En obras previas, Habermas (2009) ya ha profundizado 
en la posibilidad de un gobierno mundial y una constitución mundial. En la obra que nos 
ocupa, para responder a esta pregunta, analiza las Naciones Unidas y propone soluciones. 
Por ejemplo, sugiere que la ONU debería ser organizada como una comunidad políticamen-
te constituida por la ciudadanía y los Estados (siguiendo el argumento anterior de la sobera-
nía popular dividida). Se basaría en una asamblea general compuesta por representantes de 
ambas partes (ciudadanos y Estados), con el objetivo de establecer y controlar el consejo de 
seguridad y de los tribunales globales, y desarrollar unas normas mínimas vinculantes (per-
feccionando los derechos humanos y el derecho internacional). Sus funciones deberían estar 
limitadas al mantenimiento de la paz y la implantación global de los derechos humanos.

EL CONCEPTO DE DIGNIDAD HUMANA Y LA UTOPÍA REALISTA 
DE LOS DERECHOS HUMANOS

En el segundo capítulo, Habermas indaga sobre la relación entre la dignidad humana y los 
derechos humanos. En un contexto de profunda crisis donde la centralidad de la dignidad 
ha estado reivindicada desde la ciudadanía en múltiples puntos del mundo (desde las orillas 
del Mediterráneo a Wall Street), sus refl exiones sobre la necesidad de recuperar el término y 
ponerlo al frente de la justicia social se convierten en más que pertinentes. Básicamente, 
Habermas intenta responder a las razones que llevan al concepto de derechos humanos a 
ser traspuesto a una jurisdicción formal con antelación al de dignidad humana. El autor re-
bate la concepción tradicional que defi ende que fue solo a partir de las masacres de la Se-
gunda Guerra Mundial que los Derechos Humanos han adoptado retrospectivamente la car-
ga moral de la dignidad humana, argumentando que existe una conexión implícita entre los 
dos conceptos desde sus orígenes. Habermas defi ende que los inicios de los derechos hu-
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manos van intrínsecamente ligados a las múltiples violaciones de la dignidad humana y 
sostiene que esta es la fuente en la que se basan todos los derechos fundamentales. Para 
él, la dignidad humana es «el portal a través del cual su contenido igualitario e universalista 
se importa al derecho» (p. 81)4. Esta carga moral de los derechos humanos no ha impedido 
que se hayan traducido en derechos positivos, con su formulación legal, su aplicación jurídi-
ca y su imposición vía sanciones estatales correspondientes sino que, al contrario, les ha 
dado mucha más fuerza y legitimidad. Habermas sitúa la conexión originaria existente entre 
dignidad humana y derechos humanos como la única vía para que, a través del enlace de la 
moral con el derecho, se construyan sociedades más justas. 

En este capítulo no deja de introducir una mirada crítica a organizaciones internacionales 
que, en nombre de los derechos humanos, se ponen al servicio del imperialismo, traicionan-
do los principios rectores. Así, por ejemplo, ante los debates persistentes sobre intervencio-
nes en diferentes confl ictos internacionales o qué tipo de actuación es la más adecuada, 
Habermas se posiciona claramente en recuperar y acentuar las misiones a favor de la digni-
dad humana por encima de intereses económicos y políticos, y este avance solo puede su-
ceder con una reforma profunda de los procesos que imperan en las organizaciones interna-
cionales, como argumenta en el primer capítulo de este libro. 

LA EUROPA DE LA REPÚBLICA FEDERAL

En el apéndice, Habermas vuelve a ofrecer una clarividente y directa refl exión sobre Europa 
y la crisis económica a través de una entrevista y dos artículos de opinión. La entrevista se 
publicó en el semanario alemán Die Zeit, en noviembre de 2008, justo dos días antes de la 
elección del presidente Obama y tras la quiebra de Lehman Brothers. En sus elocuentes 
respuestas, Habermas avanza la necesidad de problematizar críticamente los programas 
políticos, para él máximos responsables, que supeditan el mundo de la vida a los mercados, 
y que provocan un proceso de deshumanización que ha dejado de lado el poner el bien 
común por delante de todos los demás asuntos. Con su radicalismo habitual, rompe con las 
posturas que tildan de utópica e ilusoria la construcción de una «política interior mundial» 
dotada de instrumentos propios que aseguren su carácter democrático. Ofrece esta refl exión 
sin dejar de criticar la inhabilidad europea de dar una respuesta política fi rme y compartida 
desde la perspectiva de todos sus territorios  evitando la dominación de las prominentes 
potencias al estilo más clásico. Ante su optimismo hacia la elección de Obama, insta a los 
Estados europeos a ir más allá de las diferencias ideológicas y a desarrollar una política 
económica conjunta para la eurozona, ya que solo así será posible volver a infl uir en la agen-
da de la política económica mundial.

Los siguientes artículos, «El destino de la Unión Europea se decide en el Euro» y «¿Un 
pacto a favor o en contra de Europa?», fueron publicados en mayo del 2010 en Die Zeit y en 
abril del 2011 en Süddeutsche Zeitung, respectivamente. Siguiendo el argumento principal 
del libro, Habermas refl exiona acerca de la disyuntiva ante la que se encuentran los países 
de la eurozona: o bien cooperan en el desarrollo de políticas económicas coordinadas o bien 
dejan caer el euro. La misma lección la aplica a la regulación de los mercados fi nancieros 

4 « Human dignity forms the portal through which the egalitarian and universalistic substance of morality is imported 
into law» (p. 81).
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que, tras los intentos fallidos, la ciudadanía ha tenido que ser quien responda por los mismos. 
En 1999, con el despliegue de la eurozona, se esperaba más unión política y más política 
económica que avanzase en la equiparación de las economías estatales. Diez años más 
tarde, la ciudadanía ha visto estas expectativas frustradas y ha sido a partir de la crisis fi nan-
ciera global que la clase política más escéptica se ha visto forzada a desplegar actuaciones 
en esta dirección. 

La alternativa que plantea Habermas pasa por una imprescindible ampliación de la impli-
cación ciudadana en el proceso de construcción europea, no solo delegando a sus respec-
tivos Estados a través del Consejo, sino vía directa a través del Parlamento Europeo y refor-
mando profundamente los procesos administrativos para permitir esa implicación. En lugar 
de dar respuesta a esta creciente demanda, Habermas expone ejemplos de cómo la clase 
política pretende ignorarla y avanzar sin la ciudadanía europea, coartando el futuro y la sos-
tenibilidad de la Unión. A modo de conclusión, los planteamientos de este libro se podrían 
situar en los actuales debates sobre la sociología pública (Burawoy, 2005). El autor alemán 
(sin perder la perspectiva «crítica» de esa Escuela de Frankfurt renovada) aquí nos deleita 
con un análisis de la crisis europea lleno de soluciones y posibilidades que se orientan al 
empoderamiento de la sociedad civil a través de las instituciones democráticas. 
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El archivo del duelo. Análisis de la respuesta ciudadana ante los atentados 
del 11 de marzo en Madrid 

Cristina Sánchez-Carretero (coord.) 

(Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, 2011) 

Todo aniversario es un ritual en el que se apela a la memoria, esa facultad tan frágil e inexac-
ta. Con él se da una puntada al tejido de la vida grupal y se pretende reforzar los lazos so-
ciales; también ellos en oscilación permanente. Ante los salvajes atentados del 11 de marzo 
de 2004 la respuesta fue inmediata y solidaria; algo que suele ocurrir ante hechos masiva-
mente luctuosos. Pero en este caso, la conmoción no era resultado de un hecho natural, de 
una catástrofe, sino de una intencionalidad política. La extraña sonoridad de aquel día en 
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Madrid fundía el silencio de la conmoción y el aturdimiento con el ir y venir de los vehículos, 
ofi ciales o particulares, de auxilio. En el hola-hola cotidiano de los teléfonos móviles la tensión 
se cargaba de angustia: llamadas sin respuesta. 

La autocomprensión del científi co social alberga siempre el dilema de si su misión se 
reduce a describir e interpretar lo real o también a tomar partido y valorar moralmente lo que 
ocurre. En este caso, la interpelación crítica y profesional sobre qué conducta era la que la 
situación requería a los antropólogos tuvo una respuesta capaz de unir los dos aspectos: la 
convicción de que documentar y analizar la respuesta de duelo expresada por la ciudadanía 
serviría al mismo tiempo para expresar el rechazo por los atentados y homenajear a las víc-
timas; surgió así el proyecto Archivo del Duelo, de cuya gestación material nos informa Pilar 
Martínez.   

Ahora bien, esta iniciativa no pretende encapsular herméticamente lo estudiado, sino que 
se ofrece como un espacio abierto a la ciudadanía; tanto para recordar los hechos como para 
fomentar nuevos análisis que ayuden a entender la sociedad española en el contexto de las 
distintas dimensiones de la globalización, incluida la del terror. De ahí que una vez recogidas 
70.000 unidades documentales, el Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, RENFE 
y la Fundación de los Ferrocarriles Españoles suscribieron un acuerdo para la conservación 
y gestión del Archivo. Con ello se intenta evitar que el hecho mismo de archivar suponga un 
anticipo, e incluso una invitación, del olvido. Como dice en el epílogo Luis Díaz Viana, la tarea 
del antropólogo desde su conocimiento especializado ayuda a construir la memoria, enten-
dida como aquello que queda una vez se ha olvidado el resto. 

De forma similar, el libro que presentamos une esta doble perspectiva: constituye, incluso 
en su cuidada y sobria edición, testimonio y homenaje. Y al mismo tiempo expone, con el 
distanciamiento inevitable que la dimensión teórica exige, un conjunto de estudios que ana-
lizan la respuesta ciudadana de duelo en diversos aspectos. Y es que, como recoge uno de 
los artículos citando a Jean Baudrillard, al ser sentidas las muertes traumáticas como anti-
naturales, el grupo recurre frecuentemente a algún tipo de ritual para intentar hacerles frente, 
pues la propia comunidad ha sido cuestionada. Se produce así el hecho inhabitual de que, 
como escribe Carmen Ortiz, la persona que participa en el duelo se lamenta del asesinato de 
gentes para ella desconocidas. La dimensión ritual hacia la muerte se convierte en proclama 
de la continuidad de la existencia; el rito escenifi ca la conciencia de que la cotidianeidad  de 
la vida ha sido alterada intolerablemente. El rito vuelve a detener la vida, invita a detener li-
teralmente el paso ante una ofrenda, a guardar minutos de silencio, a concentrar la mente en 
el dolor para que la vida continúe pero consciente de la tragedia y modifi cada por ella. 

Las muestras de condolencia se concentran en formas pautadas de acción social que 
pueden ser analizadas y catalogadas.  En efecto,  como aclara Cristina Sánchez-Carretero, 
coordinadora de los estudios, la expresión «memoriales desde las bases» alude a patrones 
rituales ante muertes sentidas grupalmente como traumáticas. Estas prácticas se han con-
solidado en las dos últimas décadas del siglo XX gracias a la acción de los medios de comu-
nicación, siendo dos de sus hitos los realizados tras las muertes de John Lennon en 1980 y 
de Lady Diana en 1997. Pues, tal como recuerda Carmen Ortiz, un altar es un lugar de co-
munión entre vivos y muertos. Los memoriales son más o menos espontáneos, efímeros en 
el tiempo, ajenos a cualquier institución ofi cial y dan lugar  a improvisados santuarios en los 
que la Iglesia o el Estado no desempeñan papel alguno participando en ellos personas que 
no están ligadas por lazos afectivos con las víctimas. Para que sean posibles es necesario 
que las ideas de individualidad y de libertad entendida como capacidad de elección se hallen 
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incorporadas socialmente. El ritual constituye, además, un acto performativo en el que al 
expresar el rechazo ante los atentados se anima a la consolidación del propio grupo en 
cuanto este constituye una comunidad emocional cuyos símbolos más habituales en este 
caso hacían converger signos tradicionales como los lazos o crespones negros con otros 
más ligados a las ideas de paz y de repudio de la violencia que también se usaron en las 
manifestaciones de rechazo de la guerra de Irak en el año 2003. El dolor, pues, no es conce-
bido en estos memoriales como una emoción exclusivamente privada sino que los rituales 
realizados demandan acciones ciudadanas y políticas capaces de evitar similares tragedias.    

Sin embargo, los santuarios son monumentos efímeros de duración limitada en el tiempo 
ya que su continuidad interferiría en el discurrir cotidiano. De ahí que, como señala Sánchez-
Carretero, tras su origen espontáneo los memoriales pasaron a ser gestionados ofi cialmente, 
tal como sucedió con el monumento a las víctimas instalado con posterioridad en la estación 
de Atocha o en las conmemoraciones institucionales sucedidas en años posteriores al 11-M.  

El conjunto de estudios al que nos referimos analiza distintos temas. En primer lugar, el 
tema del espacio ya que las estaciones donde ocurrieron los atentados se convirtieron en 
santuarios que cumplieron por un lado la función ritual mencionada anteriormente, pero 
también la política en la que se cuestionaba la relación de los atentados con las decisiones 
gubernamentales sobre la guerra de Irak. Al tratar la presencia de ropa y de grafi tis, Sánchez-
Carretero pone de manifi esto cómo en las diversas estaciones el espacio fue tratado por los 
oferentes haciendo un uso diverso del eje vertical, más propicio para ser usado como lugar 
donde se improvisa escritura, y del eje horizontal, en el que se acumulan materiales. Pero 
también se pone de manifi esto cómo los escritos en las paredes solían ser más virulentos, 
cargados de intensidad política e inmediatez temporal que los realizados en papel, cuyos 
mensajes apelaban con mayor frecuencia a la paz o a la solidaridad. 

La palabra escrita tuvo gran presencia en los memoriales, tanto a través de escritos en 
papel como en otros virtuales que son analizados en varios artículos. Se escribe para dejar 
constancia de algo y, por ello, como dice Paloma Díaz Mas, la escritura constituye la vía de 
memorialización por excelencia que en este caso se encontraba con la tarea de superar el 
tópico de lo indecible. Para ello los autores recurrían a comportamientos próximos a la ora-
lidad en fórmulas como las manifestaciones de pésame, lemas, dichos o expresiones habi-
tuales de la megafonía de la red de metro o de cercanías. Por otra parte, la autoría fue con 
frecuencia colectiva y ligada a procedimientos próximos a las artes plásticas alcanzando a 
veces cualidades próximas al arte conceptual. 

Próxima al mundo de la imagen y de la palabra, es la renovación del uso de las estampas 
religiosas regidas, como aclara Antonio Cea-Gutiérrez, más por la esperanza y la caridad que 
por la fe. Gérôme Truc analiza la conducta de los ciudadanos ante los espacios virtuales en 
los que podían expresar mensajes y relata la prueba de la solidaridad a la que grupos pre-
constituidos —amigos, parejas…— se enfrentaban en el momento de redactar un mensaje. 
La identidad del propio grupo se veía puesta a prueba. Algo que también ocurría, leemos  en 
el trabajo de Virtudes Téllez, en el comportamiento de los musulmanes necesitados de con-
fi rmar su condición de ciudadanos alejados del terrorismo. 

Este libro aporta, en resumen, un enfoque desde las ciencias sociales en el que la emo-
tividad analizada brinda claves para nuestra autocomprensión.  

por Rafael GARCÍA ALONSO
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